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«Hor Clrlm III T »csnd*di par 



^EÑOF^E^: 



/^g.L precario estado en que se encontraba la Península 
al inaugurar su reinado nuestro Señor Carlos III, fué el 
que indudablemente inspiró á este monarca la idea de 
constituir las Sociedades Económicas, al objeto de estu- 
tiiar los medios de prosperidad y riqueza de nuestro 
suelo; pensamiento que enaltece mucho á este rey asi 
como á los que coadyuvaron á tan difícil empresa. 

Bajo la égida de sus augustos sucesores, grandes 
progresos consiguieron las artes y la industria; progre- 
sos debidos en su mayor parte á la iniciativa de aquellos 
establecimientos y á hallarse los esfuerzos de éstos va- 
liosamente secundados por otras Corporaciones no me- 
nos patrióticas que, aunando sus fines, sus aspiraciones y 
marchando por una senda común, estirparon de raíz 
gérmenes perniciosos para el desarrollo de la industria 
nacional; y con un tacto digno del mayor encomio pre- 
sentaron con el trascurso de un número insignificante 
de años, verdaderamente trasformado nuestro rico pais. 
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Hasta hace poco, España, gobernada por uno de los 
más ilustres, de los más prudentes y de los más sabios 
vastagos de la Casa de Borbón, sintióse renacer al calor 
de las tradicionales glorias de sus antepasados monar- 
cas; y el fomento de nuestro comercio, de nuestra in- 
dustria, de nuestras artes, se hizo patente más y más; 
aumentó considerablemente el número de centros fabri« 
les y comerciales, se crearon un sin cuento de Socieda- 
des que hallaron vida exuberante en la propia de nuestra 
riqueza nacional; se abrieron y crearon muchas y bené- 
ficas instituciones de enseñanza y por donde quiera que 
íbamos, descubría nuestra vista una epopeya de tan 
grande como efímero reinado. 

¡Alfonso XII! nombre es este que recordará siempre 
España con cariño, porque, madre agradecida, no puede 
olvidar á un tan preclaro hijo. En el corto tiempo que 
este joven monarca manejó con tanto acierto como celo, 
las riendas de la Nación, son muchos los adelantos con- 
quistados, muchos los beneficios recibidos y grande, 
pero muy grande, la importancia que ha llegado á co- 
brar nuestra hermosa España, en ese concierto Europeo, 
con la que fué siempre tan esquivo. 

La nefasta noticia de su muerte, produjo por do- 
quiera profunda sensación. Murió Don Alfonso, nuestro 
esclarecido monarca porque las grandes figuras de la 
Historia, es forzoso que mueran para nacer en la vida de 
los genios; pero su saludable y regeneradora influencia, 
se dejará sentir eternamente y servirá á sus ilustres su- 
cesores, para perpetuar su nombre y enseñarles el cami- 
no de la gloria. 






Fuera ardua empresa para el que tiene el honor de 
dirigir la palabra á esta ilustre Corporación, el recordarle 
sus patrióticas tareas y repetidos testimonios de su be- 
nevolencia, al que para honra suya y menoscabo de su 
renombre fué elegido para el cargo de Secretario. 

Antes de entrar de lleno en las tareas que ocuparon 
á la Sociedad en los años de 1881 al 1885, haré algunas 
esplicaciones acerca de varios dictámenes, informes y ex- 
pedientes que lograron ejercer gran influencia en los es- 
tudios que la Sociedad acaba de realizar, con un celo 
digno de mayor elogio. 

A muy diferentes ramos del saber, se ha dirigido la 
actividad de los ilustrados miembros de esta patriótica 
Corporación; porque en todas ocasiones le ha caracteri- 
zado, más que la fijeza de su objeto, la manera de pro- 
ceder en los asuntos que ventila ¡Dios quiera, Señores, 
que no pierda jamás aquella sensatez, aquel espíritu 
práctico, que la diera tanto prestigio en época no muy 
lejana! No pido. Señores, ásus individuos, pongan en jue- 
go sus grandes conocimientos; no les pido más que una 
cosa, que parece muy diíicil y que es muy fácil: un poco 
de buena voluntad. 

Hora es ya, de hacer las indicaciones del primer tra- 
bajo, de los que deben constituir esta memoria. 
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INFORME 

EN EL EXPEDIENTE AL OBJETO DE DETERMINAR LA CONVENIENCIA DE 
HACER EXTENSIVA Á ESTAS ISLAS, LA LeY DE CazA DE 10 DE EnERO 

DE 1879. 

Detenido examen hizo la Sociedad Económica, de Ley al 
de Caza de 10 de Enero de 1879 que se decretó para la Pe- 
nínsula y acerca de cuya aplicación á este Archipiélago el Go- 
bierno General pidió informe á la Sociedad. Su Sección de 
Agricultura en un bueno y luminoso informe, le consideró 
en absoluto inaplicable por las esenciales diferencias, naturales 
y sociales, entre la madre patria y esta provincia ultramarina, 
diferencias que en sentir de la citada Sección deben originar 
algo más que modificaciones introducibles en dicha Ley para su 
conveniente aplicación á las Islas Filipinas. 

Parece, en efecto. Señores, que á una Ley de Caza para 
el Archipiélago deberían preceder ciertas disposiciones prepara- 
torias teniendo presente que esta materia no ha sido hasta el 
presente objeto de las tareas del legislador en estas Islas; y 
como dice muy acertadamente la Sección, convendría en pri- 
mer término, introducir cierta reglamentación elemental que fi- 
jando los derechos del verdadero propietario de la caza, per- 
mitiera ampliarla sucesiva y gradualmente hasta elevarla á una 
verdadera Ley de Caza. Además, conviene la Sección, que las 
Secciones 1.* y 2.* de la Ley objeto de este estudio, pueden 
servir al objeto completándolas con disposiciones declaratorias 
respecto á conc-esiones de licencias de caza, con cuya intro- 
ducción se revindicaría el perfecto derecho del Estado á la caza 
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de los montes de su propiedad; no creyendo la Sección obstá- 
culo á ello, lo que dice en su intbrnifi el Consejo de Adminis- 
tración de que los indígenas considerarían como un atentado el 
privarles de un derecho que siempre lian ejercido; pues cuanto 
conduzca á hacer abandonar al indígena i)rácticas comunistas» 
contrarias al derecho fundamental de las Sociedades modernas, 
si bien no opuestas á ideales filosóficos desde muy antiguo aca- 
riciados por ilustres pensadores, tiende directamente, como ar- 
mónico con la actual civilización, al desarrollo de la riqueza de 
estas Islas y por tanto en provecho pro])io de sus habitantes, 
resultante que se sigue de la conciencia de sus deberes y de- 
rechos. Todo lo que se refiere A la fijación de una temporada 
de veda, debe fundarse en el conocimiento exacto de la época 
de reproducción de los animales, cuyo fomento considera útil 
la Sección, y no opina al establecerse, se limite i las comarcas 
frecuentadas por los cazadores de Manila como es el paiticer 
de la Junta Central de Agricultura, Industria y Comercio, que 
la desea en ellas: existe además la circunstancia de que lu 
más propia, por no decir la única, en que el hijo de climas 
templados puede gozar en los trópicos de los beneficios del 
saludable ejercicio de la caza es desde !/• de Diciembre á 13 
de Marzo; no hallando la Sección tampoco completamente exac- 
tos los asertos de dicha Junta en su meditado informe, de ser 
los cazadores de Manila los que más influyen en el esterminio 
de los animales útiles y de organizarse solo en la Capital ca- 
cerías formales, pues muchas se han presenciado en montes le- 
janos de ella, perfectamente organizadas, por cazadores indígenas, 
con ojeadores y jaurías que acorralan la caza en sitios cerrados 
con redes, práctica más esterminadora que el uso de arma de 
fuego, único medio á que la Junta Central de Agricultura, in- 
dustria y comercio concede importancia, y además perjudicial al 
repoblado de los montes públicos, teatro de tan devastadores 
cacerías. Conviene la Sección al examinar las Secciones siguientes 
á las dos primeras de la Ley, que deberían sufrir tales y tan 
importantes modificaciones, que seria mejor fundar las disposi- 
ciones relativas para el Archipiélago, en un concienzudo es- 



Ktudio de las costmnbms de los animiilus illiles y dañinos, (jiiu 
Btntar de amoldarlas ú ellis. Hablando sobre el mismo lema, 
mítí parece á la Sección, que eii lo referentH á la caza mayor, 
Bdtsbei'fa considerarse como más importanlc el estudiu de los ve* 
Bbados, jabalíes y carabaos cimarroiicis de eslos montea; y en la 
Bsaza menor, el de las palomas, tórtolas, palos, labuyo ó gallos 
Wfie montes, tabones Maya-pudimn, agachonas etc. que constituiría 
Hltna sólida preparación para las tareas del legislador; como aSf 
Bfuismo también s<!ria conveniente extenderlo á los animales da~ 
HíIJnos, cuyos despojos no ofrecen aliciente bastante para su des- 
Hb*uccióu y cuya persecución importaría estimular con premios 
H^n metálico; entrando en esta catt^goría el caim:ln, las culebras 
^Ue grandes dimensiones ó pilonéis las vlvoras y las alimañas 
Hbomo las garduTias y gatos montases, que no laltan en núes- 
^kvs montes. Ambos medios, añade la Seccióu, presentan en la 
Bpráctica, grandes, venladeros inconvenientes; pero de ellos és por 
Bodas razones prelerible el que presenta al acuerdo de la So- 
Bjiedad . 

H 1." Ser necesario preliminar de una Ley de caza en Fi- 
Bípinas, ciei'tas disposiciones preparatorias que fijen el derecho 
Hel Estado y de los pueblos, d la caza de los montes públicos 
mf el lie los particulares A ia de sus propiedades. 

■ 2." Responder á este fin el texto de las 'Secciones 1.' y 
B." de la Ley de Gaza de 10 de Enero de 1879. 

H 3." La conveniencia de encargar á personas competentes, 
Hia estudio histórico-nalural de los animales útiles y dañinos 
Bel Archipit'lago, antes de legislar sobre las materias de las 
Kecciones 3.', 4.", S.", 6." y 7." 

■ 4." Que las modificaciones necesarias en la Sección 8/ 
W^PenalidaU y proi-edmieiitvs" no son de la competencia de la 
I Sociedad por su carácter legal. 

■ Después de una animada discusión, la Sociedad aprobó el 
biguicnte acuerdo: 

m i." Que la Ley de Caza de 10 de Enero de 187!), no es 

Bed absoluto aplicable á las Islas Filipinas. 

I á." Que no basta introducir en ella modificaciones, siendo 
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necesario que el establecimiento de una Ley de Gaza en estas 
Islas, vaya precedido de disposiciones preparatorias. 

3.*" Que como reglamentación preliminar» podrían adoptarse 
las Secciones i.* y 2.* de dicha Ley, convenientemente acla- 
radas en cuanto se refiera á concesiones de licencias de caza. 

4.'' Que por la Sección de Ciencias de esta Corporación, 
se haga un estudio sobre los animales indígenas útiles y da- 
fiinos, para en su día elevarlo al Gobierno General como prueba 
de la importancia que la Sociedad concede al asunto y de sus 
esAierzos por cooperar al fomento de la riqueza pública. 
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DICTAMEN 

AL OBJETO DE DETERMINAR SI LA OBRA TITULADA «ELEMENTOS DE 

AGRICULTURA» PUEDE SER DECLARADA DE TEXTO EN EL CASO DE 

ESTABLECERSE EN ESTA CaPITAL UNA EsCUELA DE AGRICULTURA. 

En el acta de la Sociedad correspondiente al 25 de No- 
viembre de 1880, se acordó remitir á la Sección de Agricul- 
tura un ejemplar de dicha obra para su informe. La Sección 
dictamina en el sentido de que és un trabajo apreciable, nu- 
trido de buena doctrina, espuesto con método y claridad y 
de un estilo propio para la enseñanza de tan importante asig- 
natura en los Institutos provinciales de la Península, á cuyo 
objeto parece destinada, pues como muy acertadamente dice la 
Sección, es poco técnica para una enseñanza agrícola especial; 
y le corresponde bien en nuestro sentir, el título de elemen- 
tos que su ilustrado autor Don Mariano Serra, le dá. La Sec- 
ción, sin entrar en un juicio critico del libro, observa que es 
de sentir se dé en él tan poca importancia á la parte econó- 
mica; omitiendo en la segunda, dedicada á los cultivos espe- 
ciales, los gastos y rendimientos de cada uno de ellos, que 
si bien variables en las distintas localidades, no es difícil re- 
ferirlos á los de localidades tipos, ó adoptar términos medios 
que den una idea didáctica de su utilidad para el agricultor 
y sobre todo le acostumbren á dar á dichos balances de cul- 
tivo la importancia que en sí tienen; observándose también en 
la susodicha obra, harto escasa la extensión con que se trata la 
contabilidad á la que se dedican solo media docena de lineas. 

Concretándose la Sección, sin embargo, á la consulta he- 
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cha por la Sociedad, el libro objeto del informe, puede ser- 
vir de texto en el caso de establecersj en esta Capital una 
Escuela de Agricultura; y se limita ü observar la poca ex- 
tensión con que trata los cultivos especiales del Archipiélago; 
lo cual no envuelve ciertamente un cargo al autor que ha 
destinado su trabajo á la Península, sino que hace presumir 
no llene su objeto para la enseñanza técnica de la Agricul- 
tura en Filipinas, aun cuando su primera parte, ó sea de la 
Agricultura en general, podría adoptarse para esplicar aquí los 
buenos principios de la ciencia, agronómica. Al terminar la 
Sección su informe, opina: que las obras de texto deben se- 
ñalarse por los profesores, á quienes de derecho corresponden 
estas atribuciones, que de poco servirían en la práctica al dis- 
cípulo libros con los cuales no esté conlonne el catedrático» 
que esplica la materia, pues separándose éste del texto con 
frecuencia, no se evitan los inconvenientes de tener que estu- 
diar por sus apuntes; sistema tan defendido por distinguidos 
pedagogos. 

Inspirándose, sin duda, la Sociedad en ¡as precedentes in- 
flexiones, acordó que sin pretender rebajar en lo más mínimo 
el mérito de los ^^Elementos de Agricultura^ de D. Mariano 
Serra, no procede recomendarla para obra de texto; si bien 
reconoció que su primera parte puede prestar excelentes ser- 
vicios á la enseñanza de la Agricultura en estas Islas. 
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RESPECTO Á LA MÁQUINA QUE PARA BENEFICIAR ABACÁ HA INVEN- 
TADO EL Socio D. Abelardo Cuesta y Cardenal. 



La Corporación que con tanto celo como patriotismo, se des- 
vela por cumplir los fines de su instituto y que para realizarlo no 
cuenta con más recursos que los escasos que le proporcionan las 
cantidades con interés, consignadas en la Caja de Depósitos y la 
contribución mensual de sus socios; imponiéndole sus Estatutos 
el veto de que no han de recibir sueldo ni gaje alguno por 
los servicios que presten al País, pues sólo deben serles útiles 
por gloria y amor á la patria, no podía consentir quedaran en el 
olvido los desvelos de un Socio benemérito, de un laborioso 
industrial, de un antiguo y probo funcionario público de esta 
Administración, del Sr. D. Abelardo Cuesta y Cardenal, alentán- 
dole en la obra tan brillantemente emprendida. 

Para que la Sociedad pueda comprender la importancia del 
invento, no será importuno dar á conocer algunos puntos 
capitales del luminoso informe que emitió la Comisión especial 
nombrada al efecto. 

Empieza el referido informe, haciendo una minuciosa reseña 
del aparato que hoy emplean los naturales para el beneficio del 
abacá, poniendo de relieve, los principales defectos de su cons- 
trucción, lo embarazoso de su manejo y lo insuficiente de los 
grandes esfuerzos que su* uso requiere con grave detrimento no 
solo de los operarios, quienes enferman frecuentemente y á 
quienes no luce su diaria tarea, si que también de los propie- 
larios, quienes no vén recompensados con algún beneficio no- 
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table, el Improbo trabajo de los únicos medios que para la in- 
dustria han de poner en acción. 

El nuevo aparato inventado por el Sr. Cuesta y Cardenal 
consiste en un bastidor de 1'20 m.' x 0*80; terminando en su 
parte inferior por una plataforma que es lo que sostiene el 
mecanismo, que se compone de una caja en la que se halla la 
cuchilla cuyo filo descansa sobre una zapata de madera des« 
tinada á recibir el abaci. Dicha caja, gira sobre su propio eje 
en el montante fijo á un cabezal giratorio que parte de la 
zapata y termina en la plataforma: lleva anexa una rueda den- 
tada que engrana con un tornillo sin fin el que comunica por 
medio de una manivela un movimiento rotatorio al montante 
de la caja 'que se traduce en otro de avance y retroceso para 
la cuchilla. 

Lleva también el aparato á que se contrae el informe de 
que hacemos mérito, un pequeño tambor montado sobre un 
eje horizontal que se mueve por un sistema de engranaje igual 
al antes descrito; siendo la misión del tamborcillo desarrollar 
el filamento en forma conveniente para que pueda limpiarlo la 
cuchilla; teniendo como adherentes unas pequeñas estrias des- 
tinadas á servir de guia para la colocación de la saja y para 
afianzar el filamento cuando se trata de limpiar las partes ex- 
tremas de aquella. 

Después de dar á conocer la estructura del aparato en 
cuestión, se ocupa eí informe, de la colocación del operario y 
del orden del trabajo que éste debe seguir. El obrero, dice, 
se sitúa de pié frente al ángulo del aparato en que está la cu- 
chilla emplazada, teniendo á su alcance colocadas sobre hor- 
quillas de madera, las sajas que haya de trabajar y otras hor, 
quillas más para las que haya beneficiado. 

El obrero toma una de las sajas y la coloca en la mordaza 
que sobre el tamborcillo se halla dispuesta á recibirla; hace 
girar el manubrio; gira entonces el tambor y en él se vá de- 
vanando el filamento hasta que llega á él el estremo de la saja 
después de haberla recorrido la cuchilla en toda su extensión; 
y por los medios anteriormente dichos separa el tambor, sus- 
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trayéndole de la presión que sobre él ejercía la cuchilla y se 
saca el filamento ya beneficiado que se coloca sobre las horquillas 
preparadas al efecto; continuando por el mismo procedimiento 
hasta terminar las sajas que para su beneficio tenga dispuestas. 

La Comisión informante, no se detiene en hacer más en 
detalle la descripción de este aparato, fundándose en que la 
Sociedad podrá estudiar todos sus pormenores en la fotografía 
que del mismo se acompaña; pero si consigna, que aquél, cu* 
bica en vuelos mayores 0*84 metros, que su peso es de 40 
kilogramos y que su coste no escede de 20 pesos. 

Termina el informe que estractamos, haciendo algunas 
apreciaciones acerca del producto que rinde el beneficio del 
abacá empleando el aparato de referencia y las ventajas que 
cuenta sobre todos los conocidos hasta dia, pues con él, un 
solo obrero obtiene al cabo del mes, cuatro picos de filamento, 
según se deduce de las esperiencias llevadas á cabo: siendo el 
parecer de los que suscriben el mencionado informe, estudie esta 
Sociedad los medios de propagar el empleo del aparato en cues- 
tión, bien, construyéndolos por su cuenta y vendiéndolos á 
pagar en pequeños plazos con cuenta y razón del inventor, 
bien adquiriendo las espresadas máquinas de mano de éste, en* 
cargándose en tal caso la Sociedad de los medios de expen* 
dición solamente. 

Después de una discusión animada y provechosa, la So* 
ciedad acordó: que encuentra altamente beneficiosa la máquina y 
se ofrece á recomendarla al Gobierno de S. M. en e\ caso de 
que el Sr. Cuesta solicite privilegio de invención; que la Cor- 
poración se compromete á adquirir seis máquinas que no es- 
cedan en su costo de pfs. 25 una, ó auxiliar á su autor con 
pfs. 150 para la construcción de las mismas; las que serán en- 
tregadas á la Sociedad que las remitirá á los Gobernadores de 
provincias, con recomendación especial, á fin de difundir la 
utilidad de las mismas. 

Sentimos, Señores, que por circunstancias especiales que 
no debemos consignar aquí, nos encontremos en la imposible 
lidad moral de ser más extensos y esplicitos. 



Nuestra misión, y no debemos estendernos á más, se re- 
duce á consignar el proyecto y el acuerdo de la Sociedad, 
proyecto en estremo beneficioso para las Islas, proyecto que del)c 
ser mirado con detenimiento por ofrecer pingües ganancias al 
particular ó empresa que lo emprenda; proyecto en fin, Seño- 
res, que la Sociedad Económica Filipina de Amigos del País 
está llamada en primer término á proteger, respondiendo á su 
historia, porque redundaría en beneficio del Pais. 
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INFORME 

RELATIVO Á UN MODELO DE ARREOS DE CARABAO PARA LOS TRA- 
BAJOS DE AGRICULTURA. 

I.uminoso por cierto y galanamente escrito fué el dictamen 
de 23 de Julio de 1881 tocante á unos modelos de arreos 
de carabao, que acompañan á la instancia elevada al Excelen- 
tísimo Sr. Gobernador General por D. Tomás Francisco Nery 
en la que como recompensa de este trabajo, solicita ser nom- 
brado Auxiliar de Fomento de la provincia de Camarines Sur. 
La Sección de Agricultura examina los modelos refeiidos ha- 
ciendo abstracción de los fundamentos científicos en que su au- 
tor los apoya, en consideración á la laboriosidad que supone 
en el Sr. Nery. Comparados los dibujos señalados con los nú- 
meros i y 2, se observa que en el primero, aparecen ocho ani- 
llas A y solo cuatro en el segundo, diferencia qne no se es- 
plica satisfactoriamente, puesto que si las anillas interiores quedan 
dentro del relleno de talabartería, carecen completamente de ob- 
jeto, y si quedaren fuera, lo mismo. Del dibujo número 2 se 
desprende: (jue la parte de la collera que ha de hallarse en con- 
tacto con el cuello del carabao, ha de ser precisamente la armadura 
interior de hierro, en cuyo caso no tiene esplicación alguna el 
i-elleno que aparece en la figura. Como las colleras no pueden 
hacerse á la medida de cada carabao, resulta que el tornillo V que 
propone el autor para el ajuste de aquellas, ó ha de ser muy largo 
ó no será lo suficiente para lograr en muchos casos el resul- 
tado que se propone; motivo por el cual sería preferible una 

correa con su correspondiente hebilla. Respecto á la cincha 

2 
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que se presenta en el modelo, no ci^ee la Sección que se adapte 
fácilmente al carabao, dificultándole los movimientos; c4)i*eciendo 
también del necesario apoyo, por que la baticola, además de te- 
ner una longitud excesiva, (toda vez que según e! dibujo parte 
de la cruz del animal,) no puede fijarse de manera firme en 
la cola del carabao, cuyo muslo es demasiado esti*echo para 
el objeto. A todo esto, añade la Sección, que si bien es cierto 
que la collera completa en sustitución del trozo curvo de ma- 
dera que hoy se usa, seria de muy útil aplicación al ganado 
de tiro del país, la collora propuesta por el Sr. Nery no satisface 
en la forma en que la presenta, al fin que se projione. 

De lo dicho en el informe de la Sección de agricultura, 
que la Sociedad hizo suyo, se deduce el acuerdo de la Corpo- 
Ilación que no pudo ser otro que nveria van gmlo la laborío^ 
sidad y eiitmia^mo dd Sr. Nery] pero que el invento propneffto if 
sometido á su examen no tenía aplicación práctica.T 
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"JlCSBCA DE LA MOCIÓN DE VARIOS SOCIOS PARA PREMIAR LOS GRANDES 

ESFUERZOS DE D. JUAH FERNANDEZ POR EL FVHBNTO DE LA CRIA 

CABALLAR EN LA PROVINCIA DE NUEVA ÉCUA. 

lino de los expedientes que más llamaron la atención de I» 
-Sociedad, es el incoado á consecuencia de la moción de los 
Bres. D. Ellas M. Martínez Nubla, D. José Antonio . Guillen, 
1)on Manuel Cano y Ugarte y D. Bai-tolomé Gómez Bello para 
premiar lus grandes esfuerzos del laborioso agricultor D. Junn 
Fernández por el fomento de la ci'la caballar. La Sociedad se 
propuso tomar todos los antecedentes que contribuyeran á 
ilustrar el ánimo de la Corporación acerca de la realidad de 
los hechos y su apreciación correspondiente. La Alcaldía Hü- 
-yor de Nueva Ecija, emitió su informe dictaminando, que: si 
no tuviese una alta idea del ñn que realizan tan lisonjera- 
mente las Reales Sociedades Económicas y de la importancia 
que deben tener para ia autoridad, las consultas é informa- 
'Ciones, se limitarla á consignar que D. Juan Fernández, figura 
-como uno de los criadores de mayores recursos de diclia 
provincia, y que mantiene por su parte la crfa caballar en 
condiciones relativamente ventajosas; pero tratándose de otor- 
^r una recompensa á servicios extraordinarios en la cria ca- 
4)allar, entiende que no procede el caso, puesto que los re- 
sultados no justifican la determinación especial, que entraña la 
moción de que se trata. La' Sección de Agricultura que estu- 
dió este asunto, dictamina: que ha podido adquirir la conv«;- 
-ción de - que sino alcanza la ganadería del Sr. Fernández todas 
las condiciones que son de desear, para que pueda tomarse como 
modelo, representa sin embargo un adelanto sensible sobre el 
lipo común de caballos de Nueva Ecija y una suma de trabaja 
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dignos (le recompensa; que el carácter general que distingue 
Á estos caballos, es la alzada, á cuyo fin parece haberse en- 
(*aminado los esfueraos del ganadero, sin que por eso d(ís- 
merezcan en fuerza con relación á los demás caballos de la 
misma zona y antes bien les aventajan en estas cualidades, por 
i*egla general; que se observa, no obstante, alguna desproporción 
entre las diferentes partes del cuerpo en la mayoría de estos ca- 
ballos, los cuales tienen el cuello largo y de forma poco agrada» 
ble; que según antecedentes que ha podido obtener la Sección, 
se ha tenido el mayor cuidado en la elección de los reproductoi^es 
llevándose registro de los saltos, á fin de conocer la procedencia 
de los potros y poder elegir los sementales con bastante co-. 
nociraiento de sus condiciones; que mucho falta, sin embargo^ 
A esta ganadería, para alcanzar el grado de adelanto que podía 
esperarse de las condiciones de inteligencia y recureos con que 
contaba su propietario, el cual sin duda alguna la hubiera me- 
jorado notablemente, sino le hubiese sorprendido la muerte; que 
en cnanto á la falta de sementales españoles que señala como 
defecto capital la Alcaldía mayor de Nueva Ecija, no la consi- 
dera como tal la Sección, pues no es condición para la mejoi^a 
de razas el cruzamiento con otras distintas, bastando la rela- 
ción dentro de cada una para mejorarlo, empleándose uno ú 
otro medio según las circunstancias lo aconsejan; y por último, 
opino la Sección, que el ganadero, D. Juan Fernández, se biza 
acreedor á una medalla de plata; si bien deja íntegra la cues^ 
tión de si después del sensible fallecimiento de éste, procede 
la trasmisión de dicho premio á sus herederos. Prolijo sería 
detallar las atenuadas consideraciones del dictamen de la Sec- 
ción de Agricultura en el que se demostró plenamente la de- 
terminación especial que entraña su informe. 

Inspirándose la Sociedad en las precedentes reflexiones», 
acordó, ^que si bien estimaba merecedor de un premio por sií 
conslancia é inteligencia en pro del mejoramiento de la raza ca- 
ballar, á D. Juan Fernández, pero que habiendo este Sefwr fa-< 
tlecido y no existiendo ya la ganadería, no procedía otorgar «íik 
jf tina recompensa . » 



INFORME 

%N EL EXPEDtENTR SOBRE LA UMIRCACIÓM, REFORMA Y RECAUDACIÓN 
DEL TRIBUTO Y DEMÁS RAMOS ANEXOS Y REFORMA DEL SERVICIO 
DE LA ~ PRESTACIÓN PERSONAL COMO CONSECUENCIA DE LA BEL 
DESESTANCO DEL TABACO DECRETADO POR S. M. EN 25 DE JUNIO 
DE 1881 

Como el asunto es de gran importancia y todavía de uc- 
lualidad, creemos necesario ti-ascpibir el dictamen de la Cor- 
{wracióR en este importante asunto. El dia 8 de Enero de 
Í882 se leyó en la Sociedad un oficio del Gobierno genin-al, 
disponiendo qne infonnará respecto á los interrogatorios i-edac- 
tados por la Intendencia general de Hacienda sobre las refor- 
mas que como consecuencia de la del desestanco del tíibaco 
habría de .introducirse en los diferentes ramos de la Adniinis- 
Iración. Del informe citado, fué encargada una comisiúu com- 
puesta de los Sres. Vidal y Soler, LabharL, Martínez y Mar- 
tínez, Ramírez, Batlle, (D. Evaristo) Bellido, Veiazco, Díaz de 
\i QuinUna (D. Pablo) y R. P. Cueto. En Junta de 3 de Mayo 
í\xé discutido y aprobado el dictamen de la comisión, que se 
t)cupaba sucesivamente de las problemas generales que abraza» 
tos citados interrogatonos. 

Hé aquí el informe: 

Excuo. Sr: 

Es indudablemente cierto que reclaman i-adical relorma, 
lanto el número, como la desigualdad de cuotas que en la 
actualidad satisfacen los naturales y los chinos en estas Islas, 
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porque el simplificar los impuestos, interesa mucho para ta-^ 
dlitar los actos de la Administración y para aminorar las^ 
molestias á los Administradoi^s, disminuir los gastos de i^cau* 
dación y garantizar y acrecentar los ingresos, así como laa 
más rudimentarias reglas de equidad y de justicia abogan po^ 
que las cargas del Estado pesen por igual y á proporcióa 
de sus recureos sobre todos los administrados. 

Al ocuparse de estos extremos la Administración Civil 
y la Económica en el espediente que instruyó en 1877^ 
acordó y propuso al Ministerio de Ultramar retundir en una 
sola partida, con la denominación de impuesto personal, laa 
que por diferentes conceptos vienen pagando los contribuyentes, 
actuales, á favor de ambos ramos; incluir en este impuesta 
único, clases sociales que no han estado sujetas á estas cargas^ 
sin perjuicio de las escepciones que estime convenientes, y 
establecer la escala de cuotas que considere más equitativa para: 
llevar á cabo la in) posición. 

Las bases para estas reformas, remitidas por la Intendencia 
y que la Sociedad tiene á la vista, han motivado diez y seia 
puntos ó preguntas que contestar, las cuales abrazan tres con- 
ceptos distintos en sentir de esta Sociedad. 

1." Unificación de cuotas por tributos, que expresó el do- 
cumento Núm. 1 sustituyéndolas con un impuesto personal ei\ 
la importancia que señala el documento Nún. 2 con las escep-. 
clones que el mismo menciona; medida ó disposición que do 
realizarse daría por resultado el rendimiento que aparece en el 
documento Núm. 3. Abraza las preguntas 1.% 2.', 3.', 4.', 5.\ 
6.', á las que se pueden agregar las 12.' y 13.' 

2.* Establecimiento de una contribución sobre las utilida- 
des líquidas de la riqueza rústica y pecuaria proyectándose gra- 
varlas en un 5 p"/o; las bases de esta contribución, se deta- 
llan en el documento Núm. 4; comprende las preguntas 7.', 8.\ 

9.\ 10.*» y 11.' 

3." Reforma del servicio de prestación personal en loa. 
términos que expresa el documento Núm. 5; á la que cori^s*^ 
penden las preguntas 14.' lo.' y 16.** 
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Para coiitüslar A la primei-a de lus pn-giiiitüs íÍbI (irimer 
"Conceplo, es decir, ú si sería conveniente el eslaljlwei' el im- 
piioslo persoiiiil con las bases propuestas en cl espedienli! ins- 
Iruido en 1877, necesario de lodo piinlo es, examinar y dis- 
cutir diehiis bases; pues no de oira manera pnede venirse A uii 
completo convencimiento respecto á las ventajas, conveniencia ó 
inconveniencia > facilidades ó dificullndos tjiie etJ sí enti-añai) 

Ipnra su aceptación, reforma ó exclusión. 
I En etrcto. según ya queda consignado, el tín, propuesto 
Ib unificar los impuf>stos, generalizíindolos en lo posible, á sen 
haciendo de modo que las diferentes cuotas con distintas de- 
nominaciones que por contribución [lersonal directa pagan los 
conti'tbuyentes, se reúnan en una sola con una denominación 

P' ;a para los electos de cobro, si» perjuicio de que hecha lu 
udación se distribuya, en ta debida proporeión, entre los dos 
ís aci'eedores á su percibo y al propio tiempo, entren á levantar 
cargas públicas, aquellus clases sociales que hasta el presente 
lontj'ibuyen á ello en esa forma de impuesto personal dii'Octo. 
Las clases privilegiadas son aclualmente los Españoles, los 
niustizos de estos y los extranjeros y esas mismas clases, si^ 
propone m el proyecto aludido, queden obligados al pago del 

^lloevo impuesto. 
Ya se ha indicado á los principios, que es [vrfectamenle 
•eeptable el pensamiento de retundir en uno solo los diversos 
impuestos personales establecidos por cuanto esta medida, re- 
dunda en bien de los contribuyentes y en prú de la mejor 
administración económica; por lo tanto, la Sociedad lo acüpta 
j a in reserva en principio: pero en cnanto á las bases con que 
^ne desarrolla la ejecución de ese pensamiento, á la Sociedad le 
Pécurren algunas objeciones que oponer y por ello és que con- 
dicionalmenle, cree que debe contestai'se la primera pregunta 
en sentido afirmativo, pero esponiendo los fundamentos del 
rfisenlimienlo en el caso disyuntivo previsto en la segunda pre- 
lunta de la Intendencia és A saber ¿qué variaciones conven- 
iütroditcir on la clasificación de tos contribuyentes, según 
JLJnA y ea las cuotas que se lea tüa á cada ano? 
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Dos cuestiones previas conviene dilucidar antes de i*es- 
ponder concretamente á los estremos de esta pregunta. 

Una de las cuestiones és, si la denominación del nuevo 
impuesto único, pudiera variai*se sin inconveniente, en obse- 
quio á las clases sociales exentas hoy y que han de ser in- 
cluidas en los empadronamientos como tributarias. Es cuestión 
puramente de localidad. Se trata de derrogar un privilegio, 
fundado en razones políticas y encaminado á sostener la pro- 
pondei'ancia y la influencia moral de la raza conquistadora, 
sobre la sometida. La Sociedad no entrará á discutir lo justo 
ni lo injusto de ese privilegio, ni su conveniencia ó inconve- 
niencia; pero no le es posible dejar de reconocer que en el 
trascurso de más de tres siglos en que ha venido imperando 
esa práctica y esa distinción entre dominadores y dominados 
no puede por menos de tener hondas raices en la convicción 
de unos y otros y por tanto, factible és que todo lo que se 
crea se les hace desmerecer de su rango á los primeros, les 
haga enorguUerse á los segundos, en los cuales no encuentra 
la sociedad toda la preparación necesaria para apreciar estas 
cuestiones en su verdadero punto de vista. 

La Sociedad no se detendrá en hacer más prolijas reflexio- 
nes sobre esta cuestión que pudiera llamarse de pecheros y no 
pecheros, porque no entra en su ánimo el hacer oposición al 
proyecto de nivelación propuesta, jiuesto que considera esa ni- 
velación justa, necesaria y ajustada á los adelantos y exigen- 
cias del progreso, en principios económicos y ciencias socia- 
les que de consuno proclaman que las cargas del Estado las 
levanten en equitativa igualdad, según sus posibles todos los 
subditos del Estado. Lo que se propone la Sociedad, es hacer 
notar el caso porque lo considera digno de ser tomado en 
consideración, y se estudie la fórmula más conveniente, para 
no chocar de frente contra costumbres y manera de ser del 
pueblo, por lo que pudiera tener de peligroso ese choque. 

Puesto que las palabras capitación y tributo, envuelven en 
este país la idea del vasallaje, sería aceptado hasta con reco- 
nocimiento, el que se declarasen levantados los impuestos que 



F !le\an esas denominaciones; más nl propio tiempo del«rf;i ks- 
I tubiecerse la contribución línicii personal en ciju i valencia de l:ts 
I «iiprimidíis. 

Píira que esla contribución única tuviese nombre é inl«i-- 

jpi"etación dislinlas de los que aquí se d¡in !Í las palabras Ca- 

pilación y tríbulo, bastarla, en concepto de la Sociedad, s\t^ 

lituirlRS cnn la ilo Cédula personal, puesto que esta rienuini- 

nación implica la idea de documento juslificalivo de hi posi- 

P tjión social, cireunstancias individuales, vecindad etc. de las 

l|)ersonas. 

La Sociedad no encuentra motivo para lijar en tres pesos 

lia cuota anual del mestizo español, cuando el de sangley nbona 

J-cualro; como también en la dilcrencia establecida etiire las mu- 

jei-es de ambas razas. Cree que ainboí sexos mcsiizos ih «s- 

■pajiol, deben satisfacer respeclivamenle ta i^uola asignada á los 

mestizos de sanglej. Cree también exigua la cuota de los in- 

BSeles reducidos, pudiéndose duplicar en los varones; y está eon- 

Kirme en la cuota de tos extranjeros siempiii que bajo esta 

Hiomtnación se comprenda á los chinos como ast lo hatw 

ia'eer el no determinar cuota separada para esta raM. 

Pero considera hasta pueril la idea que se desprende ríe 
pie por pagar diez pi-sos, pueda et indígena aKimüárse ¡i la raza 
Jlltina, como es i rn premeditado el ofrecerles í aquellos la re- 
BjDcciÓn del servicio pei-sonal que no 41.1 de prestar esta ni/.a. 
|ia condición del indígena debí; elevarse no por este medio, 
"sino por la industria que ejerza, posición que ocupe A rique- 
zas que posea y en estos casos concurriendo en mayor escala 
i las cargas del Tesoro se verá excluida de la referida prfjs- 
tación con más garantías para él y para '■! Kstado. 

Lo que se "pretende establecer y menciona el articulo dül 
tlocumento n" 2, necesita algún estudio mus que el que la 
Sociedad pueile dedicarle por livlla de datos y antecedentes; se 
propone en esta base que, por hallarse comprendida la limosna 
del Sanctorum en las cuotas de Capitación que se prefijan ea 
«"I art. 3,", se abone á los Párrocos, tres reales fuertes por 
rada contribuyente vaii'ni que estuviese domiciliado en su de- 
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mairación Parroquial, exceptuando á los infieles indígenas re- 
dücidos.T» Pero como quiera que el Sanctorum contribuye á 
sostener el culto y es muy vario el conjunto de otros ingre- 
sos destinados al mismo fin, como quiera que con sujeción á 
convenios con la Santa Sede, el Estado, és es Filipinas el obli- 
gado á cubrir estas ateniciones que importa llenar con decoro, 
le parece á la Sociedad más pi^ocedente, que de acuerdo con 
las autoridades eclesiásticas y teniendo por base lo que actual- 
mente se recauda que son 18 3/4 cuntimos de peso por cida 
individuo tributante, se señale á cada Parroquia lo que estric- 
tamente necesite para completar el montante de las atenciones 
comprendidas por este concepto, y de este modo y siempre que 
por la parte civil y por la parte eclesiáslva se proceda con 
r>elo, cree la Sociedad que sin gravar al Tesoro público, po- 
drá ^sacarse á las iglesias pobres de la precaria situación en 
que se hallan, con desdoro de nuestras creencias religiosas y 
aún habria sobrante para atender mejor al culto en las nue- 
vas poblaciones de reducidos, cosa que és de trascendental im- 
portancia en lo civil y en lo religioso. Por manera que sa- 
bido en detalle y en conjunto la cifi*a á que ascendía la aten- 
ción que nos ocupa, y un tanto prudencial más, por eventua- 
lidades, esa cifra sería la que debiei'a deduciree del importe 
-único de contribución personal fijándose en detalles y en con- 
unto de los presupuestos y de este modo se simplificaría tam- 
bién, la gestión económica evitándole las complicadas operaciones 
aritméticas, comprobaciones y responsabilidades que surgen del 
sistema propuesto en el proyecto. 

En cuanto á la base siguiente ó sea la relativa á la pro- 
posición en que se ha de distribuir el líquido de la recaudación 
del impuesto único de que se trata, entre los ramos locales y 
Tesoro público, nada puede decir la Sociedad, porque la fal- 
tan datos para apreciar si esta compartición es equitativa ó nó. 
Pero cree oportuno consignar que el estado de atraso en que 
estamos, en cuanto á caminos, puentes, puertos y edificios de 
carácter provincial y municipal, reclama una atención preferente^ 
por que sin los medios sitie qua non los países jamás prosperan. 



Por otra parle, so Inla de (JisiiiJnuir á la mitad t^l uútnero 
[ de (lias de trabajo personal; la total reserva de los cuarenta 
(iias de trabajo estil justipreciado en tres pesos, luego los i-a- 
I mos locales llevan al acervo común, por tas clases Iributarias 
[ indígenas, un peso y cincuenta céntimos, mas lo respeclivo A 
[ Caja de Comunidad, al paso que á la Hacienda no aportan las mismas 
I clases más que un peso Ires céntimos en la generalidad de las 
[ provincias. Verdad que el tributo lo pagan tambít^n las indias 
resultando dos pesos y seis céntimos por tributo entero, y el 
I Irabajo personal pesa solo sobre los varones; pero aún asi, no 
[ parece que hay igualdad de proporción entre 65 á 33 y 2'6 
I A 1*75. Pero como, por otra parle esta cuestión compele cx- 
I elusivamente á los jos centros reléridos, la Sociedad no debü 
I preocuparse mus de este particular. 

Para terminar esta pi-ogunta y siguiendo comentando las 

3s del nuevo impuesto en la parte que trata de las escep" 

ciones, tiay necesidad de esclarecer si bajo la denominación el 

español de raza latina, se hallan comprendidos los empleados 

públicos, pertenecientes á dicha raza, como en el sentido recto 

^ de esta frase debe entenderse y en esta caso, si el descuento 

5 y 10 p§ de sus deberes á que estos están sujetos, se 

fr^onsideran como impuesto sobre la renta, ó como impuesto per- 

fsonal. 

Cuando se redactó el proyecto i que se vá aludiendo, no 
I se hallaba establecido este descuento á tos empleados públicos, 
Icomo tampoco la contribución industrial y urbana, y por lo 
I tonto no pueden tenerse en cuenta estos extremos al fijar tas 
^Cuot^ mencionadas en el documento núm. 2. 

Ciiee por tanto la Sociedad que deben esceptuarse del 



i,' Todas las clases así civiles como militares y eclesiJs- 
Itioas, cualquiera que sea su raza que devengan haberes del 
f Estado. Ínterin están gravados éstos con el descuento del 5 y 
10 p§ que hoy sufren. 

2.' Todas las pensionistas, ya , por viudedades ú oi-fanda- 
dest sujetas al citado descuento, lalerin do desapamoa éste, 
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3.** Los retirados jubilados y cesantes con haber, que se 
encuentren en el mismo caso que los anteriores. 

4.** Los individuos de los ejércitos de mar y tierra que 
no tengan graduación de oficial y sus asimilados. 

5.® Los que paguen una cuota de cierta importancia por 
contribución industrial ó urbana, ó por lo que se proyecta 
sobre las utilidades de la riqueza rústica y pecuaria, á juicio 
de la Intendencia en armonía con lo establecido en los ar- 
tículos 83, 84 y 85 del Reglamento aprobado por S. M. en 
30 de Enero de 1880 para la contribución industrial y los 9o, 
96 y 97 del de la urbana aprobado igualmente en 19 de Di- 
ciembre de 1879, 

6." Los individuos á quienes se refieren los tres últimos 
párrafos del artículo 2.** del citado documento núm. 2. 

Por contra no halla la Sociedad, fundamento sólido ni 
razón bastante para exceptuar del impuesto pei'sonal á los Go- 
bernadorcillos. Cabezas de barangay y sus auxiliares llamados 
Primogénitos, Tenientes primeros Jueces de policía, sementeras 
y ganados el tiempo que ejerzan sus cargos respectivos; puesta 
que el desempeño de estos cargos concejiles no les priva de 
sus goces y grangerías como particulares y si por razón del 
cargo se les irrogan gastos, ni puede presumirse que la exen- 
ción aludida les indemnice, ni tampoco que se estime como re- 
compensa ó distinción, desde el momento en que desaparezca» 
como debe desaparecer, el sistema de considerar depresivo á 
la posición social de los individuos, el pago de la contribución 
personaL 

Lo mismo dice la Sociedad, respecto á los cantores y sir* 
vientes de las Iglesias. No apareciendo exceptuados los Guras 
Párrocos del impuesto, tampoco deben serio los empleados su- 
balternos de las Parroquias. Gierto que las ordenanzas de buen 
Gobierno, apoyadas en la legislación de Indias, conceden esa 
exención, basada en que solo con ese privilegio encontrarían los 
Párrocos, servidores gratuitos que los habían menester por la 
pobreza de los fondos parroquiales, pues no tributar y el estar 
exentos de servicios personales han venido considerándose como 



instintivos (te bs clases mis elevadas del piroblo, conocidos con 
el nombi-G de principnlíns, y sí el sistema se ha do reformar, 
Bfwsarin rs qm caduquen todos los privilegian coiiccüdos en 
ese sentido y se sientu por base, real y efectiva, la obligación 
«1 (¡lie están lodos los subditos de la Nación de sostener liis 
cnrgns de! Kstado á proporción de sus recursos. 

Apf mismo, nn deben escoiilua rse los individuos que lle- 
gnndo á \:i ed:itl de tributar y un estando incluidos en las '.'X- 
fl#p<>inne3 anlerioies, sigan una carrera, cualquiera que sea la 
ioiporlaneia de í^sta; y nunque no se menciona esta excepciiitu 
en el proyecto, la Sociedad creo conveniente hacer mérito ile 
ella, por ser hoy un hecho la r-et'erida excepción á favor de 
toda clase de estudiantes, sin objeto alguno que hoy la inotivf, 
j en "grave perjuicio d los intereses de! Tesoro. 

En cuanto á la tercera pivgunta de »í por ra&ón de ¡w- 
tresa, escmés ile jornalen, elr. en lax ilisUnttii proviucías deben 
establecerse disiintas cuotas ile Ca¡>itarii}u , la Sociedad la conti'sta 
negativavente, porque si bien en algunas localidades loa jornales 
son inás bajos, en cambio la vida es más barata habiendo 
conveDicnda en no admitir diversidad de cuotas porque vendré- 
mas Á incurrir en lo mismo que se trata de evitar y porque 
en último resultado el impoile de la cuota no H tan esce- 
Sivo que no puedan sin gran molestia satisfacerlo los llamados 
á ello. 

Después de lo espuesto, la» preguntas 4.°, o.' y %.' deben 
conlestai-se en sentido negativo. 

La pregunta 1 1 respectiva A los meses y proporción en 
que deba i-ecaudai'se el impuesto personal, entiende la Socie- 
dad que conviene sea por trimestres iguales, con lo cual no 
se introducirla novedad alguna eu la costumbre establecida, y 
por lo que respecta al indígena se le acostumbrarla á ser pro 
visor, ó en su detecto se le obligara indirectamente al trabajo, 
puesto que la relativamente corla cantidad que ha de satisfacer 
cada trimestre, no exije por precisión que provenga de la venta de su 
cosecha de gramos; puede adquirirlo con el proyecto de oms 
laenas. 



— 30 — 

Entra ahora la cuestióa mas debntida y que más viene 
preocupando. La pregunta 12.* 

¿Que medidas deberían adoptarse para que el cargo de Ca^ 
beza de Barangay fuera deseado por personas de moralidad y 
garatUia á fin de que el Tesoro percibiese en lo sucesivo la coa- 
iribudífn personal en los plazos señalados por la Ley? 

La mejor medida que debería adoptarse en concepto de la 
Sociedad, es la de suprimir ese cargo, por lo menos la de- 
nominación. No hay forma posible de restituir á los cabezas 
de Barangay ni su antiguo prestigio ni sus antiguas condicio- 
nes. Es tal el cúmulo de abusos y de inconsideraciones y de 
verdadero desorden que ha venido amontonándose sobre esta 
clase, por lo civil, administrativo, gobierno y fomento, por lo 
judicial, por lo militar y por lo eclesiástico, que ha anulado 
la institución; y aún cuando se tratase de desembarazarla de 
tanto peso abrumador, le basteria el nombre, para que los que ha- 
llan cómodo el abusar de ella, abusen. Por oti*a parte ya no 
responde esa patriarcal institución á nuestras exigencias mo- 
dernas. En lo antiguo, los indígenas casi podian compararse á 
las plantas, por lo arraigados que estaban siempre al suelo donde 
habian nacido y por tanto un Barangay venía á constituir una 
gran familia unida en armonía con su nombre; hoy el movi- 
miento y hasta la dispersión de los individuos y á veces de 
las familias, es bastante notable y este movimiento ni serla 
4egal el reprimirlo, porque se atacaría, á la libertad individual» 
jii convendría tampoco entorpecerlo porque se contraría el de- 
senvolvimiento de la riqueza pública, y se perjudicarían los in- 
tereses de los mismos particulares. Se vé, pues, bien patente, 
la necesidad de suprimir el sistema de empadronamiento por 
cabecerías, ó sea por determinadas familias inscritas invariable- 
mente en el padrón de cada cabeza de Barangay y sustituirlo 
por el de circunscripciones de caserío; constituyendo ésto un 
paso más en el lento trabajo que se vá operando de asimilar 
la legislación de esta provincia Española á las de la Metrópoli» 
De modo que cada circunscripción de caserío, llámese barrio ó 
parroquia ó como se estime mejor, tenga un Celador, ó un Go^ 



misario, ó un Agente municipal ó el lilulo t\{io sl' coiisJdurR 
mejor á la pei-sonu rctribiiidji encargada de vigilar constanttt- 
meote el empadronamiento, sabiendo los que están, los que 
entran y los que se aiisenlnii en sii demarcación respectira. 
üiiütando las alleracioiica en su padrón correspondiente, si» 
perjuicio de la re<:titic,ición del mismo cada año en la época 
precisa que se designe Á lodos para esta operación: formaliíar 
y autorizar las cédulas de vecindad del impuesto si ésta es h 
tbnna ó nombi-e de é\, dando inmediato aviso bajo la respon- 
sabilidad efectiva, sino lo hiciese, de los transeúntes, ó nue- 
vos radicados en su jurisdicción ¡i los colegas de la jurisdic- 
ción á que dichos transeúntes ó nuevos radicados correspon- 
dan, para que hagan lus anotaciones oportunas en sus respec- 
tivos i>adrones y dando cuenta relacionada trimestral á la Ad- 
ministración de la jirovincia de lo ijiie su padrón arroje para 
^Il^e la dependtsiicia económica pueda llevar mejor la cuenta á 
las expendedurías, que de su cargo, por este concepto, habrán 
■de presentarle ó dinero ó cédulas en blanco sobrantes y lii 
comprobación será tan exenta y sencilla como para los electos 
timbrados y billetes de Lotería que al suprimirse el estancu 
deben espenderse por estos funcionarios. 

Dándoles á estos mismos agentes para la contribución del 
[ impuesto personal el encargo de recaudar todas las demás con- 
[itribuciones é impueslos de su respectiva demarcación, tendría- 
I inos que sobi-e dar grandes lacilidudes para el t)ago á los cun- 
I Iribuyentes y obtención de la mayor garantía posible en la se- 
tguridad y puntualidad en los cobros, pudiera estar fiada esta 
Lparle intei-esanle de la gestión pxonómica, á personas df; lod» 
tyai'antia, i>orque, con un cuatro por ciento del impuesto personal 
ly lo correspondiente á las demás cobranzas, sería dable asignar 
1. remuneraciones codiciadas hasta en los pueblos más pobres y 
r.'ONigir por tanto garantías proporcionadas. 

La premura con que se escribe este inlorme no consiente 
r estenderse á más detalles, sino terminar diciendo sobi-e este 
I punto concreto de la cuestión, que; siendo como debe ser una 
ib personal, el documento de iilenlificación de la («rsona 
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jwra todos los actos de la vida de los particulares, tiene que 
ser un compañero inseparable del individuo revisado á cad» 
paso y obligarle, por tanto á no prescindir de él, por todo 
lo cual, el temor de fraudes ú ocultaciones, debe ser muy re- 
moto, y para eso con redoblar prudentemente la vigilancia de 
cuantos puedan y deban evitarlos, se llegará á introducir el 
báliito y la costumbre entre los particulares, de considerar dicho 
documento de gran importancia para su bien personal. 

Llegamos ya á ocuparnos de la segunda parte del cuf»s- 
tionario ó sea del establecimiento de una contribución sobre las 
utilidades de la riqueza rústica y pecuaria, y la Sociedad con- 
testará las dos primeras preguntas ó sean la 7/ y 8." del in- 
terrogatorio general con alguna extensión por exigirlo así la 
importancia del asunto. 

Admite la Sociedad este nuevo impuesto porque las ne- 
cesidades del Estado lo reclaman, sobre todo si se ha de lle- 
gar algún día á ver nivelado el presupuesto general del lis- 
tado y cubiertas todas las necesidades precisas de la Adminis- 
tración^ Pero la Sociedad no puede conformarse con que el 
fundamento de esta contribución descanse sobre las utilidades, 
líquidas de la riqueza rústica y pecuaria: con respecto á la pri- 
mera, porque si bien esta forma de llevar á cabo el impuesto 
es la más perfecta y la más arreglada á justicia, ello es que 
en los países más adelantados en civilización, prácticas admi- 
nistrativas y en adelantos de todo género, es un problema aún 
no resuelto. Mucho más difícil de resolver es en Filipinas que 
se halla atrasada lo menos en un siglo. Es sistema también 
muy complicado, muy difícil de comprender bien hasta por los 
agentes encargados de llevarlo á cabo y muy costoso y dilatario. 

El indígena en Filipinas, aún el más rico é ilustrado, no 
puede fijar con exactitud ni aún aproximada las utilidades.de 
sus predios, no lleva contabilidad, á no ser alguna excepción 
muy rara y en lo agrícola y en lo ganadero, no hay país que 
aventaje á este en peripecias ó climatológicas ó comerciales ó 
incidentales. 

La Sociedad cree que dadas las circunstancias peculiares. 
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\i\ manera de ser actual ríe la agricultura en este país, lo más 
sencillo, lo más propio, lo único hacedero y lo que más in- 
mediatos resultados daria, es que la imposición recaiga sobrt^ 
el fondo, sobre la estensión del terreno que cada cual tenga 
en propiedad ó en usufructo. 

El Sr. Cavada en su historia geográfica y estadística de 
Filipinas, asigna una superficie total al Archipiélago de 28.240.391 
hectáreas, las cuales se distribuyen en la forma siguiente: 

Superficie urbana 175.d50 



Id. 
Id. 
Id. 



rústica . 
forestal . 
inculta . 



't^ 



rOTAL. 



2.280.421 

20.865.275 

4.919.545 

28.240.391 



Las 2.280.421 hectáreas cultivadas, st^ descomponen en la 
forma que sigue: 

Para cultivo de palay 

Para el de abacá 

Para el de caña-dulce 

Para el de tabaco 

Para el de maiz 

Para el de añil, café cacao, alguuon y 
otros 



1.102.600 

221.370 

273.673 

68.112 

64.111 



550.555 



TüiAL 2.280.421 

Admitiendo estos datos por no cuijoocise otros que me- 
rezcan más crédito, se puede desde luego pasar á fijar los tipos 
de la contribución territorial y para ello preciso eo tomar en 
cuenta el pi*oducto en renta de la unidad superficial, única base 
en concepto de la Sociedad para fijar el impuesto. 

El quiñón de tierra dividido en diez balitas ó 100 loanes — 
son 10.000 brazas cuadradas ó sean dos hectáreas y poco más 
de setenta y nueve áreas—á cuya medida se ajusta la Inspección 
de Montes en sus operaciones, no es el que está en uso entre 
las gentes del campo, por lo menos en las provincias centrales 
de Luzón; el que en estas se conoce y usa es el medido con 

la braza realenga de tres varas menos una ochava que vale 

3 
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ocho pies siete pulgadc^s y seis líneas de Burgos, equivalente 
dicho quiñón á cinco hectáreas, setenta y seis áreas y una 
fracción de casi cincuenta y cinco metros cuadrados. 

Esta extensión, por su renta conocida según la clase y 
condiciones de terreno, nos servirá para fijar la cuota que ha 
de pagar la hectárea. 

El quiñón de terreno de regadío sembrado generalmente 
de palay en la provincia de la Laguna, paga por término niedio 
de renta en especie, 58 cavanes de palay; en la de Batan- 
gas 63; en la de Cavite 60; y en la de Bulacán hasta ttS, 
Estimándola en 60 cavanes en general y valor de 60 pesos, corres- 
ponden á cada hectárea próximamente unos diez pesos y tomando 
por tipo el de un 5p% sobre la renta, resulta por tanto una 
cuota imponible de cincuenta céntimos por hectárea. 

El quiñón de terreno limpio de secano destinado á caña- 
dulce, algodón, maní, café ú otros cultivos, fluctúa su i*ent;i 
entre 25 y 40 pesos é igual precio tiene poco más ó menos 
el terreno llamado aventurero, para sembrar el palay, que pagsi 
(le treinta á treinta y cinco cavanes de este cereal al año. 

Tomando el promedio en ambos, puede gravarse habiendo 
en consideración lo expuesto anteriormente en 25 céntimos de 
hectárea. 

En este caso la nueva contribución que debe llamarse sim- 
plemente territorial, para en su día dar lugar á la de cultivo y 
ganadería y teniendo en cuenta que no toda la superficie asignada 
al cultivo de palay tiene agua de riego de pié ó permanente que 
permita dos cosechas anuales, y estimando esta en una tercera 
parte y despreciando las centenas, puede importar el siguiente: 

Cultivo más ó menos aproximado de lo que puede producir 
la contribución territorial. 

366.000 Hectáreas de terreno regadío natural ó por 
el sistema de presas para cultivo de palay 

á 50 céntimos 183.000 

736.000 Hectáreas de teiTeno de regadío accidental, 
llamado generalmente aventurero para el mismo 
cultivo á 25 céntimos 184.000 
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32Í.000 Hectáreas de terreno para cultivo de abacá á 

25 céntimos S5.K0 

S73.000 Id. de terreno para cultivo de caña-dulce 

á 28 cénUmos 68.250 

68.000 Id. de id. para id. de tabaco sin contribu- 
ción por ahora " 

«16.000 Id. de cultivos varios á 2S céntimos. . . 1S4.0 00 
Stmá. . . . 644.500 

ADICIÓN. 

220.000 Hectáreas que se calcula en manos de par- 
ticular» de los cinco millones que figuran 
incultos, destinados al pastoreo, aprovecha- 
mientos forestales y otros á diez céntimos . 222 .0OO 
Totai. . . . 866^500 

BAJAS. 

£aja por cuotas inferiores en distritos 
pobres ó muy aleados de los. centros de pro- 
ducción, de las costas y lios navegables por 
■poca extensión del predio 243.500\ 

Importe de lo recaudado en el último 
año por diezmos prediales cuya contribución 

se refunde en la proyectada 23.000J 

Uquuío. . . . 600.000 

Resumimdo: la Sociedad admite el nuevo impuesto con el 
nombre de contribución territorial bajo las siguientes bases: 

1.* Debe servir como tipo exigible ei 5 p*/<. sobre la renti. 
ho soIm^ la ganancia liquida del cultivo, por poderse fijar la 
primera, con precisión, en todas las provincias y ser muy pro- 
blemático por ahora determinar la segunda. 

2.* Las cuotas deben ser de 50, 25, 15 y 10 céntimos 
|)or hectárea. 

3.' Debe hacerse una rebaja de los tipos fijados en de- 
terminados distritos ó comarcas, ya por su pcrfireza, aridez ditl 
su^o, alejamiento de las costas, de ríos nav^rtles etc., como 



266.500 
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también las completas escepciones á los materiales cuyo predio na 
alcance la extensión de una, dos ó cinco heclái^eas respectivamente 
en armenia con lo preceptuado en la contribución urbana. 

4.* Debe exigirse el impuesto por hectáreas y áreas ea 
la primera cuota y solo por hectáreas en las demás. 

5.* Pudiera establecerse una cuota intermedia de 30 á 35 
(!én timos por hectárea en terrenos de secano privilegiados para 
plantaciones de abacá, tabaco etc. 

6.* La contribución se exigirá siempre al poseedor del te- 
rníuc, ya lo sea á título real, ya como de tentador ó tenedor 
precario cuya extensión, es fácil comprobar hoy y no quedar^ 
duda en lo sucesivo ya por presentación de los títulos de 
pi*opiedad ya por los expedientes de composición de terrena 
terminado ó en tramitación. 

7.* No es posible impuesto alguno sobre la riqueza pe-» 
cuaria, por no existir aún ganaderías de importancia ni in^ 
duslrias de aprovechamientos de la misma. 

Contestados en la forma ya espresada los dos primeros 
puntos del cuestionario que nos ocupa, pregunta la Intendencia: 
¿Qué cuotas deben abonar las razas tributarias para tener de* 
i'echo á las excepciones que consigna el reglamento de la con- 
tribución industrial? La Sociedad opina que deben pagar una 
cuota por lo menos de veinte á veinticinco pesos. 

La pregunta siguiente la contesta la Sociedad en sentida 
afirmativo. Queda la última de este cuestionario ó sea la de 
¿se deben eximir de todo cargo concejil los individuos que 
paguen ciertas cuotas? 

Entendiéndose por cargo concejil los de Gobernadorcillos,, 
Tenientes, Jueces etc., no pueden eximirse en bien de la So- 
ciedad ó agrupación que constituye una municipalidad, por alta 
que sea la cuota que el individuo pague, porque en este casa 
pasarian estos cargos á las clases más inñmas con perjuicio de 
la comunidad. Pero si se entiende por cargo concejil el de 
alguaciles, cuadrilleros etc., claro es que deben eximirse á poca 
cuota que estos paguen porque, estos cargos subalternos deben 
ser, aunque módieamente, retribuidos. 




Llegamos al tercero y lillimo concepto del interrogatorio 
ó sea el relativo á la prestación personal. 

L3 Sociedad tiene que empezar, aun cuando con sentimiento, 
deplorando la completa anarquía que reina y ha venido rei- 
nando en el campo de las ideas, respecto de este imporlanti- 
simo servicio municipal y lo peor de todo es que la injusticia 
de tanta medicla, tanta reforma, tanta documentación es debida á 
que estas reformas no han conducido al objeto que se pro- 
ponían, por faltar las bases: se ha tratado de disculpar los 
fiascos atribuyéndolos á la perniciosa influencia de los abusos 
sin parar mientes en que allí donde ha habido un Cura ó un 
Alcalde apasionado por las mejoras públicas, para el bien ma- 
terial del pueblo ó de la provincia, alli es donde únicamente 
se ha visto prosperar el trabajo personal y dar resultados sa- 
tisfactorios; hay pues que tener en cuenta este factor: y como 
quiera que no está en la posibilidad el dotar á los pueblos 
y á las provincias todas, con Curas párrocos del genio y tem- 
ple del Padre Fausto Pérez por ejemplo ó de gobernadores como 
Cerveró; como quiera que por otra parte no les incumbe á estos 
funcionarios una atención tan prolija ni tampoco pueden exi- 
glrseles conocimientos técnicos en obras públicas porque no son 
propios de sus carreras respectivas y como por último, sin un 
personal entendido y que, precisamente por la especialidad do 
sus conocimientos y por la posición que ocupa pueda desom- 
peñar debidamente su misión y tenjia obligada su concienciu 
y el porvenir de su carrera en cumplir con su cometido, no 
es posible que se fomenten y se lleven á cabo ese cúmulo in- 
menso de obras públicas que están por hacer, con particularidad 
respecto á vfas públicas, y cuya fólta está entrabando lo qw 
no es decible el desarrollo y fomento de la riqueza del país 
en todas sus manifestaciones, urgente y preciso es que al tr;it;u- 
del ser\-Ício personal, preocupe antes que todo, la creación fie 
plazas dfi directores de caminos vecinales y sobrestantes p' ri- 
ciales, ó lo que es lo mismo completar el personal facultativo 
ilp obras públicas, con el personal subalterno, sin cuyo com- 
plemento, no hay esperanza de que se haga nada de provecho 
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y mucho menos de que se acometan las obras en la intensU 
dad y extensión que son necesarias. 

Ahora, en cuanto al servicio de polos, en sí mismo, coma 
respecto á los demás servicios personales, la Sociedad, no puede 
menos de decir, que á esta institución le ha sucedido lo misma 
que á la de Cabeza de barangay; se ha involucrado de tal 
modo, que no cabe reforma posible dentro del mismo sistenia* 
Se ha perdido de vista que el servicio personal es el media 
supletorio y único pai*a subsanar la falta de fondos propios y 
arbitrios, con que sufragar los gastos en las obras públicas co- 
munales y provinciales, así como los de seguridad y satisfac- 
ción de otras necesidades públicas y comunales de los pueblos 
y por coniiguiente que solo debe concurrir y prestai^se, segúa 
las conveniencias y necesidades lo reclaman, concurriendo todos 
los vecinos hábiles en completa igualdad á sostener la carga ^ 
dándose lugar, con haberse separado la vista de este punta 
objetivo, á considerar como un impuesto, al servicio personal» 
viniendo á parar al abono, pues no merece otro nombre, el da 
las redenciones y fallas en metálico, para separar estos recursos 
de la propia localidad y queden las obras sin hacer y de- 
fraudadas las esperanzas de los pueblos y en permanente statu 
quo, el atraso, la pobreza y la insignificancia de las poblaciones^ 

Parece pues llegado el momento de desistir de este sis- 
lema contraproducente, y puesto que se trata y con razón 
justificada de que coadyuven á sostener las cargas generales» 
los que hasta aquí han venido disfrutando de exención y toda 
vez que si no se pone pronto remedio vá á ser cosa ilusorií^ 
ó por lo menos muy difícil el poder contar con personal bra- 
cero en suficiente número por que se insiste en darle un ca- 
rácter depresivo y despreciable al polista con el afán de es- 
timularlo á que redima pagando mas cuota de contribución qua 
la que por su clase le corresponde, haciéndose así odioso lo 
que por todo extremo debería ennoblecerse; la Sociedad opina 
que debe desaparecer poi* completo el sistema de polos y 
servicios sustituyéndolo con el seguido en la Península, cuya 
base se asienta en el Real Decreto de 7 de Abril de 1848 



sobre construcción, conservación, mejora, administración y po- 
licía de los caminos vecinales; pero haciendo de modo que cada 
pueblo se preocupe de sus necesidades y acuerde el modo y 
manera de satistácerlas, bajo la pi-esión moral de la persona 
entendida; que ésta les haga presente y los ilusti'e sobre el modo 
y manera de llevarlas á cabo, cuya misióii debe corresponder á 
los directores de caminos con el acuerdo y autorización del 
Ingeniero jefe lácultativo del distrito, siendo necesaria esta pre- 
sión, por lo menos en los primeros tiempos, dada la ignoran- 
cia, la apatía y la inditerencia, de nuestro pueblo indígena. 
Sin caminos vecinales que unan cómoda y fácilmente unos 
pueblos con otros, las visitas, los bardos y los ranchos con 
sus respectivas matrices y que con el encadenamiento de 
estas comunicaciones queden unidas las provincias entre sf, se 
entrabará constantemente el desenvolvimiento de todas las tuer- 
zas productivas del país. «El agricu'tor, se dice en el preámbulo 
del Real Decreto citado, el comerciante, el propietario y el 
artesano, todos tienen interés en que se fóciliten sus relaciones 
constantes; en atravesai- las distancias más pronto, con más se- 
guridad y á menos costo y en que circulen con más econo- 
mía las materias primeras y los productos de la industria.» Esta 
es una verdad incontestable y debe procederse en su con- 
secuencia. 

Para las demás obras públicas comunales, debe tenerse pre- 
sente el mismo sistema: proyectar las obras, ti-azarlas, presu- 
puestarlas y con estos datos acordar la manera de llevarlas á 
cabo con los recursos de brazos, de medios de acción y de 
dinero que se arbitren en la misma localidad A proporción de- 
la pasibilidad. Y en cuanto á servicio de guai-dias ó bantaya- 
nes, correos, verederos, etc. larabiéndeben arbitrarlo los pueblos 
á lo justo de la necesidad, inclinándolos á que sean servicios 
remunerados y para lo cual se prestarla muy convenientemente 
la institución de cuadrilleros. 

Este sistema simplificaría mucho la gestión ecooómica á la 
Dirección local y las economías que por ello obtuviese tendrían 
siempre útil aplicación. 
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Pensando la Sociedad de esta manera, claro es que de- 
biera contestar negativamente á las preguntas propuestas en el 
cuestionario. 

Pero Ínterin no sea posible llegar al sistema propuesto, 
debe aconsejar la Sociedad que se reduzcan los días de traI)njo 
lo menos á veinte v no se admitan las reducciones á metálico 
sino por la vía de sustitución, quedando únicamente exceptuados 
de este servicio los que pagan diez pesos por impuesto per- 
sonal.— Manila 14 de Abril de 1882.— El Socio Director, FWf/ie 
(le la Corte, — El Socio Vice-Secretario, Florencio L. González. 
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LNFORMACION 

REFERENTE AL RAMO DE ADUANAS 



Otro de los interrogatorios que se sometieron por la In- 
tendencia General de Hacienda al estudio de esta Sociedad» con 
motivo del desestanco, fué el referente al ramo de Aduanns, 
que se evacuó por la misma comisión, en la siguiente tbrma: 

PREGUNTA !.• 

¿Debe procederse á una reforma general de los alcánceles 
vigentes, modificando su estructura y las notas que los acom- 
pañan ó convendríi limitarla únicamente á los tipos de imposi- 
ción cuya alteración sea necesaria? 

En el primer caso ¿debe continuar el sistema de asimi- 
laciones ó sería preferible aumentar las partidas de los nuevos 
aranceles en términos de que dichas asimilaciones desaparecieran 
en absoluto ó cuando menos quedaran reducidas á número muy 
limitado? RESPUESTA: El arancel vigente compuesto de 117 
partidas para facilitar al comercio el más rápido despacho, observa 
ima clasificación altabélica. 

Estando en la mente del legislador, al confeccionar los de 
Filipinas, el declarar libres por su escasa importancia las mer- 
cancías que no figuraban en las partidas; bien pronto el celo 
excesivo de los empleados de Aduanas se opuso á tan impor- 
tante franquicia y crearon las asimilaciones, invención la más 
contraria á la naturaleza y la más perjudicial á los intereses 
del comercio. Convencidos deben estar en el Centro de Aduanas 
de los graves defectos de las asimilaciones, pues es indudable 
valen más los disgustos que se producen y la pérdida conside- 
rable de tiempo, que el rendimiento que obtiene el Tesoro. Vn 
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ejemplo entre muchisirnos que podrían citarse, hará más evidente- 
iiuestro aserto. La partida 25 dice ccConservas alimenticias ea 
latas ó frascos, los dulces y los embutidos pfs. 0*07 por ki- 
logramo.» Se presenta una partida de salchichón que vale dos 
pesos el kilogramo y paga pfs. 0'07 de peso. Viene enseguida 
miel de caña y el kilogramo que vale 0'02 céntimos paga 
pfe. 0*07 como el salchichón. La asimilación era evidente que 
cori'espondía más á los dulces, que al hierro, p. e.; pero prueba 
bien claramente que no puede concebirse medida mas incon- 
veniente al crear las asimilaciones. Así lo creyó el Ministerio 
de Ultramar, á solicitud de una casa española de esta Plaza» 
estableciendo una tarifa especial para las mieles. Se había creada 
nna partida más y si las demás casas hubieran seguido el ejeno- 
pío, señalando las numerosas lagunas del arancel, es posible 
que las 117 partidas se hubieran convertido en 200 ó 300» 
si imperase el dejar libres los artículos de escasa importación; 
ó de 2434 partidas como en 1835 si se obligase á pagar de- 
trechos á toda cosa material que entrara en nuestras Islas. Debe 
pues precederse á la reforma de los aranceles, sin prejuzgar ei 
húmero de partidas, que no importa al caso; con tal que aumente 
(I número de sus divisiones desapareciendo el sistema de asimi^ 
¡aciones y declarando libres los artículos que no figuran en el 
arancel. 

PREGUNTA 2.- 

¿Es más conveniente señalar derechos fijos ó establecerlos 
según el valor de los artículos? RESPUESTA: Los derechos od 
vatorem, no pueden responder al princi pió de equidad que los 
estableció y debe suponerse que es completamente imposible 
que los vistas de las Aduanas conozcan los valores de la plaza» 
cuando á veces, ni los corredores de comercio suelen poseerlos* 
Además, produce una pérdida considerable de tiempo, tan pre- 
ciosa para los dependientes del Estado, como para los del 
comercio y ha sido contraproducente. Cuando algunos vistas 
celosos de los intereses del Estado se han quedado con la 
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mercancía con abono del 10 p% al importador, por no aceptar 
éste su valoración, han lamentado la deficiencia del arancel, 
porque han sido compradores sin ser comerciantes y han per- 
dido sus sueldos en la operación ruinosa para el vista que 
creyó la mercancía de más valor que el declarado. Es de 
temer pues que se acepten á veces valores muy bajos con 
perjuicio para el Estado mientras exista tan defectuosa prác- 
tica y por lo tanto, es más conveniente señalar derechos fijos; 
^n el bien entendido de relegar al olvido, las asimilaciones, 
pues en el caso contrario caeríamos en el peligro de que por 
huir de un error de un 10 p^o, p. e., hiciéramos pagar un 
articulo al igual de otro que vale cien veces más, como hemos 
citado en el número anterior. 

El temor que tienen muchas personas de que los derechos 
fijos no son equitativos porque p. e. un reloj de oro de 50 
pesos pagará lo mismo que uno de 500, es en estremo pueril, 
pues lo que se ha conseguido hasta ahora no ha sido aumentar 
los negocios, sino que no vengan relojes buenos y los regu- 
lai-es valgan tanto como aquellos. 

PREGUNTA 3/ Y 4.» 

Teniendo en cuenta que aunque la base legal de los ac- 
tuales aranceles es el 10 p7o, en la práctica resulta que unos 
artículos pagan más y otros menos de ese tipo. ¿Sería oportuno 
imponer á todos los efectos los derechos con sujeción á un 
mismo tipo, ó es preferible prescindir de una base única y 
señalar el adeudo según la importancia del consumo de los 
mismos, su valor y la mayor ó menor relación que tengan con 
el acrecentamiento de las fuentes de riqueza del país? 

En el caso de que se opte por la segunda ¿qué imposición 
debe señalarse á cada uno de los artículos comprendidos en el 
arancel? RESPUESTA: Creemos que deberían adoptarse ti-es tipos 
de imposiciones en la necesidad de acrecentar los rendimientos 
del Tesoro; y estos son el 10, 15 y 20 p*/q, pero bajo la 
base de que habrían de estar libres de derechos aquellos efectos 
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que no estuvieran incluidos en el arancel, pai*a evitar sensibles 
asimilaciones. Como todo recarga de derechos es peligroso, si 
no está asegurado el consumo sin competencia indígena porquo 
suele á veces ser un envío de fondos para hacer compras en 
el país, que de trastornarlas podría resentir el comercio de 
Filipinas; deben sin embargo establecerse los tres tipos porque 
la iniportación está garantizada para muchos años; aceptado el 
primero en estremo módico hasta hoy, dedicando el segundo 
para los tejidos de algodón, lana ó hilo que pueden soportar un 
derecho del 15 p°/o, como han soportado mayor recargo en las 
carestías del algodón y reservando el tercero para artículos que 
no sean de primera necesidad y pueden soportarlo ó resulten 
inconvenientes á la industria del país ó porque constituyen 
á veces un vicio nocivo á la salud. En uno ó en otro caso 
se encuentran abanicos de lujo y artículos de fantasía, aceites 
minerales, aguardientes, armas y sus cargas, cerveza, ins- 
trumentos músicos, muebles, alhajas de oro, pedrería, perfu- 
mería, pieles curtidas, tejidos de seda, tules, encajes y velas do 
estearina. 



PREGUNTA 5.* 

¿Los electos importados de la Península deben sufrir también 
alguna imposición? RESPUESTA: Los artículos peninsulares no 
deben pagar ahora imposición alguna á su entrada en estas Islas 
por más que á pesar de esta franquicia dejemos de ser tributarios 
del extranjero. Ni la Península produce todo lo que necesitamos, 
ni el precio de muchos artículos es más barato ni igual al de 
sus similares en Europa. Además, Ínterin los fletes en bandera 
nacional sean más crecidos que en la extranjera no hai'án 
competencia nuestros artículos peninsulares á los del resto de 
Europa, aun cuando se igualaran en bondad y precios, mientras 
no se establezcan más líneas españolas entre la Península y estas 
Islas que abaraten los fletes. 
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PREGUNTA 6* 

Entre los artículos que se importan en estas islas ¿merecen 
preferencia en el recargo los legidos, dada la prntección ver- 
dadera de que gozan hoy en la práctica los de origen extran- 
jero, y teniendo en cuenta también los intereses industriales 
del Archipiélago y de la madre patria? ¿Por este último fun- 
damento conviene recargar las maderas de construcción, el azú- 
car y otros artículos que constituyen la escasa y naciente pro- 
ducción agrícola, fabril y manufacturera del país? RESPUESTA: 
Dada la redacción de este punto, solo debemos decir que 
debería estudiarse antes de prejuzgarlo si los tejidos extranjeros 
gozan de alguna producción especial: Entendemos que debería 
preguntarse. Eutre los artículos gue se imparlan en estas Islas^ 
mef*ece alguno preferencia en el recargo^ teniendo en cuenta los 
iftíereses industriales del archipiélago. La 2/ parte ofrece á nues- 
tro ánimo una duda importante: no creemos sea escasa la produc- 
ción del azúcar del país, como aparece en el interrogatorio, 
valiendo 11 1/2 millones de pesos la exportada en el año 1880 
según la Balanza. 

¿Conviene recargar los derechos de importación de algunos 
artículos que constituyen hoy producción escasa naciente efi el país? 
Tampoco es posible aceptar la madera, como artículo de escasa 
producción, ni entendemos que sea posible recargar sus dere- 
chos porque no existen. 

Vamos á espHcar nuestros motivos para deber entender otra 
cosa distinta de lo que este interrogatorio espresa al pié de la letra. 

La protección que á los tejidos extranjeros dispensa el 
arancel de Filipinas, es exactamente igual que la que encuen- 
tran todos los demás efectos que vienen á nuestro mercado. 
Quizás resulten menos protejídos los tejidos, porque basándose 
el arancel en el 10 pV» de su valor, dicen muchos importadores 
y de ello debe conocer la Junta de aranceles, que hay bas- 
tante número que paga el 20 ó 30 p^'/o. Las ropas hechas 
tienen un recargo del 5 p7o* La importación que tenemos de 
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tejidos, mayor que de otros artículos extranjeros, la determina 
la gran necesidad que tenemos de vestirnos. No podría decirse 
por lo tanto que los vinos peninsulares están más protegidos 
por nuestra Aduana porque vengan en mayor cantidad que 
los demás efectos españoles. 

Si se preguntara «^' entre los artículos extranjeros merece 
alguna preferencia de recargoi^ fácil sería encontrar algunos que 
no solo merecerían, sino que lo exigirían por las poderosas razo« 
nes que podrían darse favorables al recargo. 

Para unos la salud pública demanda mayor impuesto, que 

el con que hoy resultan gravados los aguardientes, cualquiera 

que sea el nombre con que se envuelva el producto de la 

destilación alcohólica. Para otros, los intereses industriales det 

Archipiélago, reclaman aumentar el impuesto que hoy pagan; 

como son pues los muebles, alhajas de oro y pedrería, aceites 

minerales, perfumería, pieles curtidas, tejidos de seda, tules 

encajes, velas de estearina, armas y sus cargas, cacao, cera 

labrada y sin labrar, fósforos de todas clases, papel para im- 
primir y escribir, paraguas; y para terminar este punto, no 

creemos, deban recargarse los derechos de importación del azúcar 
porque no se registran sino algunos kilogramos de tabletas re- 
finadas que nada perjudican á la industria del país, antes al 
contrario les sirve de estimulo para imitar los procedimientos 
de las vecinas colonias. Si esto fuera lo que molestara, debería 
prohibirse la introducción, único medio que cabe, dado el de- 
recho altísimo que hoy tienen. 

PREGUNTA 7.- 

¿Qué derechos de importación deben imponerse al tabaco 
elaborado? RESPUESTA: El tabaco filipino es una excepción, de 
los productos agrícolas de Filipinas que exige el mayor dereclio 
posible al tabaco extranjero, ya que repugne la prohibición. 
Nuestro tabaco es muy estimado en las mismas colonias vecinas, 
donde también lo cultivan y debemos precaver en Filipinas el 
fraude que se hace en Cuba donde se importa tabaco de inferior 
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t^alidad para >uego reexportarlo con el nombre acreditado del 
de la Habana. 

El tabaco que pudiera venir para pipas y cigarrillos, de- 
bería pagar dos pesos el kilogramo y el rama 10 pesos el 
quintal. 

Este articulo no podrá admitirse á depósito, sin pagar los 
derechos de importación correspondientes. 

PREGUNTA 8.* 

¿Debe aumentarse el número de artículos que hoy pagan 
tlerechos de exportación? ¿Podrían recargarse estos derechos sin 
menoscabo de la producción? En caso afirmativo ¿Cuál podría 
ser este recargo? RESPUESTA: De los artículos que se exportan 
libres de derechos, solo uno ha excedido en valor de cien mil 
;pesos y son los sombreros^ En los demás hay cuatro de SO á 
70 mil y el resto hasta el número de 16, desde cinco mil pesos 
en adelante, al año. Aunque pretendiéramos imponerle doble de- 
recho que al azúcar y abacá, solo se conseguirían unos treinta 
mil pesos de ingresos». Pero si alguno encuentra esta cifra como 
aceptable para aminorar el déficit, bien fácil nos sería demostrar 
'el perjuicio que podría ocasionar al país por formar una in- 
fliistria naciente, su acopio y exportación. Es indudable que debe 
datar de pocos años la exportación del asta de carabao, balate, 
bejucos para bastones, carey, concha-nácar, esencia de ílang* 
ilang etc., cuando a pesar de ser conocidos hoy, la exportación 
€s de tan escaso valor; si fuera muy estimada la procedencia 
tle nuestras Islas, ^ indudable que el precio habría aumen- 
tado y la exportación seria creciente porque la demanda regula 
los valores y la producción. Así sucede con el abacá y el azúcar. 
Si hubiéramos de imponer un derecho á la exportación del som- 
brero de nito ó caña, industria que como otras muchas nuevas, 
felizmente vá arraigándose entre nuestros indígenas ¿no podría 
trastornarla, dado el bajo precio que hoy tiene? ¿No debemos 
temer que este negocio apenas arraigado pudiera desaparecer 
matándolo en su origen? y si acaso no fuera de temer qué? 
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ingreso perseguimos que siendo de tan poca importancia no 
pudiéramos procurárnoslo eu otros- de vida por demás segura? 
Además, el balate, bejuco, concha-nácar, carey, nido, taclobo, 
proceden en su mayoria del Sur de las Islas, viniendo á Manila, 
fK)r conveniencia de vapores, pero dejarán de hacerlo el día 
que impusiéramos derechos, é irían á Jo!ó, hoy puerto franco 
y de allí á las vecinas colonias y Europa. Ya en el arancel 
<le 4862 se les impusieron derechos que enseguida fué preciso 
suprimir. Asi pues la Sociedad entiende que no debe aumentarse 
fl número de artículos que hoy pagan derechos de exportación. 

Dejemos que las fuentes de riqueza aparezcan, estimulemos 
al hombre laborioso y emprendedor para que venga á nuestras 
Islas, brindándole con la libre exportación de productos nue- 
vos y esperemos á que aumenten los veneros de riqueza de 
estas Islas privilegiadas por la naturaleza, pei*o no todavía por 
la mano del hombre. Diñcil en extremo es, contestar á la se- 
gunda parte del punto que estudiamos, por referirse á si podrían 
recalcarse los derechos de exportación á los artículos que hoy 
lo pagan. Fácil les parecerá á muchos, que el abacá y el azúcar 
permiten el recargo, creyendo continuarán para los años suce- 
sivos los precios extraordinarios que hemos tenido en el año 
que ha pasado. Nada más arriesgado que asegurarlo. En el café 
que muchos han creído ser el de Filipinas tan bueno como 
el de Moka, han llevado un triste desengaño al ver la valo- 
ración, inferior á todas, que tiene en el mercado universal. 
¡Hace dos años que se vendía á veinte pesos pico y hoy no 
hay compradores á 10! La agricultui*a, si bien es verdad ha 
tenido un gran desarrollo en nuestro país por la facilidad de 
producir el abacá y caña, en cambio solo cuando hay precios 
anormales por altos, renace la vida del agricultor; pues en los 
años de precios regulares, corre difícil, y el precio de venta 
apenas cubre los gastos. La falta de bancos, las inundaciones, 
langostas y sequías, los baguios que frecuentemente azotan nues- 
tras Islas, la carencia de caminos interiores y de faros que 
laciliten el camino á las embarcaciones, encarecen y dificultan 
ia salida á sus productos. Cuantos pueblos producen excelente 
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iibacú que no pueden veiidei' por la falta de caminos! No nos 
hagíimos las ilusiones de un pueblo rico, poi'que aun está oculta 
nuestrn riqueza. 

*Es grave, gravísima la cuestión suscitada, puesto que ella puede 
envolver el ser ó fio ser comercial de estas Islas* asi decía ei 
ilustre patricio Sr. González Esquivel, á quien debe tanto rl 
pats por sus trabajos arancelarios cuando en 1877 rehilaba hi 
proposición de esta Aduana, de aumentarse el 5 p7* á los dere- 
chos de exportación. Al criterio liberal que ha dominado en 
nuesti'a exportación debe atribuirse el rápido desenvolvimiento 
de la riqueza pública de estas Islas, añadía el Sr. Esquivel. Si 
las corrientes comerciales no se sostienen alli donde no bay 
cambio ventajoso de productos, por la misma razón, cuando por 
taita de cálculo, ó de torpezas ú otras causas, se trastorna um 
corriente comercial, difícilmente ó nunca se logra restablecerlas. 
La pérdida de nuestros añiles, arroces de llocos, Pangasinan y 
Zambales que se perdieron para ser imposible recuperarlos, au- 
mentan nuestros temores sobre la vida de los artículos actuales 
y debemos temer hacer innovaciones en la exportación cuando 
ahora es la garantía de la existencia mercantil de Filipinas. 

Sigamos el ejemplo de la gran república americana que 
envia sus p!-oductos á la vieja Eui-opa y fomentemos la agri- 
cultura por todos los medios posibles; démosle cuantas facili- 
dades estén á nuestro alcance para que se desenvuelva y aparezca 
esa inmensa riqueza que contiene nuestro suelo y protejámosla; 
que esta es la única garantía de nuestra vida mercantil. 

La Sociedad cree que solo en el único y poco probable 
caso de no poder enjugar el déficit que produzca el desestanco 
del tabaco con los nuevos impuestos, debe acudirse á aumen- 
tar algo el derecho de exportación del abacá y el azúcar, no 
[lerdiendo nunca de vista cuanto sobre el particular se acaba 
de exponer. 

PREGUNTA 9.* 
¿Que derechos deben fijarse ú )a expoliación del tabaco 
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rama y elaborado? IIESPI'ESTA: El tabaco elaborado debe ser 
(íoiDpletamenle Ubre de derechos ú su exportación. Es necesa- 
rio que Manila siga siendo la proveedora del Asia y Occea- 
nía y demos ocupación á los millares de obreras que hasta 
hoy sostienen sus ñimilias con esta industria. Para ello debe- 
mos evitar, que la China, el Japón y la India inglesa puedan 
hacernos la competencia, comprándonos el tabaco rama con la 
ventaja que les dá la baratura de sus jornales y la mitad de 
Hete que pagarían, así como el hacer las cajas y surtido á su 
manera para satisfacer al consumo. Al tabaco rama debe im- 
|)onérsele en cambio un derecho de exportación de 10 pesos quin- 
tal sin distinción de clase, pues la superior podrá pagarle \yov 
haber alcanzado ya esta prima sol)re tipos altos, y será la que 
se exporte, quedándonos la mediana é inferior para la elalKH 
ración del país. 



i^KEGlMA 10. 

Con motivo del desarrollo que se «upone alcanzará el C50- 
mercio con el desestanco ¿habrá necesidad de habilitar nuevas 
Aduanas en el Archipiélago? En caso afirmativo, ¿cuantas y 
cuales deben ser éstas y en que condiciones conviene estable- 
(^erlas? RESPUESTA: No hay necesidad ¡de establecer nuevas 
Aduanas por ahora, si bien debe proyectarse una en Gagayan 
para cuando el comercio la exija. Hoy ni en Aparri ni en 
llocos hay aliciente para que se establezcan casas de comercio, 
ni hay bodegas, ni convendrá tener almacenadas grandes can- 
tidades de tabaco, por el gran valor del artículo y el riesgo 
inmenso que corre. Nunca han quedado un mes en los almace- 
nes del Estado, las compras en almoneda. En Manila hay Fa- 
cilidad de vapores para hacer pequeñas remesas y frecuentes 
en relación con las compras, y desde Gagayan habría que car- 
gar un barco, solamente con tabaco, lo cual no es fácil haga 
ningún comerciante. 



l'UKGl.NTA II.* 

¿Será convenienlc relbrmnr In ovgaaanvión del ramo de 
Aduanas, tanto en lo relativo al porsonal cuaiilo al servicio, 
y sobre qué bases debe girar esa retbrma?. RlíSPlíESTA: Las 
Aduanas no necesitan reforma por motivo del desestanco. Este 
vstudio en general es demasiadu importante pai'a poderse tra- 
tar ligeramente en el corlo tiempo (jue peiinite la contesta- 
rión & los interrogatorios. 



l'liKtavrV 12.' 

Amenguada con el deseslimco la imporlancia de las tun- 

iones del Cuerpo de Carabijieros ¿convendría sustituirlo por 

I cuerpo de Aduaneros? De resolverse de este último modo 

qué fuerza ha de constar? ¿deberán ser europeos ó indi- 

inas sus individuos y de qué condiciones ostartíii adornados? 

SPIESTA: Parece natural que el cuerpo de Carabineros deba 

llucirse. en vista del desestanco. Los europeos no i-esístirfau 

igas que produce la vigilancia en estos países. A los 

^es del Cuerpo corresponde proponer la reforma convcnienle, 

¡jibiyo en el que no entramos por considerar en aquellos y 

otros centros, mayor competencia. 

Manila 14 de Abril de 188Í. — El Socio Director, Felipe 

la Corte. — El Socio Vice-Secretario, Ftoi-encio L. GonzaleÍ!, 
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INFORMACIÓN 



SOBRE LOS MEDIOS QUE DEBEN EMPLEARSE PARA EVITAR EL DES- 
CENSO DE LA PRODUCCIÓN DEL TABACO DESPUÉS DE PLANTEAR EL 
DESESTANCO, Y LA CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL Y DE COMIERaO QUE 

DEBE IMPONERSE SOBRE DICHO ARTÍCULO. 



Este es el último punto de la cuestión sometida al estu- 
dio de la Sociedad, á consecuencia de la reforma y que fué 
evacuado por dicha Comisión del modo siguiente: 

PREGUNTA 1/ 

¿Qué medios directos ó indirectos deben emplearse para 
evitar la disminución en la producción del tabaco, en el caso 
de que gran número de cosecheros de este artículo aprove- 
charan la libertad de su cultivo para abandonarlo? RESPUESTA- 
Pudiendo originarse de causas distintas el abandono del cul- 
tivo del tabaco después de su libertad, el estudio de ellas debe 
preceder al de los medios de contrarestar sus efectos. 

Es muy probable que en caso de ocurrir esto, las causas 
varien en diferentes localidades y también que concurran varias 
á un tiempo para producir el mismo efecto. — No es fácil hacer 
el estudio puramente á priori y su carácter hipotético de temer 
es, que quite fuerza á nuestras consideraciones. Bosquejemos no 
obstante, algunas ideas sobre el particular, y para fijarlas di- 
vidamos las causas en: 

i.® Causas normales ó sean aquellas que obedecen á 
circunstancias de carácter esencialmente lógico y natural, para 
hacer abandonar el cultivo: aquí pueden ocurrir: 
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a. Desventajas del cultivo en cuestión, respecto á otro»^ 
sea por menor producto líquido ó por mayor trabajo ó por 
exigir más capital de explotación ó por malos efectos en la sa- 
lud etc. 

b. Limitación de los terrenos más apropósito para el 
mismo y posesión de aquellos por manos poco activas. 

c. Depreciación inmediata de las clases inferiores ó su 
desecho completo por compradores particulares. Esto puede mo- 
tivar abandono, aún cuando no se ofrezca cultivo más venta* 
joso en sustitución. 

2." Causas anormales, si se nos permite llamar así, i 
las que obedezcan á motivos de un carácter extraordinario, tran^ 
sitorio solo á veces, pero siempre influyente en la producciáo. 
Por ejemplo: presiones ejercidas por elementos á quienes per- 
judique el nuevo estado de cosas, tratos usurarios de los com^ 
pradores con el productor etc. etc. 

Es probable que á la par se esperimente aumento de pro- 
ducción en unas comarcas y disminución en otras y si, coma 
es de esperar, estas fluctuaciones tienden ó establecer un equi- 
librio de localizar el cultivo á las comarcas más convenientes, 
para él, poco importarán las disminuciones para la riqueza del 
país. 

Como medios generales á que apelar para evitar decadencia^ 
se le ocurren á esta Sociedad los siguientes: 

1.** Evitar que especuladores — quizás más bien bursáti- 
les que agrícolas — se apoderen capciosamente de los terrenos que 
hoy posee el indígena. Esta prevención es por supuesto in- 
dependiente de la decadencia, pero está siempre íntimamente re- 
lacionada con ella apoyándose en el reglamento de composi- 
ciones de terrenos realengos que dá todas las garantías para 
amparar el derecho del natural. 

2." Contrarestar la disminución natural — es decir reso)-^ 
tante de causas normales que sería contraproducente tratar do 
combatir — en unas comarcas con aumento en otras más favcNra- 
bles; aqui debe considerarse como punto importante la apertiua 
de vías de comunicación bwi estudiadas, no solo técnica, si quo 



lainbiéii económicamente; por ejemplo, oiilüce de ios llocos con 
el gran valle central del Norte de Luzóii; esto debe relacio-. 
liarse con ñicilídades á inmigrantes á las provincias en dondi' 
convenga fomentar el cultivo. 

3." Medios persuasivos y propaganda ben<^fica hecha pol- 
los RR. ce. Párrocos atentos siempre A la prosperidad mor::| 
y material de los pueblos, por las autoridades locales y furi- 
clónanos públicos todos, cuyos deberes en las colonias de ningúri 
modo se limitan á cumplir solo con los estrictos de sus cargos. 

4." Rectitud en la administración de justicia en las cues- 
liones que se susciten entre negociantes y productores. Criterio 
imparcial en las autoridades locales. 

5." Registro de la propiedad y subsiguiente creación d- 
un banco-agrlcola para combatir las ruinas ocasionadas por hi 
usara que afectan directamente la producción. 

6.* Combatir todo cuanto tienda á la desmoralización d<:-l 
natural alejándole por consiguienle del trabajo. 

7." Perdiéndose con l'recuencia siembras en las mejores 
vegas por inundaciones, establecer depósitos de semillas parí 
su reposición á costa del fondo de calamidades públicas ó lo- 
cales para evitar la imprevisión ó descuido en los cosecheros. 

8.0 En el periodo de transición, recomendar Á las auto- 
ridades locales y RR. CC. Párrocos en las antiguas provin- 
cias cosecheras, que traten por cuantos medios su celo y pa- 
triotismo les sugiera, que el cultivo siga por lo menos como 
antes y no se abandone hasta que el indígena haya podido con- 
vencerse practicamente de las ventajas ó desventajas que la li- 
bertad le ofrezca. 

9.0 Eximir de contribución territorial por dos ó tres 
años á las plantaciones de tabaco ya existentes; no á las quf 
nuevamente se establezcan. 

10. Repartir con protíisión un tolleto en que se den re- 
glas prácticas para el cultivo y beneficio del tabaco, el cual 
se ha de traducir al dialecto de las provincias que más se de- 
diquen á este cultivo. 



PRECINTA 2 " 

La contribución que debenin satisfacer las fábricas ¿<lel)e 
imponerse por cuotas fijas según las menas que elaboren por 
i'\ número de unidades fabriles ó mesas de que consten; ó se- 
jíún la cantidad de tabaco rama que empleen en la elaboi'a- 
rión? RESPUESTA. La contribución que deberán satisfacer las 
tábricas no puede fijai*se por la importancia, clase y númei"0 
de las menas que se elaboren en las mismas, poi*que la fiscaliza- 
ción á que tendrán que estar sometidas aquellas, será ditícil de 
llevar á cabo para averiguar la importancia de la elaboración, 
por tener que sujetar la clase y número á tarifas de difícil equi- 
dad y además por la molestia que se proporcionaría al fabri- 
cante en el alta y baja de las menas aceptadas ó desechadas 
por el consumidor, debiéndose dejar á aquél en completa li- 
l>ertad para la elaboración de los menas según el capricho del 
público, significado muchas veces por acontecimientos políticos, 
nombres ilustres etc. etc. 

Tampoco puede fijarse la contribución por la cantidad de 
labaco empleado en la elaboración porque daría lugar más fá- 
cilmente á ocultaciones. 

La contribución por tanto, debe imponerse tomando por 
base el número de mesas establecidas; fijándose el de opet-arios de 
cada una en la elaboración á mano, y en la im))ortancia de la 
maquinaria, en la picadura, prensado y confeccón de cigamllos. 

PREGUNTA 3/ 

Sea cualquiera el sistema que se adopte para la imposi- 
ción de esta contribución ¿deben variar las cuotas según las fá- 
bricas se hallen en Manila ó en otros puntos? RESPUESTA. 
La contribución debe ser igual en todo el archipiélago cualquiera 
que sea el punto donde se establezca la fábrica, porque si bien 
rfí Manila y demás puertos habilitados y sus inmediaciones, hay 
más facilidad para el embarque del producto, en cambio costarán 
más los jornales; y el menor costo de estos en el interior está 



mpcnsado por o["'rítr¡os menos hilliilis, pago lir Iraspoptes, di- 
IficuUades úí: adquiíir criiv»ses etc. ele. 

Deben eslnblee^ise dos categorías de fábricas. Las que cla- 
f'iioren tabaco para el comercio ejteriur é ihteriur u las que s(da- 
tente se exlahlezcan con este último carácter que cotí seguridad 
i««r4ii numernuas en proritirias, haciendo en cad/i una de ellas fax 
f'4Ub(ÍivÍSÍoiics correiiiouiliriile!: segiiii sit impirlaniin ¡i ul>lidadrs que. 
rfibteiiga» . 



PUI-OINTA 4." 

¿Aicaiiziirií mayores fii-ecios el tabaco rama y el claboradr» 
Eljue los que han obtenido basta abnra en Ins ¡«ubastas? RI^SPIIESTA. 
I alcntizard mayores precios el tabuco rama que el que se ha 
ibteaido hasta ahora en las subastas. 

1.' Por que no habrá fabricante que como el Estado 
Bzca al comercio la» menas que desee, la cantidad que ne- 
»ite para el din que convenga al comprador, en cantidad, ca- 
[fidad y precio conslaiite en una j otra elase. 

2.° Porque el comercio tendrá que costear camarines 
acopios y depósito y hoy evita este gasto. 
Y 3-" Porque las compras tendrá que hacerlas al detall aii- 
^pondo algo ó mdn del importe de laa mismas, originando 
utos de comisionados, intereses del capital inactivo por un 
idmpo más ó menos largo, pérdidas por accidentes lortuitos y 
más riesgos á i]ue eslá sujeta toda clase de acopios y más 
1 este país por las condiciones especiales del mismo. 

El tabaco elaborado, positivamente alcanzará precio mayor, 
■que la elaboi-aeión será más esmerada y más atendido el con- 
Diidor en sus gastos y deseos. 

Manila 14 de Abril de 1882.— El Socio Directüc. - Felip>: 
^ ¡ríe la Corle. — Kl SfH'io Vice-Secretario. —Florencio L. Goii?.;ilei. 



INFORME 

ACERCA DKL PROYECTO DE CONSTRUCCIÓN DE UN INGENIO EN LA 

PROVINCIA DK Camarines Sur. 



Detenido y laborioso examen hizo la Sección de Agricul- 
lura acerca del "Proyecto* de construcción de! ingenio «Cau- 
sip» debido al ingeniero don Federico H. Sawyer. Proyecto que 
no debe considerarse bajo el punto de vista agrícola y si única- 
mente bajo el industrial que es el objeto que se propone su 
autor en su trabajo. 

No podemos prescindir, dice la Sección, sin embargo de 
hacer notar que no basta el análisis del suelo para determinar 
ias enmiendas ó abonos que mejor convengan á una planta de- 
teitninada; es necesario además, conocer la composición de ésta 
i fín de conocer los elementos principales que exige para su 
crecimiento para adicionarlos al terreno en estado asimilable si 
de ellos careciese, y por úllimo no basta tampoco que el terreno 
contenga todos los materiales que el vegetal necesita para su 
■ desarrollo, es preciso que se encuentren en un estado tal que 
pueÜan ser absorbidos y asimilados para desarrollar la planta 
y pueda ésta elaborar los principios que se tratan de utilizar. 
Bajo este punto de vista, encuentra la Sección incompleto 
el análisis que consta en la página segunda de la memoria y 
sin fundamento bastante, la consecuencia que deduce el Sr. Sawyer 
de que en el terreno de Causip serla conveniente el empleo de 
la cal bajo ta forma de yeso. 

Además, es discutible también sobre i-esultados del análisis 
del Sr. Harlam químico analítico de la compañía Manila Yengari; 
pero en la duda de si este análisis ha sido bien ti-anscrtto 
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y adolece por lo lanío de algún error no cometido por dicho 
<|uímico y considerando además que esta cuestión se aparta del 
objetivo principal, se abstiene la Sección de discutirlo. 

Sabidos son, Señores, los procedimientos usuales en Fili- 
pinas para la extracción del azúcar contenido en la caña y que 
solo se consigue un rendimiento exiguo comparado con el de 
la proporción en que entra el azúcar en el tubo que se somete 
al beneficio, prescindiendo de la riqueza que representa la pér- 
dida de jugo á causa de la imperfección de los molinos. 

La causa principal, como muy acertadamente dice la Sección, 
del escaso rendimiento en azúcar que se obtiene del jugo de 
la caña, es por una parle la elevada temperatura á que se 
la somete, y que produce la convei-sión de una gran canti- 
dad de azúcar cristalizable en incristalizable ó lucosa, y por 
otra la imposibilidad de beneficiar la miel que resulta de las 
centrífugas para obtener de ellas azúcar de segunda ó de ter- 
cera, ó sean los llamados mascabados en los mercados de Cuba. 
Esta dificultad que hasta ahora se ha opuesto á que los 
azúcares filipinos puedan competir con los americanos, ni aún 
con los de la i^enínsula, apesar de que la riqueza en azúcar 
de la caña del Archipiélago sea igual & la de otras muchas 
acreditadas en todos los mercados, ha venido á ser resuelta por 
la introducción del lacho al vacío en la industria azucarera á 
que se refiere la memoria del Sr. Sawycr, realizada en el in- 
genio de Causip y en otros de la provincia de la Pampanga. 
Las ventajas que mayormente se obtienen con este nuevo 
procedimiento, son grandes, si se tiene en cuenta que cada 
hectárea de caña molida dá un producto de 18.000 kilógra^ 
mos, que deducidos del total ingreso de ventas, los gastos del 
capital amortizado, sueldos, composturas etc. i*esulta un supe^ 
rabil de mayor cifra que la que representa el cargo; evitándose 
al propio tiempo con esta sistema de lacho al vacío se trans- 
forme en caramelo una parte del azúcar, como sucede en los 
demás hasta ahora conocidos. 

Concluye la Sección proponiendo á esta Real Sociedad, se 
taienda en lo mucho que vale, el trabajo del Sr. Sa\N7er y se le 
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recompense; y opina que la recompensa sea, concesión de me- 
dalla de plata, pues entiende que á la oro no ha lugar, toda 
vez que el Sr. Sawyer, «solo ha llevado & cabo un acto de 
los que corresponden al ejercicio de su profesión sin emplear 
máquinas ó procedimientos de su invención exclusiva.» Y ter- 
mina diciendo, que sería en extremo conveniente que el Señor 
Sawyer, redactase una memoria todo lo extensa posible, en la 
que diera cabal noticia de todas las ventajas que pudieran con- 
seguirse con el nuevo procedimiento á fin de que una vez im- 
presa, luese de más fácil circulación y por consiguiente de uti- 
lidad inmediata á cuantos se afanan en este país en pro de 
la industria azucarera. 

La Sociedad, teniendo en cuenta cuanto se dice en el in- 
forme anterior, y sobre todo los trabajos llevados á cabo por 
el Sr. Sawyer, consideróle digno de la recompensa que le fué 
pedida por la Sección de Agricultura, y acordó otorgarle me- 
dalla de plata. 
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INFORME 

ACERCA DE LA CONVENIENCIA DE DERROCAR Ó REFORMAR EL ReaL 

Decreto y Reglamento de Sociedades anónimas de 16 de Agosto 

DE 1878. 



La Sección de Comercio de esta Real Sociedad á la que 
se pasó para su informe el expediente mandado instruir por la 
Dirección general de Administración Civil acerca de los puntos 
tjue abraza el epígrafe de este capítulo ó sea estudiar la con- 
veniencia ó la inoportunidad de derrogar ó reformar el Real 
Decreto y Reglamento vigente en estas Islas en materia de coni- 
pafiías mercantiles por acciones, cumplió dignamente con la mi- 
sión que le fué confiada emitiendo su parecer bajo el punto 
de vista mercantil, rico en erudición de cuanto con respecto 
^[d asunto sienta jurisprudencia. 

Hace la Sección informante un resumen bastante minucioso 
de la legislación seguida en materia de Sociedades mercantiles 
desde el periodo revolucionario tan fecundo en leyes y dispo- 
siciones varias, hasta llegar á la que se le confió para su estudio. 

Cita que en 28 de Octubre de 1868 se decretó la revisión 
del Código de Comercio; en 17 de Setiembre del siguiente año^ 
se derrogó cuanto la ley de 28 de Agosto de 1848 establecía res- 
pecto á las Sociedades anónimas. Siguiendo la historia de la le- 
gislación marcantil, hace observar que la ley promulgada en lü 
<le Octubre de 1869, daba entera libertad á la creación de Bancos 
y demás Sociedades mercantiles sin más limitación que la ob- 
servancia del Código de Comercio algo ampliado por esta ley; 
que por la de 21 de Enero de 1870 se concedieron á aquellas^ 
facultades para introducir en su organización, estatutos y regla- 
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mentes las rdbnnas que creyesen convenienies las juntas gene- 
itiles de .accionistas y siempre que no afectasen á los derechos 
de los acreedores ni á los especiales de aljrún Socio. Vino des- 
pués, la tan deseada supresión de los delegados regios que U\n 
costosos fueran sin que llenaran los fines de fiscalización que 
el Gobierno se propuso, quedando sancionado seguidamente el 
principio de libre asociación mercantil. 

Al llegar á este punto, la Sección que informa, hace cons- 
tar que los brillantes resultados (jue el comercio nacional obtuvo 
desde la promulgación de dichi ley, se identifican con la rá- 
pida y sucesiva (íreíición de importantes Bancos, de Sociedades 
constructoras de ferro-carriles, de fábricas, de empresas mil 
que al amparo de tan beneficiosa disposición, emprendieron sus 
tareas mercantiles; pero sucedió que aquel mismo Gobierno, al 
ver que la legalidad existente en la Península no daba ningún 
resultado práctico en Filipinas, pensó en restringirla, sin que 
para adoptar medida tal, existiera la menor experiencia que 
aconsejase modificación alguna en sentido restrictivo, toda vez que 
hasta entonces no pudieron conocerse sus resultados; pero de 
creer és, que haciendo extensivos á este Archipiélago los infor^ 
mes dados por las provincias ultramarinas de Cuba y Puerto- 
Rico que coincidían en solicitar el planteamiento de ufia legaii" 
dad más francamente protectora de los intereses colectivos^ se de- 
cidió la restricción caducando de esta íorma y según puede veíase 
por el párrafo que se transcribe los privilegios que la ley ante 
nórmente mencionada, concedió á las Sociedades mercantiles. 
«La Administración pública no puede seguir desprovista de fa- 
«cultades para defender los intereses generales, contra las exa- 
««geraciones del cródito, allí donde por la distancia de la Me-^ 
«<trópoli tienen que ser más graves y entrañan mayores peligros 
«*las crisis económicas.» Siguiendo este ci'iterio, queda nueva- 
mente establecida la fiscalización del Gobierno en la formación 
de las Sociedades Económicas, exigiéndose además que los Es- 
tatutos de estas, sean aprobados por aquél previo expediente 
mandado instruir por los Gobernadores Generales ({uienes se re- 
servan conceder ó negar el permiso para la correspondiente 




Irscrícji^ii de aüciüiiiw, pasanila ile:$puiJs di; una larga iniuiila- 
iún el expediente, al exiimen de! Minislerio de Dlli-ainar; y si 
Piesulla de él, la oonvenienciü de iiiti'odiicir algunas modifica. 
llSoiitw ó níformas en los fslatulos, tienen los netrioriistas quf 
icopbrlas, puws de iió, quedaría disiiella la (sociedad, r)i-ig¡n;ln- 
así grandes píi-dídas sobre todu por la paralización del 
Bpital suscrito durante el apunladn expediente. 

guc la Sección, dando i c^rioeer otras deecjjeiones qne 

t su sentir acanra la ley en cuestión; entre lAroñ, la ditícul- 

Stl de asociación do ¡nlerescs (jue tunemos en nuestras ciudades; 

el poco estimulo ijue se ofrece & la venida do capitales es- 

^njeros, pues .tábido e.t de todos que si el capitui busca la pro- 

tHeeiáii y seyHriilittI , aaxta sobre lodo la ¡iheitud má» amplia pv- 

witUe para su litn-e dest'urvlmmieiitv: * y continúa diciendo, rjuc 

inientras subiíista la cí'presada ley, abortartln cuantos proyectos 

sociedades pretendan formarse, pues según el criterio de 

1 Sección informante i>el espíritu de asociación en Filipinas estil 

íierlo y es preciso reanimarle» 

este propósito, apnnb la idea de i(uc ú eonsecuencin 
la ley del 78. sobre 1» que inf()rma, alguntis empresas que 
proponían csplolnr los inmensos negocios de Filipinas, se 
ten tenido que eslablccer t\iera de nueslro país; teniendo sin 
lubargu en t'l. dependeuciHs que bajo el nombre de sucursales 
fsden por complico aquella disposición. 

Después de entrar en oti'a serie de consideraciones sobre 
I buen re-siillado que en la Península viene dando la ley an- 
riormcnlc i'eferída del año 1869, aboga, ponpie estas Islas 
I rijan por la misma legislación meivantil y en su consecuencia 
lea derrogada la moderna que se le coidió para su 
(ptímea. 

En sesión eelelinida el l.'Í de Abril de 1883 por esta Real 

'Sf>CÍcdad, se dio cuenta del anterior informe, queilando acordado 

^c remitiera el expediente formado, acerca del asunto que nos 

• •cupa, al Sr. Socio letrado consultor de osla Asociación para 

1 dictiimen. 

Kmpieza d r,iiisiilhir de que liacenms lULTÍt.), abundando 
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en las mismas ideas de la Sección informante por lo que res- 
pecta al asunto considerado bajo los puntos de vi^a utilitario 
y mercantil, abogando por la derrogación en su concepto indis- 
pensable, de la ley de 1878, pues así lo reclaman de consuno 
los principios jurídicos y económicos. 

Continúa haciendo una sucinta historia de las Sociedades 
anónimas, que, importado el sistema de los Estados-Unidos ad- 
quirieron bien pronto en nuestro país carta de naturaleza, re^ 
conociéndose en ellas según expresión de un eminente hom- 
bre público español tel mecanismo más sencillo, más económico 
y más perfecto que el espíritu de asociación ha creado hasta 
el día.» Pero como no fué posible, dice en un principio im- 
pedir en absoluto que la buena fé llegase á sov sorprendida, 
merced al aliciente de ganancias fabulosas, y unas veces por 
imprevisión de cálculo en los iniciadores de las empresas y otras 
á consecuencia de pérfidas maquinaciones, diéronse varios ca- 
sos desastrosos, con tal escándalo acaecidos, que se ci*eyó en- 
tonces absolutamente imprescindible la ingerencia é inspección 
constante del Gobierno en todas y cada una de aquellas Socie- 
dades. De entonces, sigue diciendo, trae origen el hoy insos- 
tenible sistema restrictivo, vigente aún por desgracia en las po- 
sesiones españolas de Ultramar: sistema, merced al cual, no es 
(le extrañar, y menos aún en estas Islas, que el número de 
las Sociedades anónimas sea tan escaso que bien puede decirse 
cjue poquísimas hay que aquí se hayan establecido, pues las 
que se conocen, son en su mayoría establecidas en la Penín- 
sula ó en las colonias extranjeras próximas á este Archipiélago. 

Sigue enumerando, con gran copia de datos y uno por uno, 
los inconvenientes del sistema actual que puso anteriormente 
(íu relieve la Sección informante, parándose un poco más en 
lo que á la aprobación de los Estatutos se refiere, á cuyo 
tenor trascribe las expresiones consignadas en el preámbulo del 
Decreto de 28 de Octubre de 1868, de que, el repetidamenU 
expresado sistema, mantuvo la expontaneidad de las Sociedadet 
Anónimas y de tal modo las envolvía y aprisionaba en las e«- 
trechisimas mallas de una serie interminable de artículos que ni 
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te quedaba á la compañía, voluntad propia, ni en buena ley podía 
éBcerse responsables á sus gerentes de acto alguno sin que á la 
4fez en aquel mismo acto resultase responsable y punible la Ad^ 
munistradón. 

Aduce seguidamente otra serie de consideraciones encaini- 
iiadas al mismo fin, esto es, á patentizar los muchos defectos 
que trajo consigo la aplicación de la ya tantas veces referida 
ley y lamenta en grado sumo, que cuando se promulgó la que 
hoy rige en la Península, no se hiciera extensiva á estas Islas. 

Después el Socio Consultor que dictamina, emite su parecer 
franca y lealmente en estas palabras:» La ley de que se trata 
ni llena su objeto ni resiste al análisis. No llena su objeto, 
dice, porque la influencia de su acentuada restricción ni al- 
t^anza á precaver en absoluto las maquinaciones insidiosas de 
que pudieran ser víctimas los accionistas de buena fé, ni es 
de aplicación ineludible en todos los casos pues fácilmente se 
x^nsigne evadir su acción pasando al Extranjero para constituir 
la Compañía y estableciendo sucursales en el Archipiélago. Y 
se resiste al análisis, porque los artículos que forman su re- 
glamento, ó son tomados literalmente del Código de Comercio 
^ descansan cuando nó, en sus prescripciones.» Y para demos- 
Irar de un modo patente la segunda parte de su concepto, 
procede á un examen analítico de los referidos artículos; limi- 
lándose seguidamente á dictaminar en pro de la absoluta abo- 
lición del sistema que hoy rige sobre la materia. en estas Islas 
y la promulgación de la ley modelo de 11 de Octubre de 1869 
que es la que está en vigor en la Península; é inspirándose 
«n las palabras.... «no existe razón ni causa alguna que, no 
ya justifique, sino que esplique siquiera, la prolongación de 
una desigualdad entre los españoles de Ultramar y los de la 
í^enÍQSula en una teoría tan importante» — pronunciadas por el 
cotonees Ministro de Ultramar; —opina el letrado consultor sea 
una é invariable en todas sus partes la legislación Comercial 
de la Madre Patria y la de sus Colonias de Occeanía; «y séalo, 
dice, no tan solo porque tal unificación aconsejen los intereses 
«laleriales de nuestro comercio, si que también porque la re- 
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claman y en voz muy alta por cierto, los principios más ine^ 
gablcs de equidad y de justicia.»» 

Por los dos dictámenes que preceden, quedó estudiada la 
cuestión planteada por R. O. de 11 de Febrero de 1882, con- 
viniendo el uno, bajo su aspecto mercantil y el otro bajo el 
legal, en la imprescindible necesidad de que se derrogue la le^ 
gislación actual que en el Archipiélago se sigue respecto á so-» 
ciedades mercantiles y que se promulgue en su lugar la ley 
de 11 de Octubre de 1869. 

Esta Real Sociedad, examinó minuciosamente ambos lumi- 
minosos informes, haciéndose solidaria en todas sus partes de^ 
la común opinión vertida en aquellos, como así lo manifestó at 
devolver evacuado el expediente incoado al efecto, al Excmo. Se^ 
ñor Gobernador General de este Archipiélago. 

Como ya hemos apuntado anteriormente, los dos referidoa 
informes no dejan nada que desear pues en ellos campea á la 
par que una admirable erudición, un estilo atildado y elegante; 
esto es en cuanto á la forma, en cuanto al fondo, no noa 
permite nuestra simple condición de meros cronistas, aventu^ 
rar juicio alguno; pero aún así y respetando en lo mucho que 
x'alen las atinadas consideraciones de los precitados dictámenes, 
y el prudente acuerdo de esta docta Asociación, hacemos núes* 
fra confesión de fé, diciendo que es nuestro criterio bastante 
distinto, puesto que no nos hacemos solidarios, — en modo a) 
guno — de esas ideas reformistas que pudieran ser, de implantarse 
.en este Archipiélago, de| muy nefastas consecuencias para el Co*^ 
iBfrcio nacional, por lo escasamente que hoy juegan los capi- 
tales españoles. No somos, ni podemos ser partidarios de esaa 
grandes reformas — que en sentir de los economistas abren ricoa 
veneros donde quiera que se acomodan, — sin preparación alguna;^ 
creemos más bien, que sin otras reformas preliminares, no debéis 
ni aun siquiera pensarse tan rápidas transiciones, aunque á decir 
verdad, llevamos por sistema una idea que aunque algunos ha*^ 
lian poco en consonancia con el espíritu emprendedor, refor-^ 
mista y aventurero de la época actual, es sir] embarga la qua 
ha ofrecido y presentará siempre menos decepciones: esta ides^ 
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^s la del statu-quo ilimitado, la esencia conservadora que en 
materia de legislación en sus distintos ramos, ha de perseve- 
rarse hasta que el país se encuentre en condiciones de poder 
llenar á satisfacción, un nuevo códice de instituciones. 

Siempre hemos considerado como una temeridad bastante 
justificada, la pretensión de que estas nacientes colonias oceá- 
nicas, puedan regirse por la misma legislación peninsular; cual- 
quier paralelo, resultará por desgracia deficiente; son dos pue- 
blos, hoy por hoy suficientemente antípodas por lo que á cul- 
tura se refiere: el uno, sigue impulsado por las modernas teo- 
Has, las regeneradoras corrientes de la civilización: el otro, em- 
pieza á vislumbrar nada más, la penumbra de risueños hori- 
zontes. Tal vez en el mañana, se encuentro este pueblo á la 
altura de las circunstancias que requieren las legislaciones mer- 
líantiles menos restrictivas que nos proponen; pero hoy sería 
un sueño, qué decimos sueño, un delito de lesa nacionalidad 
13I intentarlo. 
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INFORME 

ACERCA DE LA SUPRESIÓN DE LA FERIA Y EXPOSICIÓN QUE SE CE 
LEER A ANUALMENTE EN LA PROVINCIA DE BATANGAS. 



En sesión celebrada por la Sociedad el 3 de Octubre de 
1883, se acordó pasar á iulbrme de la Sección de Agricultura, 
el expediente relativo á la supresión, de la referida feria y 
exposición de productos agrícolas é industriales que se venía 
ceiebi*ando anualmente en la cabecera de la Provincia de Ba- 
tangsis. 

Empieza la Sección informante, por hacer constar las cau- 
sas que obligaron al Gobernadorcillo y demás munícipes du 
la mencionada cabecera á solicitar del Gobierno General, la 
supresión definitiva, así de la exposición como de la fériíí, 
aleando como principales motivos, la decadencia progresiva que 
se advierte de año en año en la presentación de productos y 
ganados llegando hasta el extremo de tener que declarar la 
Junta, desiertos todos los premios señalados ea los presupuestos 
provinciales: el estado de postración en que quedó la provincia 
i consecuencia de los incendios de Febrero y Marzo de 1882, 
cuyas ti*ascendencias se dejaron sentir durante algunos años: el 
existir un mercado semanal en el cual se llevan á cabo todas las 
operaciones mercantiles, así en productos como en ganados, qui- 
tando de esta suerte en su totalidad, la importancia de que 
dd^iera estar revestida la feria; y por último: que sus naturales 
no mkanzan la importaticia de las mismas para el porvenir de los 
fmeblas y de aqui el que sean inútiles los esfuerzos de las autori 
iade$ y el desembolso de ciento cuarenta pesos anuales que hacen 
hs fondos locales para sostemr la Feria y exposición referidas.^ 
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Alnindinido tíimbión oii eslr niisiiio ónlt'ii dr consideraciones, 
el J(^tb (\o íiquellu provinciii, qnieii íuiadt', que se verifican ina- 
vor uinnero de Iraiisaecioncs y circulan más ini|>orlanles can- 
tidades de dinero en <ualquier día de mercado, que en los 
señalados paia la t'éria; sirvit'ndo esta más que nada, para 
preslar aliciente al vicio. 

Aduce en su inlormr la Sección de Ag^ricullura, qutí no es 
í'ácil émilir un juicio concreto respecto al asunto, porque el no 
venir unidos al f^xpediente, aiirunos documentos que justifiquen 
la necesidad de la supresión (|ue se |)idc, es causa de que 
no pueda a|)reciarse la importancia de la l(M*ia y exposición, 
í) su relativa decadencia y por consiguiente que se desconozcan 
los fundamentos de tal pretensión. 

Seguidaíuenle la Sección intórmanle pasa á ocuparse del 
parecer emitido acerca de la cuesli('>n por la Junta de Agricul- 
tura, Industria y (k)mercio cuya opinión se desvía bastante de 
las anteriormente apuntadas, pues empieza por atribuir á causas 
muy distintas de las que aducen los partidarios de la supre- 
sión la decadencia que pueda notarse en dichas t'éria y ex{io- 
sición que tislos atribuyen á la falta de productos y aquella al 
poco celo y entusiasmo de los llamados á fomentar estos m«r- 
cados periódicos tan necesarios como l>eneficiosos; y termina 
después de una serie de razonadas consideraciones, por es|Kí- 
ner que debe desestimarse la solicitud del Gobernadoi'cillo y 
princi palia de Batangas: que se excite el celo d(íl Sr. Alcalde 
uiayor y munícipes para ((ue dichas léria y exposicióií, se n*- 
vindiquen en el lisonjero éxito (pie han ido alcanzando durant** 
el continuado período de diez y seis años; que se nombre una 
Junta local que invite á los agricultores, ganaderos é industría- 
les Á la exposición de sus productos y una junta auxiliar en 
Manila que secunde los esfuei'zos de aquella; que se redacte uti 
programa con los premios que deben repartirse y un regla* 
mentó detallando franquicias y denuis pormenores necesarios á 
esta clase de concursos; que se invite á la Real Sociedad Eco- 
nómica Filipina de Amigos del País para que vuelva á remitir 
á la Exposición el número de medallas que envió con destino 
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á las anteriores, así como el premio ó premios que le permita 
su situación financiera; y por último, ruega á la Dirección ge- 
neral (le Administración Civil que aumente hasta mil pesos lo 
señalado para premios en la próxima Exposición. 

La Sección de esta Sociedad llamada ú intormar en el asunto, 
contesta una por una á las apreciaciones del dictamen anterior- 
mente estractado; y dice, que se apoya en él sin fundamento 
sólido la continuación de lo (jue trata de suprimirse, puesto 
que no conociendo los resultados así de la feria como de la 
Exposición por dejar de acompañarse los documentos que die- 
ran luz acerca de su conveniencia ó inconveniencia, no cabe 
lógicamente ese apoyo moral que ofrece la mencionada Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio. «La provincia de Batangas, 
dice la Sección informante, es efectivamente rica, en produc- 
ios como el azúcar, el café, el ganado y algunas industrias; 
pero efectuada en un ano la Exposición de sus productos, he- 
cho el alarde de sus recursos naturales, de sus fuerzas produc- 
tivas, con todo el empeño y el entusiasmo que lleva en sí ¡a 
novedad y deseo en cada cual por hacer ostentación de lo bueno 
que posea, no es de esperar que persista ese empeño y ese 
fMitusiasmo sin interrupción porque no es tan fácil el obtener 
novedades que merezcan ser exhibidas y premiadas en plazos 
breves de tiempo y con mayor motivo cuando los sacrificios 
extremados para conseguirlo, no cuentan con el aliciente de 
recompensas proporcionadas.» Después, añade: El mismo Jefe 
de provincia que instituyó la Feria y Exposición en Batangas, 
las estableció en Nueva Ecija; estas concluyeron por consunción; 
no es de extrañar que ocurra lo mismo en Batangas, sin que 
el marasmo pueda combatirlo la voluntad imperante de la 
Autoridad. 

Igual opinión sienta con respecto á la Feria dicha Sección, 
citando en su apoyo aquellas frases de Colmeiro de que las te- 
nas acusan notable atraso en los paises en que tienen lugar: 
y en este sentir, opina aquella «que sería cerrar los ojos á la 
luz de la evidencia, empeñándose en que la cabecera de Ba- 
langas siga con feria y Exposición anual si á sus vecinos no 
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lias lieiie cuenta ó por lo iik^iios \\ ai|uellos individuos que por 
su posición son los llamados á dar ser y vida á esos actos^ 
pues la resistencia pasiva hará inntícaces lodos los mandatos.» 

Kn Junta general celebrada al efecto por esta Sociedad, se 
discutió ampliamente el asunto que nos ocupa, quedando re- 
suella la cuestión con lo dictaminado por la Junta Central de 
Agricultura, Industria y Comercio, y así lo hizo presente al dar 
euenUí del resultado del expediente (jue se le confió para su 
rsludio. 

«La feria y exposición que anualmente se celebran en la 
cabíicei-a de la provincia de Batangas, exposición cuya mayor 
gloria, le cabe á la Real Sociedad Económica Filipina de Amigos 
del País, por sostener níediante los premios, el noble estimulo 
de la concurrencia, alma de esos concursos que vienen á ser 
iMi la época pi'esente la que impele á los pueblos á aproximarse 
entre sí pan comunicarse sus adelantos, comprueba bien á las 
elai^as que una buena parle del progreso que en aquella pro- 
* vincia se observa, es debido & los premios honoríficos que la 
Sociedad distribuyó i los más importantes artículos de su iu- 
ilustria y de su producción.» Que tal es lo que Sociedad se 
afana por cuanto tienda á la prosperidad del suelo filipino y 
t;il la importancia que reconoce en esas mani estaciones, quo 
siempre trabajó sin descanso y hasta venció tamaños imposibles 
para que este Archipiélago figurase honrosamente en los certa- 
nienes internacionales de Londres, Viena, París y Filadelfia. Opi 
nando en su consecuencia: porque se desestime la pretensión 
del Gobernadorcillo y munícipes de la cabeceiti de ' Batangas^ 
que dichas Feria y Exposición se celebren en difei*entes puntos 
cada año: que se nombre una Junta local para las invitaciones 
Á los expositores y otra auxiliar en esta capital para que se- 
cunde los estuerzos de aquella y que se aumente hasta la can- 
tidad de mil pesos lo asignado pai*a pi^mios en dichos actos; 
creándose con dicho objeto por esta Sociedad uno de cien pesos 
sin perjuicio de aumentar el número y valor de aquellos, oon^ 
fonne lo permita su estado financiero. 
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INCIDENTE 

RÁBIDO CON LA ECONÓMICA SEVILLANA Á CONSECUENCIA DE UN CUES- 
TIONARIO SOBRE REFORMA DE CORREOS Y GiRO- MUTUO. 



Con fecha 30 de Enero de 1883, la Sociedad Económica 
de Amigos del País de Sevilla, se sinió pasar á esta de Fi- 
lipinas, un ejemplar del proyecto de reformas en los ramos de 
Correos, Telégrafos y Giro Mutuo que había acordado aquella 
circular á las demás Sociedades Económicas por si mereciese 
su apoyo. 

En el mencionado proyecto se propone: 

Primero: Que se haga extensiva á la Península y demás 
dominios españoles, la admisión en las oficinas de Correos de 
cartas con valores declarados como hoy tiene lugar para el 
extranjero aumentándose la cantidad hasta 10.000 pesetas y 
teniéndose en cuenta las tarifas de circulación interior. 

Segundo: Que se modifique por excesiva, la tarifa por laque 
se señala el tres por ciento para la remisión de alhajas por 
el correo, en vista de la facilidad y seguridad con que se con- 
duce la correspondencia. 

Tercero: Que así mismo se rebaje á cinco céntimos el 
timbre de las cartas para el interior de las poblaciones; redu- 
ciéndose la tarifa para circulación de tarjetas y demás papeles 
impresos que se dirijen abiertos, á un céntimo de peseta sin 
distinción, para toda la Península y dominios españoles. Esta re- 
ducción, podría ampliarse á los números sueltos de los perió- 
dicos que se dirijen por el interior. 

Cuarto: Que á los despachos telegráficos, destinados á puntos 
donde no hay estación, se les exima del sello del certificado, bas- 
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lando con el recargo (J<; l'í cénlinios |ior la distancia que re- 
< torran por el correo. 

Quinto: Que se establezca el Giro Mutuo por telégi-atbt 
admitiéndose el pu^o de los despachos en metálico en todas 
las estaciones donde no haya sellos. 

Sesto: Que se retbrnieii las libranzas del Giro, rebajando 
el descuento y entregando al librador el tahni correspondiente, 
en el (pje se consignen los derechos y deberes que recíproca- 
mente contraen el particular y la Administración. 

Séptimo: Que se creen los sobres y fajas timbrados como 
de utilidad suma: y tinalmenttí que no se limiten las horas df" 
despacho en las oficinas de Gomuíúcaciones, dejándose todas las 
hábiles para la gestión de los asuntos y según el movimiento 
de entrada v salida de los correos. 

Estas eran las bases (pie comprendía el citado proyecto y 
que se pasó al iidbrme de la Sección de Comercio en 18 de 
Junio del ano citado, la que estudiando el asunto bajo el punto 
de vista mercantil, se asoció al pensamiento de las reformas 
que se proponían por la Económica de Sevilla, atendiendo sola- 
mente, no á la mayor ó menor importancia de aquellas, sino 
á lo deficiente que resulta en nuestro país y sobre todo en 
este Archipiélago, el servicio de comunicaciones. 

La Sociedad, considerán<lose hasta cierto punto profana por 
lo que res|)ecta á aventurar juicios acerca de las reformas de 
que se trata, — pues paia ello se necesita poseer un caudal de 
conocimientos, no solamente [»rácticos si que también facul- 
tativo», — y como nadie mejor que el Inspector general del ramo, 
en estas Islas, podría hac/*r un estudio así sintético como 
analítico y en su consíícuencia venir en conocimiento de la ac- 
titud que la sociedad debía gnanlar, a(;ordó ésta remitir á aquel 
distinguido cuanto ilu.strarjo funcionario, el expediente motivo 
de estas líneas. 

El Sr. D. Andrés Gápua, en .su calidad de Socio de nú- 
mero, empieza su inforrne exfioniendo: que siente Wvameote 
hallarse investido en enta ínrasíón del carácter oficial que fuera 
de esta Sociedad Eí;onóm¡cíi le corres(Kiíide por el cargo que 
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desempeña, pues teme que por este concepto, se tomen sus 
ideas como nacidas al calor de miras acomodaticias; y para de- 
mostrar de un modo palmario que únicamente se propone verter 
un juicio particular acerca del tema sometido á su examen, 
hace un elegante y discreto recorrido de lo que son esta clase 
de Corporaciones, lo que se deben así mismas y la Intima de- 
pendencia que tienen con todas las cuestiones trascendentales 
que puedan influir más ó menos en la prosperidad del país 
que las sostiene. De .aquí, también, que la misión de socio d<* 
estos Establecimientos, debe estar — según su criterio, —subor- 
dinada en un todo á los altos fines que las ocupan; á los su- 
blimes ideales que persiguen; sin que ni la pasión, ni el in- 
terés puedan viciar en nada la sana moral, la integridad y el 
bien general en que deben todos sus miembros inspirai^se. 

«Todos abundamos, dice el señor de Cápua, en el deseo del 
mejoramiento de los servicios públicos: todos y más los lun- 
cionarios del Estado, debemos acoger con regocijo y agradeci- 
miento cuantas ideas nuevas, cuantos proyectos ingeniosos ó 
profundos puedan inducir li la Administración á estudiar y plan- 
tear reformas verdaderamente provechosas é importantes; pero si 
una docta y celosa Corporación como ésta encontrase un pen- 
samiento de esos que pueden pasar en trabajos lijeros y efímeros 
y sin profundidad ni de examen ni de objeto; no los conside- 
raría como tema merecedor de su estudio, y menos de su apoyo; 
y que si en una aglomeración de observaciones inconexas, en- 
contrase como punto de enlace el afán de un poco más de 
ahorro particular ó algún grado mayor de facilidades para el 
descanso privado á costa de gravámenes desproporcionados para 
la Administración, esa Corporación remota é ilustrada, recono- 
certa desde luego que no estaría en su puesto dejándose llevar 
de indeliberadas aspiraciones, mientras pesadas las ventajas de 
éstas y los gastos que habrían de imponer, la balanza tachase 
5\ la innovación do desproporcionadamente gravosa para todos 
y lilil sólo para unos cuantos.?» 

Entra en las opiniones del Sr. Cápua, considerar como 
oficioso hacer presente las ventajas de una reforma al que tiene 
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}K)r encargo plantearlas; pues al obrar asi, no llama tomar k 
iniciativa, sino censurar el poco celo de la Administración á 
quien única y esclusivamente compete resolver esos problemas 
«|ue tienden al bien común; cuando hay una verdadera opor- 
tunidacl que lo aconseje y caso de que los encargados de pro- 
poner é introducir tales reformas dieran ocasión á que se les 
tachase de indolencia en el cumplimiento de su misión, no es 
á las Sociedades Económicas por cierto A quienes incumbe ha- 
cer notar la falta ó negligencia, sino á ja representación del 
pais llamado á fiscalizar hasta cierto punto las condiciones de 
sus gobernantes. Además, encuentra faltas de novedad, de fun- 
damento y de trascendencia, las peticiones que se formulan en 
el citado escrito y de ahí el que no considere oportuno, que 
la Sociedad Económica Filipina, esterilice sus esfuerzos en pro- 
vecho de un objeto insignificante. Y para justificar esa apre- 
ciación última, pasa á examinar uno por uno los extremos de 
la ya mencionada circular ó cuestionario, con las siguientes ra- 
zonadas conclusiones: 

Que aparte del estilo irreverente que campea en el citado 
documento, se advierte en cuatro de sus puntos, la misma pro- 
pensión de que se rebajen las espensas de determinados servi- 
cios sin tener en cuenta que tales i'ebajas, beneficiosas para 
un exiguo y determinado número de particulares, traerían con- 
sigo un recargo para todas aquellas personas que no utiliza* 
ren los servicios en cuestión; porque de rebajarse el tipo, s^ 
impondría un gravamen al Tesoro que tendrían que atender todos 
igualmente. 

Que no respondiendo el servicio postal dentro de las po- 
blaciones á una necesidad v sí solo á un refinamiento de con- 

t. 

veniencia, procede equilibrar el coste de este servicio con sus 
rendimientos pues hay que Uíucr en cuenta que con el producto 
del franqueo, tiene que sostenerse el personal necesario, con- 
dición que se halla nmy lejos de cumplir en los grandes cen- 
tros de población en que repartiéndose cada cuatro horas la 
correspondencia, se necesita un número cuádruple de carteroa 
para cubrir este Síjrvicio. 
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A propósito de la admisión en las oficinas de Correos do 
tjartas con valores declarados, dice, que no es ninguna nove- 
dad proponer semejante reforma puesto que hace ya bastante tiempo 
viene estudiando el Gobierno la manera de llevarla al terreno 
de la práctica; y si bien esto no ha tenido lugar aún, de- 
pende en su mayor parte de un esceso de prudencia ó pre- 
caución, toda vez que se colije que toda eftipresa trascendental 
ha de ir precedida de grandes y detenidos cálculos, paní no 
luchar por impremeditación ó inadvertencia, con resultados ne- 
gativos y fatales consecuentemente. 

Con respecto al establecimiento del giro mutuo por telégrafo, 
opina el informante, que no es posible por hoy plantear seme- 
jante cuestión á menos de grandes reformas en las oficinas de 
servicios postales; y evoca al sentir asi, lo acaecido en 1856, 
cuando . declarándose el franqueo previo obligatorio, se separó 
de las administraciones de Correos el servicio del giro-mútuo 
y se pasó al Tesoro; pero si hasta aquella fecha fué desem- 
peñado por el ramo de comunicaciones, obedecía á que sus de- 
pendencias recibían en metálico el importe de la correspondencia 
y manejaban fondos consiguientemente; después cambiaron las 
cosas y no hubo más remedio que encargar de tales funciones 
A las oficinas de la Hacienda. Impuestos los proponentes de las 
reformas de que se hace mérito, aunque no fuese más que de 
este detalle al parecer nimio, hubieran seguramente apreciado 
la cuestión de otra manera; y como si esta no fuese suficiente 
argumentación para combatir las proposiciones en la circular de 
h Económica de Sevilla presentadas, agrega el señor Cápua, una 
consideración tan edificante como ingenua y suficiente para sen- 
tar base sólida en el punto que combate y que encierra en la 
contestación á esta pregunta ¿á qué respondería esta confusión 
y este gasto? Por el telégrafo se hacen giros oficiales y par- 
ticulares como por el correo: el servicio que el comercio, la 
industria, la banca y el crédito pueden desear del telégrafo para 
sus giros, está atendido. ¿A qué fin convertir ni al tel^rafo, 
ni al correo, que deben ser solo mediadores para facilitar las 
relaciones que otros quieran tener entre sí, en comisionados 
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|):ira ejecutar materialmente lo que solo el interés privado deb' 
jin^parar y sostener y llevar á eíecto como pueda? 

Se excusa de entrar en consideraciones por lo que á pag*» 
en mi^álico de correspondencia en las administraciones se ex- 
presa en el escrito que informa, porque en su entender, aciisít 
desconocimiento completo de las causas de ciertas disposiciones 
por parte de los que se lanzan á proponer lo que hace mu- 
cho tiempo viénese practicando: y por lo que afecta i la exi- 
gencia del sello drí certificado en los telegramas que hayan de 
ivcorrer una distancia postal, <l»»ja de admitirlo como extremo de 
controversia, toda vez que está en las facultades del público, 
aprovecharse ó no, del beneficio de expedición y seguridad del 
servicio á que h' (\á derecho el pequeño gravamen del sello 
con que certifica. 

La sustitución de sobres y fajas timbradas en vez de Io¿t 
sollos de franqueo sueltos que hoy se emplean, no la encuen- 
tra en modo alguno ventajosa, sino lo contrario, desfavorable 
en un todo para el público en general, lo que se compiiieba 
con la siguiente observación d(»l inforlnanle, ^\ la dirección que 
se equivoca ó se mancha, y el pli(»go (jue después de cerrado 
liona que ser abierto de nuevo para suplir un olvido, para des- 
vanecer una duda, hoy no cuestan doblen franqueo, y si lo 
costarán cuando romper el sobre equivalga A perder el timbre 
que representa.?» 

Al llegar en su informe el señor Cápua al punto ó extremo 
de la circular que .analiza, en que se pide un servicio perma- 
nente postal, se detiene en hacer laboriosas y acertadas conái- 
dei-aciones que ponen evidentemente de manifiesto, lo infundado 
y vicioso de la pretensión. A este tenor apunta una cireuns- 
lancia que es de suyo susceptible de ocurrírsele á cualqiriera 
y que formula con esta bien escrita serie de silogismos: «<como 
el sen'icio exige material y personal, tanto mayores cuanto ma- 
yor es el mismo: como el j)f»rsonal y el material cuestan 
dinero, y este suele escasear píii*a lo indispensable hasta el punto 
de que nadie con cordura, aconseje (¡ue se gaste en lo sn- 
perfluo: de aquí que esas [>ret(»ndidas ilimitaciones cu el servi- 
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do no sean posibles, porque equivalen á otra ilimitación corres- 
pondiente en los gastos. «Siguen á estas razonadas conclusio- 
nes, todo género de paralelos entre el servicio postal nacional 
y el extranjero en lo que resulta aquél beneficiado: hace cons- 
tar que todo lo que se puede exigir de los servicios generales, 
es lograr quede cubierta la necesidad y en cuanto á esto, no 
puede existir motivo de queja del desempeño del postal en nues- 
tro país, donde ni los días feriados ni las horas más avanza- 
das de la noche son causa de que se desatienda en lo más 

mínimo. 

Y por último, termina el Sr. Gápua, su elegante detenido 

y juicioso dictamen, con las siguientes palabras, que son lo 
bastante para apreciar en lo mucho que vale su bien conce- 
bido y desarrollado estudio: «La moción de que he venido ocu- 
pindome, puede ser contestada tan cortesmente como se quiera, 
pero no está en condiciones de merecer apoyo alguno. 9> 

Pasemos ahora, á ocuparnos de la contestación que me- 
reció el anterior informe, de la Sociedad hermana de Sevilla, 
á pesar de sernos en extremo enojoso este asunto. Pues bien, 
dicha Asociación Sevillana, herida sin duda en su estremada 
susceptibilidad, lanzó á la nuestra, como ponzoñoso anatema, 
esta serie de retos á la consideración, galantería é intei*és que 
se la dispensó emitiendo su parecer una Corporación que fué 
solicitada á concurso para tratar asuntos de un vital interés, 
que resultaron ser ante el escalpelo de la analítica, ideas, no 
digamos inconexas ni fútiles, sino superfinas y amaneradas como 
se demuestra hasta la evidencia en el anterior informe estrac- 

tado. 

He aqui, — sin comentarios por ahora,— los descartes,— el pro- 
ceder, la manera de conducirse de la Sociedad Económica de 
Amigos del País de Sevilla: helos aqui, retratados en sus mis- 
moB acuerdos. 

i.® Sacar copia literal del oficio i^emitido por la Sociedad 
de Manila en 21 de Noviembre del pasado año de 1883, cer- 
tificando el Socio Secretario general hallarse conforme con su 

original la citada copia y quedar ésta archivada. 

6 
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2.® Devolver el oficio original á la Sociedad de Filipinas 
demostrando asi el disgusto de esta Económica Sevillana. 

S."" Acompañar copia del dictamen emitido en este asunto 
por la comisión especial nombrada el efecto y compuesta d^ 
los Sres. Nector y Guerrero y Montells y Raya (D. Jacinto.) 

Pero esto que dejamos apuntado no es más que el exoi:^" 
dio, el preliminar de rúbrica que precede siempre á todo 
tudio complicado ó poco accesible. 

Donde dá verdaderamente comienzo el estigma que 
de aplicarse á esta ilustre y patriótica Corporación, es en 
dictamen que prohijó la Sociedad hermana de Sevilla y del qu- ^ 
entramos desde este momento en materia. 

Dicen en él, los iniciadores de las reformas propuestas ^T J 
con grande alarde de inmodestia, que la más patente prueba d* -^^ 
la favorable acogida que se ha dispensado á sus fructíferas ta..^^' 

reas, está en que ^^la realidad ha correspondido á las más li *" 

sonjeras esperanzas, y la prensa en primer lugar y la opiniór 
más tarde: las contestaciones afectuosas y entusiastas de las de— 
más Sociedades Económicas, aplaudiendo todas sin disüncióa e 
pensamiento y acordando coadyuvar á su realización y el apoy( 
en fin prestado por los Senadores de la provincia como la acó— 
jida dispensada por el Gobierno mismo al proyecto traduciendc"^ o 
en decretos parte de esas reformas solicitadas, son la prueb£3=-^ 
más acabada y concluyente, de la utilidad, de la coaveaieQcic:^^ 
y del adelanto que las indicadas reformas envolvían.» 

Lo que mayormente llama la atención cuando se lee e^ ' 
preinserto párrafo, es que una comisión formada de 
complejos cite resultados y reformas practicadas en el ramo d( 
^comunicaciones y que no tuviera de ello ni el más mfninu 
conocimiento un funcionario como el señor Cápua, que poi 
razón de su cargo de Inspector general de Comunicaciones 
este Archipiélago, debiera conocerlas aunque no fuese más 
de oidas. Si el informe que hizo suyo esta Real Sociedad \(p 
hubiese emitido persona agena en un todo á la materia en cues- 
tión, la lectura del anterior párrafo copiado, hubiera sido lo 
suficiente para retractarnos de nuestra opinión sentada; pero la 




1 
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'circunstancia de serlo por persona muy competente, muy ca- 
paz y muy desapasionada, nos solidifica más y más, ¡que fuera 
lemerario hasta la evidencia, anteponer á una opinión facul- 
tativa la basada en soflsticos ó problemáticos resultados felices! 

En verdad que sorprende á cualquiera, el que la Econó- 
xnica die Sevilla se disguste porque otra de su misma Índole» 
institución de su misma naturaleza, no acepte en la forma que 
propuso aquella, ciertos proyectos de algunos individuos de su 
Beño. Esto nos sugiere una idea que encuentra en la conducta 
de la Económica de Sevilla, muy cabal fundamento, y es que 
Bin duda lanzaría á las demás Sociedades hermanas la circular 
^n cuestión, con el solo fín de que le tributasen frases lison- 
jeras y encomiásticas para los autores de las reformas iniciadas; 
solo admitiéndolo asi, cabe la contestación tan inoportuna y poco 
^t^nta que nos dirijieron nuestros colegas sevillanos; solo así» 
^ comprende ó entiende la devolución del informe emanado 
^e nuestra Asociación. Y si no ¿á qué enviaron á las demás 
Sociedades el cuestionario que nos ocupa? Debieron considerar 
^tes de tomar este partido, que habria Sociedades que disen- 
lírían más ó menos, porque las reformas todas se estudian bajo 
tin distinto orden de apreciaciones, toda vez que suelen ser tan 
l>eneficiosas para unos como para otros perjudiciales. Este pro- 
tseder de la Sociedad Sevillana, nos recuerda sin querer, aquella 
X)riginal estrofa de Roger de l'Isle. 

«Y muera el que no piense 
igual que pienso yo." 
pues en resumen, no son otras las ideas que profesa aquella 
Sociedad hermana, que así lo demostró al devolvernos el informe 
iK>n que respondimos decorosamente al concui*so á que por ella 
fuimos invitados. 

Y del resintimiento pasa al insulto: y se llama á nuestra 
Asociación oscura, deforme, absurda, en fin hasta nota discor- 
dante que es el summun de los improperios que lanzarse puede 
i una Sociedad de la que forman parte tan elevadas, tan doctas 
jr tan respetables entidades, y asi la llama: ¿quién? otra So- 
. tiedad que blasona de entendida, de afectuosa, de delicada: y 
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todo poi^iué? porque no admitimos su credo de reformaSt por 
que DO entramos en su comunión de proyectos adocenados. Ea 
verdad que no mereciera esta Corporación ser recriminada con 
conceptos tan duros, tan groseros y tan impropios de una So^ 
ciedad que se precia de culta, pues aunque en efecto, vivie* 
ramos nosotros señores, en el más completo oscurantismo coma 
ha tratado de demostrarse, no creemos hábil medio, ni ade<^ 
cuado, para enviarnos esos fulgores de ciencia y adelanto eiK 
que vive envuelta la Económica Sevillana, la inspiración de los. 
siguientes renglones que hablan muy poco en favor de tai\ 
docta Corporación. «A vuelta de penosos raciocinios, ágenos ék 
la cuestión y de notables errores sostenidos con énfasis y de- 
senvoltura se vienen á sacar conclusiones tan peregrinas cornea- 
impertinentes de suyo al asunto de que se trata y que por 
mismas se destruyen, sino carecieran de fundamento y desdi 
luego revelaran que son pueriles ya que no ridiculas y pre^ 
tenciosas.9> 

Queda sentado con lógica bastante pedantesca, que todi 
los que no opinen con la Sociedad tantas veces citada, no 
nen fundamento, y además de ser pueriles, son unos rídiculo8«^ 
en una palabí^, simples mentecatos. ¡Qué mayor gloria pudien^ 
ambicionar la Económica Sevillana que contar en su seno ooiyirt 
muchos hombres de la talla facultativa y competente del malo*-— 
grado Sr. de Gápua! A bien seguro, que entonces ni hubiéraso^ 
concebido un dictamen tan quijotesco ni mucho menos hubiéras^ifl 
concedido carta de naturaleza á las pretenciosas reformas den^ 
que se trata. Tiene la Sociedad Sevillana una idea muy equivocí^ 
acerca de esta Real Corporación y como aquellas naturaleíaa.— 
candidas que miran lo de Filipinas con indiferencia creyeiukw— 
cuantas aberraciones y epigramas se cuentan, así aquella Sociedad^ 
hermana considera nuestra existencia en estos apartados r6U)3oa^= 
de la Madre España como un infecundo ostracismo que noft — 
condena á vivir poco menos que como los hongos sin admitír^-^ 
ni aun siquiera la conciencia y responsabilidad de nuestros ao-w 
tos; por esto sin duda, nos lanza tanto desapropósito y sobréis- 
todo, los dicterios de ridículos y pueriles. También es verdad- 



^e quiea asf nos califica, admite desde luego la influencia del 
^^ tropical y el constante roce con los indios.... pero, á qué 
'descamar uno por uno tan injustos epitetos, si cuantos han 
pisado estas playas españolas saben to mucho que el pafs debe 
^ la iniciativa, á los desvelos, á las incesantes tareas de su 
Saciedad Económica? ¿Para que sincerar nuestra conducta que 
-JUnás fué vituperada basta recibirse el enojoso dictamen de la 
^6 Sevilla? Responda el pais; respondan los hechos. 



INFORME 

^Obre las causas de la decadencia de la Sociedad Econ(3mica 
^E Amigos del País de Manila y sobre los medios de levan- 
'í'arla de la postración en que yace; redactado por los 
Sres. Don Evaristo Batlle, Don Fernando Benitez y Don Pa- 
tricio Bellido. 



Repetidas veces ha venido suscitándose este mismo tema 
en las sesiones habidas, hasta que se acordó nombrar una co- 
misión que estudiando el asunto con el mayor detenimiento po- 
sible, propusiera los medios de hacerla reconquistar su antiguo 
esplendor y renombre. 

La comisión hizo en efecto un laborioso informe, empe- 
zando por comparar la existencia actual de la Sociedad, con 
lo que pudiéramos llamar su vida vieja, lamentándose de que 
el aumento de relaciones con las potencias civilizadas, el del 
elemento europeo en este centro de población especialmente, en 
una palabra, los nuevps medios activos que se han operado en 
un espacio de cuatro lustros, no hayan ejercido una influencia 
])roporcional en favor de esta celosa Sociedad hasta el punto 
de verse obligada la Comisión á sentar como verdad axiomá- 
tica que en vez de marchar aquella á la cabeza del adelanto 
ha seguido remolcada por las corrientes del progi^eso, achacando 
la decadencia en que se halla á tres causas capitales cuales son: 

La falta de iniciativa en la Sociedad para asuntos que pu- 
dieran contribuir á la prosperidad del país. 

La disminución progresiva de los Socios que la componen. 

Y la dificultad de reunirse en número suficiente para la^ 
discusión de los asuntos. 
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En el segundo apartado del informe que estractamos, se 
indican los medios que cree la Comisión fueran suficientes para 
colocarse esta Real Sociedad á la altura que alcanzó en me- 
jores épocas. 

Estos medios, son: seguir en todos sus detalles y proce- 
dimientos la industria tabacalera de las Antillas, fomentar en 
estas Islas la cría del gusano de seda y el cultivo de té; me- 
jorar la fabricación del aceite de coco; y aconsejar la implan- 
tación de la industria papelera. 

La desaparición de causas que hoy i^estrinjen nuestro co- 
mercio con la Península: el decorar convenientemente, el local 
que la Sociedad ocupa, abrir certámenes en ella, dotar al Museo 
de buenos y numerosos ejemplares y el empleo de una eficaz 
é incesante propaganda, sientan además los razonamientos en 
que el informe se apoya, que por acuerdos recaidos en las se- 
siones que se trató de él, se i*esolvió no haber lugar á su 
discusión por resultar estéril é inoportuno el asunto. 

Y en efecto que fueron muy atinados los referidos acuer- 
dos, pues lejos la Sociedad de marchar á una inminente con- 
sunción como trata de demostrarse en el precedente informe, ha 
cobrado un notable impulso en estos últimos años, debido sin 
duda á la perseverancia, iniciativa é ilustración de sus dignos 
directores. 

Y como estas aseveraciones pudieran traducirse como simple 
manifestación de entusiasmo ó apasionamiento, pasemos una rá- 
pida ojeada á las que bien podemos llamar Crónicas de esta 
Real Sociedad, para probar de un modo palpable, la verdad de 
nuestros reiterados asertos. 

Desde que en 1781 bajo la égida de nuestro augusto Mo- 
narca Carlos III y por iniciativa del ilustre Gobernador del Ar- 
chipiélago en aquella época D. José Basco y Vargas y aceptando 
el generoso desprendimiento de la Universidad Mercantil quedó 
instituida y fundada la Real Sociedad Económica de Filipinas, 
no ha faltado ésta á sus principios y menos á la integridad de 
su lema «Felicidad Pública^' manteniéndose constantemente en 
el rango que se la trazó por sus fundadores en el Real Tri- 
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buiíal del Consulado. -I.a Sociídad Económica de Filipinas, debe 
ser un Cuerpo distinto y separado de. todos los demás ramos 
de la República; j>ero compuesto de individuos los más distin- 
guidos y útiles de todas las clases principales del Estado.» 

Organizada en deñnitiva la Sociedad y bajo la dirección del 
Oidor D. Ciríaco González Carvajal, inauguró sus tareas, promo- 
viendo el cultivo y beneficio del añil, el algodón, la pimienta, 
la canela y la seda; estimulando el trabajo por medio de re- 
TX)mpensas pecuniarias y ayudando con sus fondos al pago de 
t)peraríos, adquisición de semillas y á contribuir en distintas 
formas al fomento de la riqueza general del país en un todo 
informe á su instituto. 

Pronto se tocaron los resultados, qué resultados los pro- 
iligios que obró la Sociedad aún en los primeros albores de su 
vida. Sus trabajos, abrían por doquiera abundantes veneros de 
riqueza y hubo en su consecuencia que aumentar el valor de 
los premios para que la emulación de los menos sentara el 
principio en los demás de amor al trabajo y á la honradez, 
moral que fué inculcándose aunque paulatinamente desde aquel 
momento en los sencillos naturales y formando, quién lo duda, 
el nuevo pueblo que habla en día no lejano de recojer el fruto 
de sus afanes y de ver sus producciones asi agrícolas como in- 
dustríales aumentar su valor y número de transacciones en todos 
los mercados del mundo. 

El Gobernador General, ofreció dos premios de cien pesos, 
al que hiciese el mejor tejido de algodón y al mayor y mejor 
•cosechero de pimienta. 

El Uustrlsimo Metropolitano, fundó tres premios; uno de 
tloscientos pesos, para el inventor de la máquina más tkcil y 
«nenes costosa de riegos y dos de cien pesos para los autores de 
dos tratados gramaticales sencillos de Tagalog-Pampango-Castellano. 

Y finalmente, el Director de la Sociedad señaló también 
dos premios de cincuenta pesos, uno para el que acreditase 
haber teñido con el añil en pasta seda en rama ó tegida y 
Dtro para el que lo hubiese practicado con el algodón en igual- 
dad de circunstancias. 



— 90 — 

Para fomento y ^ulación, solicitó del Consulado que ea 
la nao de Acapulco, señalase una tonelada para el añil. Para^ 
la perfección en los tejidos y tintas, se hicieron venir opera- 
rios de la India: para el cultivo de la canela, se establecieron 
hábiles cultivadores en Zamboanga y para el de la seda, se 
trajeron chinos de Emuy y se desarrolló notablemente la plan* 
tación de moreras y por esta serie de incesantes tareas fué abrién*" 
dose paso, por la Sociedad, á los que bien pudieran llamarse 
prolegómenos de la civilización del indígena filipino. Y como 
quiera que en la Historia no solamente se registran los fiísto^ 
si que también las adversidades, le cupo en suerte á esta na-* 
cíente Asociación en 7 de Agosto de 1797, su primera fechit 
fatal, viéndose en la precisión su digno Presidente D. Frand&ca 
Javier Moreno de depositar en el Consulado los 6000 pesoa 
que constituían los fondos de la Sociedad 

La falta de unidad pudo separar los miembros, pero loa 
ideales que perseguian supervivieron á la disolución de la So« 
ciedad, aunque nada se sabe á punto cierto del valor y número 
de los trabajos llevados á cabo durante aquella ti^egua de veinte 
un años, esto es, hasta que por Decreto de 19 de Diciembre 
de 1819 ordenó el Gobernador D. Mariano Fernández de Fol- 
guera el restablecimiento de la Sociedad: que contaba graciaa 
á la Soberana Disposición de 3 de Agosto de 1811, con un ca- 
pital de 34.244 pesos, que le entregó el Consulado. 

Vencidas las dificultades que se habían venido presentando» 
]*eanudó sus sesiones esta Económica el 22 de Diciembre de 
1819 bajo la dirección del Oidor D. Manuel Bernaldez. 

En la sesión de ocho de Marzo del siguiente año, se nom- 
bró la Comisión que había de reformar los Estatutos, acordán- 
dose en aquella, constase la Sociedad de cuati^o secciones. His^ 
loria natural. Artes, Agricultura y Comercio, y según apai'ece 
en manuscritos de la época, en esta misma sesión, se hicieron 
aclaraciones importantes que venían á demostrar una vez mea 
l:is dificultades y la estrechez en que siempre se había encon*^ 
trado la Sociedad para llenar sus actos pecuniarios. 

l/m fondos con que contó la Sociedad en un principio, en 
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4781» se formaban con la cuota anual de cinco pedos con que 
contribuía cada socio; después se aumentaron con el rendimiento 
de dos toneladas de boletas que la Universidad de Comercian- 
tes cedió generosamente; pero eran tantos los gastos que le oca- 
sionaba lo patriótico y grande de su misión que se vio muchas 
veces en aprieto para cumplir con ella, por lo que á recursos 
se concreta, tanto que por Real orden de 18 de Diciembre de 
1784 se dispuso le fueran facilitados los necesarios por la Real 
Hacienda; pero lo exhausto de sus cajas, hizo inflructuosos los 
propósitos previsores del Gobierno, entibando la Sociedad en un 
período más critico, puesto que además de estas decepciones, su- 
iríó la más dolorosa, pues emprendiendo el sistema de giro 
para aumentar sus fondos sufrió consecuencias deplorables, 
efecto de lo espuesto que se encontraba el comercio en aquella 
fecha á mil quiebras y eventualidades. 

Y como si esto no fuera bastante para precipitar su deca- 
dencia, vino á apoyarla la circunstancia de haberse terminado 
el comercio de la nao y retirádose por ello el rendimiento de 
las dos toneladas en favor de la Sociedad, que juzgó perdida 
en última esperanza. 

Pero nó, cuando hay perseverancia, cuando existe verdadero 
celo» cuando se profesa verdadero amor á una institución, aun- 
que esta zozobre, no falta nunca un recurso que salvándola del 
naufiragio la conduzca felizmente al puerto de su destino. Asi 
tainjbién esta Real Sociedad, defendida de las contrariedades que 
se la fueron presentando por un reducido número de entusias- 
tas asociados, fiando su salvación á la iniciativa y constancia de 
estos, abrió sus cátedras de Agricultura y dibujo, fomentó el 
cultivó é industria de los productos filipinos, fundó el ««Registro 
Mercantil» primer periódico que se publicó en el Archipiélago 
y qué haciendo inauditos esfuerzos, logró una existencia de diez 
aiíos, dejando á la Sociedad un saldo en contra de 3088 pe- 
scisJ Para evitar los destrozos que hacia la langosta en la se- 
menteras, trajo .de China los pájaros llamados martinex; se dis- 
tribuyeron varios premios á los fabricantes indígenas: importó 
dé lós Estddos-Unidos máquinas para descascarillar el palay; se 
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procuró un caballo y dos yeguas para el mejoramiento de la 
cria caballar y entregó en 1825 al Hospicio la cantidad de 800 
pesos para atender á las necesidades de aquel Asilo. 

Y los sacrificios que hacia la Sociedad, continuaron sin que 
mejorase en lo más minimo su estado financiero, tanto que hu- 
bieron de suprimirse las academias que sostenía á su costa; lo 
que no impidió para que con motivo de la guerra civil hi* 
ciera un donativo voluntario de 500 pesos á favor de los inu- 
tilizados durante la campaña. 

Y continuó premiando á los cosecheros de café, y destinó 
d50 pesos mensuales por el término de un año á ikvor de la 
publicación de un periódico dedicado á las artes y al comercio; 
y asignó al P. Blanco 500 pesos para gastos dQ impresión y 
y publicación de la ««Flora Filipina» que lleva su nombre: hasta 
que llegó el momento de tener que gravar el peculio de sus 
propios socios con una contribución gratuita de doce pesos anua- 
les, que se acordó el 14 de Diciembre de 1849: en Abril, 
asignó un premio al que presentara el mejor atalaje para apro- 
vechar toda la fuerza del búfalo, en Octubre, destinó 1000 pe- 
sos á un segundo ensayo de aclimatación del pájaro martinez 
para destruir la langosta; en Febrero del año siguiente y con 
igual objeto 500 pesos más; en Agosto, votó igual cantidad 
para adquirir muestras con que representar la industria del país 
en la exposición Universal de Londi^es; en Noviembre de 1852 
nueva asignación de 1311 pesos para importar el pájaro nuir- 
tinez: en Abril de 1853, se asignó un premio de 2000 pesos 
á Don Cándido López inventor de una máquina para el bene- 
ficio del abacá; en Noviembre del mismo año, se destinaron 
100 pesos para remediar las necesidades de Galicia; en Blarzo 
del siguiente, 500 para socorrer á los vecinos de Tondo que 
á efecto de un horroroso incendio quedaron sin viviendas; en 
Enero de 1855 ofrece al Gobierno el 20 pV" de su capital y 
sin interés para mejora de la edificación pública; en Febrera 
de 1860 se asignó la cantidad de 500 pesos (oro) como dona- 
tivo de la Corporación á favor de los inutilizados en la Guerra 
de África; en Junio de 1861, se destinaron 100 pesos para alivia 
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^e las calamidades originadas en Granada á causa de la inun- 
dación; en Octubre, se votó un presupuesto de 2000 pesos 
para gastos de embalaje y conducción de los objetos destinados 
á la exposición de Londres; en Agosto de 1862, se autorizó el 
gasto de 130 pesos para adquisición de simiente de algodón; 
en Octubre de 1867, se acreditó otro gasto de 500 pesos para 
la compra de aperos de labranza; en Mayo de 1874 se aprobó 
el donativo de cien pesos en calidad de socorros para las 
provincias de la Laguna y Tayabas; en Mayo del siguiente año, 
otro de 300 en fóvor de los heridos é inutilizados en la cam- 
paña de Joló; en Enero de 1880, se acuerda concurrir con 
100 pesos al socorro de las victimas de las inundaciones de 
las provincias de levante en la Península; y por último en 31 
de Diciembre de 1885 se entregó por la Sociedad al Excelen- 
tísimo é Ilustrisimo Sr. Arzobispo Metropolitano, la suma de 
800 pesos con destino á los fondos recaudados para la adqui- 
sición de un buque de combate que defienda estas playas, y 
que ha de llevar el nombre de Filipinas. 
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INFORME 

feN EL PROYECTO DE MeMORIA FORMADO POR EL R. P. PrO- 
VlNCUL DE LA OrDEN DE AGUSTINOS CALZADOS, REFERENTE Á LA 
CREACIÓN DE UNA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS Y ESCUELA PRÁC- 
TICA DE Agricultura. 



La Dirección General de Administración Civil en comunica- 
ción de 17 de Enero de 1884, se sirvió pasar á esta Econó- 
mica, para su informe, dicho proyecto. 

Se comisionó primeramente para emitirlo al Sr, Socio Vice- 
Censor quien no pudo cumplir tal misión, por haberse de ausen- 
tar de esta Capital, nombrándose en su consecuencia para que 
evacuara el dictamen dicho, al Sr. Socio de número D. Emilio 
Bamirez de Arellano. 

Empieza el informante, por lamentar la falta de datos que 
unido3 á la Memoria en cuestión darían mucha luz acerca de 
la mayor ó menor importancia que estuvieran llamados á tenqr 
los Establecimientos cuya creación se propone, así que su dic- 
tamen haya necesariamente de reducirse, á apreciar el asunto 
bajo el punto de vista económica, esto és, si procede á nó, 
que la Administración pública preste los auxilios que requiere 
la implantación de aquellos centros docentes; y en este supuesto 
considera imposible emitir un informe razonado y concreto, por 
cuanto esta Sociedad desconoce, en sentir del que dictamina» 
los recursos del Estado ni los propósitos que le animan en 
materia tan importante. Esto no obstante, opina que el pensa- 
miento debe encontrar en la Administración un apoyo legítimo, 
esa protección jurídica que su fin le impone, pero juzga de- 
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licadísima la forma de prestar tal apoyo, por lo trascendental 
y lo que en lo porvenir puede afectar á los intereses genera- 
les de un pueblo: y sigue diciendo: «que las dignas Autorí-» 
dades del Archipiélago no pueden menos de tener presente para^ 
resolverla, lo que las ciencias sociológicas enseñan sobre 
concepto y valor de la tutela de unas instituciones sociales sobi 
otras según los tiempos y su necesidad histórica; sobre las em- 
presas que cumple realizar á la acción oficial y aquellas que- 
por naturaleza propia corresponden á la iniciativa privada y 
sobre lo que los principios que de aquí se originan tienen de 
ideales ó de prácticos y en qué épocas y bajo qué forma ne- 
cesita su activación de influencias tutelai^es: sin olvidar por úU 
timo lo que en los tiempos presentes es obligatorio é inde- 
clinable en el Estado como la tutela más perfecta y legitima 
que sobre la sociedad puede ejercerse. 

Por las anteriores líneas, bien pronto se viene en conoci- 
miento de cual es el criterio del autor del informe respecta 
á la materia de que nos ocupamos y de la manera de plantearla^ 
criterio que aunque haya merecido la sanción de esta Real So- 
ciedad, discrepa bastante del nuestro, no solo por lo que i*es- 
pecta á las apreciaciones que hace acerca del auxilio moral que 
en el Gobierno, debe encontrar la idea presentada por el muy 
R. P. Provincial de San Agustín, si que también por lo refrac- 
torio que se muestra en genei^al, á la realización de aquella^ 
pues no otra cosa se desprende de esa serie de dificultades 
que apunta en todo su discurso. 

La esperiencia con una infinidad de resultados prácticos^ 
nos ha dado patente muestra de lo que la Iglesia docente es 
capaz de conseguir en la enseñanza de las clases obrei*as; y 
sí á los grandes recursos de que dispone unimos este sistema 
de educación teórico-práctico que tantos prodigios viene obrando 
en las Escuelas de Artes y oficios ya establecidas en la Pe- 
nínsula, el resultado seria cumplidamente satisfactorio. 

En cuanto al apoyo que debiera la institución encontrar en 
el Gobierno, la creemos más moral que material, fundándonos 
para ello en que el importe mismo de las matriculas, satisfaría 
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^1 corto tiempo de establecida la Escuela, sus necesidades ge- 
nerales, que se habrían de reducir cuando más, al local y ma- 
terial, pues el plantel de profesores formado por los mismos 
ilustrados y RR. PP. de la OMen Agustiniana, no resultarían 
gravosos ni á la Administración ni al pais bajo concepto al- 
guno. 
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INFORME 

^Obre la inmigración de colonos españoles y braceros asiáticos. 



Consecuente á un oficio pasado por la Dirección general 
"de Administración Civil al que se acompañaba el expediente re- 
ferente á este asunto, para que emitiera la Sociedad sobre el mis- 
too, oportuno informe, lo pasó ésta con dicho fin al Sr. Socio 
de número D. Baltazar Giraudier; pero antes de tratar de este 
informe, creemos conveniente para mayor esclarecimiento de sus 
puntos capitales, poner á modo de proemio, algo de la pri- 
mera parte del redactado acerca de la materia por D. Manuel 
del Busto, Secretario de la Junta de Agricultura, Industria y 
Comercio pues en ella hace un recorrido histórico que creemos 
de suma utilidad conocer antes de entrar de lleno en el informe 
emitido por esta Sociedad. 

Empieza el Sr. del Busto su luminoso, cuanto bien escrito 
informe, consignando que la primera expedición organizada con 
fines coloniales se debe al Capitán Esteban Rodriguez de Fi- 
l^ueroa; estableciéndose en la misma época las encomiendas de 
Butuan y Dapitan y más tarde la de Tanday. De aquí siguie- 
ron y merced á la acción prodigiosa de las misiones en Min- 
danao y la Paragua, las fundaciones de Zamboanga, Taytay, 
Buhayen, Sabanilla y Labo; periodo de tiempo que desde 1635 
hasta 1718, es considerado como la primera época de coloni- 
líación en Filipinas. 

Pasando por alto los últimos años del siglo XVIII, nos 
cita la memorable expedición de Oyanguren, al que, concedió el 
Conde de Manila «auxilios, armamento y privilegio de comerciar 
%n los territorios que colonizase; español á quien se debe la 
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fundación de la provincia de Nueva Vizcaya y los mayores 
sultados que se consiguieron por entonces con motivo de 1 
Comisión exploradora del Rio Grande de Hindanao de que form 
parte aquel deportado en 1855. 

Hace después, referencia al Real Decreto de 30 de Junia 
de 4860 que al crear el Gobierno P. M. de Mindanao, dis- 
ponia en su articulo 19 «que se tuvoreciese el establecimienta 
do colonos en los puntos que desearan, facilitándoles las berra- 
mientas y útiles necesarios, eximiéndoles del tributo por dieai 
años y abonándoles el pasaje, á cuyo fin se autorizó un gasta 
de 12.000 pesos con cargo á los fondos locales* y al articula 
38 del Reglamento de 27 de Abril de 1866 sobre el reem« 
plazo del Ejército de estas Islas que preceptúa queden exentoa 
por diez años del servicio militar los habitantes de las nueva& 
poblaciones á contar desde su fundación. 

Hasta aqui las gestiones oñeiales: veamos lo que se al*. 
canzó por la acción privada. 

Fué la primera empresa mercantil que tomó cartas en e) 
asunto, la intitulada «Unión Hispano-Filipina'» á la que se con- 
cedió por el Gobierno de la Metrópoli un privilegio de cincuenta 
años con facultad esclusiva de comerciar en la isla de Minda<^ 
nao; pero los acontecimientos políticos de 1848, motivaron li^ 
disolución de esta compañía al año escaso de su fundación. 

Por decreto de 29 de Noviembre de 1849, se cedió li^ 
isla de Cumana, á la casa Menchacatorre, pero no menos in-i 
fortunada que la anterior esta empresa desmayó de sus propósitoft 
por las dificultades que oponían la piratería de aquellos marea 
y la morisma del territorio que logró llevar al poder de sua 
datos la parte colonial de la compañía. Después de la liquida* 
ción de ésta, se presentaron á la aprobación del Gobierno nue^ 
vos proyectos, entre los que merecen citarse el de Entrada, el 
de la ««Compañía Gatalanat para la colonización de Mindoro y el 
de la «Austro-Hispano-Inglesa» que apesar del apoyo moral que 
encontraron, no salieron de la condición de proyecto.» 

En la Memoria relativa á los presupuestos de 1882, pro* 
ponía el Sr. de la Mata, se concediese la ocupación colonia 
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^e Mindanao á una compañía que dispusiera de capital suficiente 
.y que lomase en arriendo la Aduana de Manila. 

«Como se vé por la relación que precede, dice el autor, 

todos los esfuerzos realizados, tanto por el Gobierno como por 

las compaBias mercantiles, en materia colonial, se han dirijído 

iiacia las islas del Sur de Luzón, y han contado con elemen- 

tos indígenas ó chinos, omitiendo utilizar el elemento europeo.» 

Una vez conocidas las primeras tentativas de colonización 

en el Archipiélago y sus resultados negativos, nos ocuparemos 

del informe emitido por el Sr. Giraudier, en nombre de esta 

Beal Sociedad. 

Después de reflexionar detenidamente acerca de las buenas 
TX>ndiciones climatológicas del suelo filipino, conviene en que 
"tú colono peninsular sin esponerse á los peligros que lleva con- 
migo la emigración á otros paises de estas latitudes, alcanzaría 
&qui excelentes resultados, citando en apoyo de este aserto, lo 
-conseguido por los colonos españoles en Nueva Ecija, Jalajala» 
lloilo. Negros y San Francisco de Malabón 

Partiendo de este principio, opina que para plantear el 
sistema de colonización en Filipinas, debe empezarse por con- 
^^^er al labrador español y á su familia, terrenos en propie- 
tdad, pues que ésta reconocerá como base el estímulo de su 
^jrabajo. 

Apunta también la pi^eocupación tan admitida por la in- 
mensa mayoría de los españoles aquí residenciados que consi- 
oleran que el prestigio de raza sobre el indígena, pudiera resen- 
tirse de dedicarse los peninsulares á ciertas faenas agrícolas ó 
industriales* y nada más lejos de las convicciones del infor- 
mante pues pensando como debe pensar toda persona sensata 
clice: 

«Vengan en buen hora los labradores españoles honrados 
7 Vengan con sus familias que el ejemplo de sus virtudes no 
*®rt ciertamente perdido para este país.» 

«Y si además tenemos en cuenta que son hermanos nuea- 
*^W, que vienen á aumentar el caudal de productos de este 
*uelo, que contribuirán eficazmente á la propagación del idioma 
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-1 11. tros laotos bmos que s^wjit rengar I^ 

: .rm' uda i b bandera que á lodos nos cubija. 
:'vr'!itur¿r que lo9 resultados serio de gran Irasoen- 

■■\ ["jfv^nir de esla hermosa prorinda española. 

ir'M Á \-ji veolajas y privüegHis que deberán coiH 
< '.-migrantes; pudicraD ser éstas: pasaje por un 

niírii'' m<ÍKÍico y en los i-apores-o-freos; terreada 
I'jiylidad que aquellos escojiesen; eseiilos de toda 

■A y contribución púbiica por un espacio de tiempo^ 

. :í l:> Incalidad que convendría ocupasen los eaiH 
i;i <-! •]<!•■ informa que no debe tiaber esdusirisma 
,ti i|.- l'.iTcoo; y para demostrar, dice, los inoon-. 
i; |iurli.;ra traer esa exclusión, bastará fijarse ea 1% 
Ir <|u>' \>'nga una inmigración extnnjera á pedir 
li(.- III Lijzón y Visayas. ¿Debieran negárseles? se- 
- !.>is w, seria posible, toda vi-z que hny repetidos. 
ii-r-iMii il.: terrenos .1 exli-atijei-os. Luego los con- 
.- r\tr;iÑns (i-ri lo Cual b:iy no pocns peligros de 
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extensamente del asunto, suscitándose una animada y luminosa 
discusión en la que tomaron parte casi todos los individuos de 
la Corporación, sesión que no pudo terminarse en un día pues 
siendo el estudio de la materia de suyo diflcil, complicada y 
laboriosa, húbose de proceder con orden y exponer razonadas 
consideraciones, como así en efecto se expusieron, resultando 
después de tan sostenido debate, aprobado el informe del se- 
ñor Giraudier, pero introduciendo las variantes que se despren- 
den de las siguientes conclusiones: 

l.*> No considera conveniente la Sociedad, la inmigra- 
ción de braceros peninsulares. 

2.* Considera posible y ventajosa en principio y sin las 
limitaciones que luego puedan acordarse, la inmigración de co- 
lonos españoles. 

S.** Estima asimismo conveniente que se haga un ensayo 
de colonización y que sea el Estado el que se encargue. 

4.* Ci'ee igualmente que debieran estimularse las corrien- 
tes de la inmigración de la Península hacia este Archipiálago, 

5.* Considera igualmente beneficiosa una inmigración del 
Tonquín y Conchinchina. 

6." La Sociedad rechaza el señalamiento de determinadas 
localidades para el emigrante, dejándole en libertad la elección. 

7.** Recomienda por último la mayor publicidad de cuanto 
se intente llevar á cabo, ó del éxito de los ensayos que se hu- 
biesen verificado, sean ó nó adversos. 
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INFORME 

BN BL EXPEDIENTE SOBRE ESTABLECIMIENTO DE UN BáNCO -AGRÍCOLA 
BN LA PROVINCIA DE LA PaMPANQA; REDACTADO POR LA SeCCIÓN 

DE Agricultura de esta Real Sociedad. 



Se dá principio al informe, citando la proposición hecha 
en 11 de Noviembre de 1882 por el Sr. Buencamino, de la 
necejsidad tan apremiante de legalizar la propiedad rústica para 
remediar en lo posible la aflictiva situación en que quedó la 
provincia de la Pampanga después de los ciclones de dicho 
a5o— conque empieza el mencionado expediente, — la circunstancia 
de abundar en la misma idea el Alcalde mayor de aquella que 
adujo datos suficientes para probar la posibilidad y utilidad de 
un Banco-Agrícola en la referida provincia; así como la de ha* 
Jber reunido el sucesor del que promovió este incidente á los 
principales agricultores y haberle manifestado éstos después de 
reconocer las ventajas que habría de reportar en la provincia 
un establecimiento de tal índole, que no existían elementos para 
llevar dicho proyecto al terreno de la práctica. 

De tan encontradas pareceres, infírió la Sociedad: que la 
idea de un establecimiento agrícola de crédito no pasó de ser 
una aspiración nobilísima de la digna autoridad de la Pam- 
panga, sin que por lo demás exista capital, empresa, ni persona 
alguna, dispuesta á acometerla; como por otra parte en asuntos 
de esta naturaleza no corresponde á la Administración iniciativa 
alguna, dice el informe, por ser de la exclusiva y única com- 
petencia de la actividad privada nada puede hacer la Adminis- 
tración sobre este particular más que dar por terminado este 
expediente. 
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Esto no obslaiite, uniendo su voló al de la Junta Centre 
de Agricultura, Industria y Comercio, cree en la evidente n 
cesidad de que se procure inclinar el ánimo del Gobierno d 
S. M. en favor del establecimiento en estas islas, del registr- 
de propiedad y de hipotecas, únicos medios de estimular la c 
ción de un establecimiento de crédito que venga en auxilio (L o 
la Agricultura, más necesitada hoy que nunca de concurso d^^l 
capital. 

En electo, que los agricultores filipinos, contarían entr'* 
sus fechas célebres, la de creación de un establecimiento de 
crédito de esta clase, que remediara en un momento dado l^^s 
situaciones precarias que pudieran presentárseles, sin necesidsi^ 
de haber de recurrir á la usura, pozo insondable, sin fond<=>» 
en que es desesperanzar pretender resarcirse aún á trueque ^^ 
perder sumas considerables. 

Filipinas como todo pueblo que empieza á nacer á 1^^^ 
albores de la civilización moderna, no solo se halla en cO^' 
diciones, sino que necesita, (jue lo pide su vida actual de d^^' 
arrollo, la fundación é implantación de reformas que cor*^^ 
ésta no dejan nada que desear en la mayoría de nuestras i^^"^^' 
vincias hermanas. La creación de bancos agrícolas en pla^^^ 
como Manila, Cebú, lloilo, Albay y Pampanga, sería altameí^ ^ ^ 
beneficiosa y aún nos atreveríamos á prejuzgar que sus ope^^^" 
ciones pudieran hacer despertar del letargo en que están al^"*-'" 
nos pueblos del Archipiélago que tienen su riqueza propia en *^ " 
hermoso suelo productor, que infructífero, no por falta de b 
zos, sino por la completa ausencia de medios capitales, esf^ 
ran únicamente la época de su redención, que han de ap^^ 
tarles solamente, esos centms llamados á fomentar en loci^^^ 
sus ramos la riqueza regional. 
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INFORME 



EN EL EXPEDIENTE SOBRE REFORMA DE UN NUEVO REGLAMENTO PARA 
USO DE MARCAS EN LOS PRODUCTOS DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO DE 

ESTAS ISLAS. 



La Sección de Comercio de esta Real Sociedad llamada á 
emitirlo lo hizo en la siguiente forma: 

Tratándose de protejer y amparar del modo más eficaz el 
derecho de propiedad que en sus productos, en sus marcas, 
tengan los comerciantes é industriales, queda reducida la cues- 
tión á dos puntos solamente: Si llena el Reglamento el obje- 
tivo propuesto ó si se precisa modificarla ó ampliarla. 

La sección informante estima útiles y procedentes las refor- 
mas que la Junta central de Agricultura, Industria y Comercio 
cree deben introducii^e en el citado Reglamento, pero eso no 
obstante, no puede hacerse solidaria en modo alguno, de la 
opinión expuesta por dicha Junta respecto á la modificación de 
los artículos 16, 20, 27, 29, 38 y 49 en lo que los mismos 
se refieren á la inter\'ención de esta Real Económica en tan 
importante asunto, toda vez que dicha intervención está dentro 
de los fines que abraza su institución y caben dentro de las 
funciones oficiales que la Sociedad viene ejerciendo y ha des- 
empeñado hasta la fecha, y oponerse á ello, implica tanto como 
suponerla falta de garantía para llevar el registro de marcas 
y expedir los correspondientes certificados. 

La Dirección general de Administración Civil que aprecia 
la cuestión en un todo conforme con la mencionada Junta Cen- 
tral, deja traslucir el móvil de su conducta, en el artículo 20 
del Reglamento citado, confiere á la Real Sociedad las atribu-* 
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clones de Corporación consultiva y fiscalizadora, cuando debie* 
ran competir sin deliberación alguna á la expresada Junta Central. 
La Junta Central funda su oposición, diciendo que á esta So* 
ciedad no se le han encomendado nunca funciones puramente 
oñciales que exigen el concurso de funcionarios retribuidos res- 
ponsables, como se ha efectuado con respecto al Registro de 
marcas bajo la vigilancia é inspección de dicha Junta, «cuyas 
garantias no podrian exigirse al Registro que lleva la Real So- 
ciedad Económica de Filipinas.» 

A esto contesta la sección informante en estos términos: 
«La Real Sociedad Económica vé con profundo disgusto el 
««terreno en que se coloca la Junta Central de Agricultura, 
9» no por lo que pueda lastimar á la Real Sociedad, sino por 
9» lo que perjudican á la misma hasta en su modo de pensar 
^•las creencias que manifiesta tener. — Que un funcionario retri- 
99 buido y responsable ofrece más garantias que una Sociedad en- 
99tera que un individuo nombrado del seno de ésta sin la me- 
99nor idea de lucro ó recompensa, ejerciendo un cargo gratuito 
99y honorífico, es lo que se ocurre exponer á la respetable Junta 
99Central y en nuestro humilde sentir, ese medio de razonar, es 
99 absurdo porque sobre todas las retribuciones del mundo, está el 
^servicio á la Patria; la oHigación aceptada ó la ley de honor. — 
99EI funcionario retribuido, y conste que en modo alguno pode- 
««mos referirnos á persona determinada, pues hablamos con ca- 
99racter general y sin fijar nuestra mirada en uno ú otro su- 
99geto, empieza por ocasionar una carga al Estado y si este fuá- 
99cionario tiene que prestar además otros múltiples servicios, re- 
99sulta, que podrá también peijudicai*se el despacho del Registro 
9>y expedición de certificaciones ya por demoras ó porque á fin 
99de mes cobra lo mismo si trabaja mucho, que si hace lo que 
99buenamente puede ó quiere. El individuo que sirve ad honarem 
99 y que tiene una Junta á quien dar cuenta de sus actos y un 
99Centro con quien entender, por propio honor y por servir 
99mejor á los fines de la Sociedad á que se honra en pertene- 
99cer, se esmera en cumplir y pone todo su cuidado en el de- 
99sempeño del único cargo que se le tiene confiado. — ^No sol 
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?9tará la Sociedad ni |)oridrá su empeño en que se la confiera el 
?»asíduo y arduo trabajo que motivará el Registro; pero si se 
»le confiere, lo aceptará porque estima de su deber hacerlo así 
>»y los deberes no se declinan. Si llevar ese Registro de marcas 
v»fuere un derecho que tuviei*a la Real Sociedad Económica y 
ueste derecho reportase beneficios materiales á sus socios, gus> 
9»tosa y galantemente serian cedidos á la Junta Central de Agri- 
«cultura, Industria y Comercio que tan olvidadiza se muestra 
9»con esta Real Sociedad negándole las funciones oficiales que 
9»ha ejercido, su objeto, sus fines y su constante alan por la 
«prosperidad de los intereses materiales de estas Islas. 9» 

A este propósito cita la Sección informante el haberse enco- 
mendado á la Sociedad por Real orden de 29 de Mayo de 1861 
la inspección y administración de fondos del Jardín Botánico: 
y por decreto de 22 de Setiembre de 4863 la inspección fa- 
cultativa de la escuela de Bellas Artes, ambos cargos de ca- 
rácter oficial que se cumplieron por la Corporación fiel y des- 
interesadamente. 

Y siguiendo este orden de refutaciones, termina la Sección 
su luminoso informe, proponiendo se acepten las reformas in- 
dicadas por las mencionadas Dirección general de Administra- 
ción Civil y Junta Central de Agricultura, Industria y Comercio, 
«excepción hecha de cuanto á la Real Sociedad Económica hace 
referencia, pues debe sostenerse enérgicamente por nuestro pro- 
pio prestigio y derecho, la constante voluntad que todos y cada 
uno de los Socios, tienen en ofrecer incondicionalmente sus ser- 
vicios y desvelos á la Patria, sin que jamás escusen ni eludan 
responsabilidad no obstante ser gratuitos los trabajos ó comi- 
ciones cuyo desempeño les fiíere confiado.» 

Al darse cuenta del anterior dictamen en sesión ordinaria 
de 7 de Marzo de 1885, suscitóse un animado debate en el 
que expuso el Sr. del Busto que creía de su deber como in- 
dividuo de la expresada Junta Central de Agricultura, Industria 
y Comercio, defender las ideas emitidas por ésta, entre las cuales 
nada encontraba que pudiese lastimar en lo más mínimo á esta 
Real Sociedad y que creía que el registro de marcas debía He- 
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cutido, se aprobó aquel dictamen. 



— 111 — 



4' 



INFORME 

W El, EXPEDIENTE SOBRE UN PROYECTO DE FERIA-EXPOSICIÓN EN 

ESTA Capital. 



Este asunto viene sirviendo de tema á la Sociedad desde 
algún tiempo. Ya el Sr. Mas en la Memoria correspondiente al 
año 1877 se expresa diciendo: Observando la poderosa influencia 
que ejercen sobre el progreso moral y material de las nacio- 
nes esos grandes y periódicos certámenes que reuniendo en un 
centro común todos los elementos de la producción natural, 
artificial y científíca, estrechan las relaciones humanas á la vez 
que ensanchan las diversas esferas de la riqueza particular uno 
versándola, la Real Sociedad Económica viene estudiando el modo 
de celebrar una feria-exposición de productos filipinos en Manila,» 

El indicado proyecto, fué presentado por el Sr. Socio Don 
Julián Pellón y Rodríguez, nombrándose oportunamente una co- 
misión que pasara á estudiarlo, la que dictaminó de acuerdo 
con el autor del proyecto, salvo algunas disyuntivas que con- 
sideró la Comisión de imprescindible reforma. 

Posteriormente y después de haber pasado aquél dictamen 
á informe de la Dirección general de Administración Civil y 
de la Capitanía general por lo referente á la época, bases» 
programa etc. y paraje en que debiera instalarse dicha feria- 
exposición, se pasó á estudio de una comisión especial que juzgó 
hasta cierto punto imposible llevar al terreno de la práctica lo 
que se proponía en el proyecto aludido, alegando en primer lu- 
gar la precaria situación porque el país atraviesa con tenden- 
cia á una crisis casi inminente y en su consecuencia la para- 
lización que vienen sufriendo las transacciones comerciales, las 
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malas cosechas de estos últimos años; y además porque la 
experiencia práctica dio á demostrar con la féria-exposición de 
Batangas, lo poco que este Archipiélago puede prometerse d( 
semejantes concursos. 

Dada lectura de este informe en sesión oixlinaria celebrad: 
el 7 de Diciembre de 1884, se suscitó una animada discusión ei 
la que tomaron parte los Sres. Molins (D. Emilio) La Corte 
Centeno, Mai^tinez Nubla y Puig y Llagostera, opinando los pri 
meros, que tales Exposiciones, darían fructuosos resultados par 
el País como lo han dado en todos aquellos en que se hai 
establecido estos concursos. El Sr. Puig y Llagostera, confonni 
con el dictamen discutido, dijo: Que lo que faltaba, eran bra 
zos, energía en las autoridades para hacer cumpUr al indlgen: 
sus compromisos. El Sr. Centeno, manifestó: Que el informí 
que se discutía, no era para aprobarlo ni desecharlo en un 
sesión pues abraza puntos importantes que han de discutirse ám 
pliamente sin pasión y con los antecedentes necesarios á 1 
vista, y la Sociedad teniendo en cuenta tan justas razones 
acordó se pasase de nuevo el mencionado informe del proyecta 
en cuestión á una comisión compuesta de los Sres. Martines 
Nubla, Vidal, Bustos, Labhart, Batlle y Elizalde en quienes te- 
nemos puesta entera confianza de que harán un examen labo- 
rioso y se inclinarán con toda imparcialidad á la resolución qo* 
más convenga á la prosperidad en general de estas Islas. 
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MOCIÓN 

SOBRE FRANQUICIAS DE LOS AZÚCARES FILIPINOS PARA LA IMPORTA- 
CIÓN EN LA Península. 



En sesión celebrada en 4 de Enero del año siguiente de 
i^88iS, se presentó á la mesa, una moción suscrita por los Se- 
ñores Martinez Nubla, Irastorza, P. Faura, Molins (D. Emilio) 
y Malibrán en la que haciendo una sucinta nan*ación de las 
tristes circunstancias porque atraviesa el comercio de estas Islas 
y sus sentidas consecuencias, se propone se redacte por esta 
Real Sociedad, reverente exposición al Gobierno de la Metró- 
poli por conducto del Excmo. Sr. Gobernador general de estas 
Islas, impetrando se haga extensivo á los azúcares filipinos, 
^1 beneficio alcanzado por los de Cuba y Puerto-Rico que han 
obtenido franquicias pai*a la importación en la Península. 

Leida la anterior moción, el Sr. Ramirez de Arellano que 
se adhirió á tan notable pensamiento, hizo ver la conveniencia 
del nombramiento de una comisión permanente en la Metrópoli 
que gestione y active, no solo este asunto, si que también los 
<iue más ó menos, directamente afecten los intereses morales y 
í^ateriales del País. 

Para redactar la exposición que se había de elevar al Go- 
bierno de S. M., fueron nombrados, los Sres. Bustos, Labhart, 
í^mirez de Arellano, y Martinez Nubla; acordándose al propio 
^^einpo que de entre los socios correspondientes con residencia 
^>^ la Capital de la Monarquía, se eligiesen los que hubieran 
^e formar la comisión permanente de que arriba se hace mérito. 
La exposición redactada por los señores anteriormente nom- 
brados se hallaba concebida en la siguiente forma: 

8 
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ilatada. Es preciso que la convicción se forme tan potente 
1»mo grande es el peligro; que no se tome por vanas palu- 
bras lo que es una espantosa desgracia; que no se estime por 
«I grito del interés personal lastimado, lo que oo es otra cosa 

[ue la voz de alarma del patriotismo; que los altos poderes de 
Nación, en fin, comprendan que se oscurece la luz de la 
civilización en estas regiones, apenas abiertas al trabajo y al 
progreso y que tras de la reacción y el retraso de lo que á 
duras penas se bosquejaba, vendrá una pérdida considerable en 
poderío y en prestigio para la Madre Pútria. — Un ligero ba- 
lance del movimiento mercantil entre los años 1883 y d884 dará 
tslara idea de la extensión de la crisis. En el primero, la ex- 
portación total ascendió á im valor de I 29.995,960, corres- 
pondiendo al azúcar el .^3 por ciento de esa suma, pues se 
exportaron 3.403,499 pesos con un valor de 16.i60,520. En 
1884 la exportación riel azúcar ha decrecido en 9.276,724 pe- 
sos; el cultivo del arroz en 2.000,000 de picos, que ha habido 
que importar de Saigón costando s 4.000,000, y el c^ipital cir- 
culante en unos 4.000,000 en moneda de oro y plata que hnn 
salido del país; produciendo todas estas quiebras una pérdida 
total de más de 17.000,000 de pesos para la fortuna pública. 
;!ran solo 3 barcos á lá carga se encuentran actualmente eit 
bahfa de Manila, cuando en otros años habia por esta ¿poca 
río ó 12.- Tal es el resultgdo del balance de 1884. El de 1883 
ipromete ser aún más desconsolador. — Pai-a los que han hecho 
ISlgunos estudios estadisticos sobre Filipinas, la Administración 

lüblica entre ellos, estos datos acusan un verdadero conflicto. 
'Calcúlase en 20.000.000 de pesos el capital circulante en las 
[Jslas y el que es necesario para las transacciones y las nece- 

idades de la vida. — Reducida de tal suerte fácilmente se com- 
iprende que comienza una situación insostenible y se inicia, 
liona gravísima pérdida para el pafs. — Añádase que la moneda 
irriente hoy es casi toda fraccionaria; que de ella hay dos 
>tnÍllones hiera de la circulación porque los guarda el Banco 
Español-Filipino en depósito constituido por la Junta de Obras 

leí Puerto de Manila; que la última cosecha del azúcar está sin 



venderse por falta de demanda-, que el tabaco lia decaído 
un modo notable desde el desestanco; que grandes poiciones 
de terrenos, antes dedicados al cultivo del arroz, con el ali- 
ciente del lucro fueron desde hace poco tiempo destinados á 
plantaciones de caña: que no es cosa tan tücil ni rápida, y 
menos en este país, variar la clase de los cultivos; que la falta 
de fondos dejará, como ya ha dejado en Visayas, muchos bra- 
zos sin trabajo, antes ocupados á costa de gandes esfuerzos 
y venciendo la resistencia que opone el carácter indolente do 
los indios; que llegará un momento en que el cobro de las 
contribuciones pereonaleg, entre las clases pobres, senl un im- 
posible, y muy difícil la de los impuestos sobre la propiedad 
y la industria nada suaves, por cierto, por lo que se refiero 
á los cultivadores de la caña; que vendrán necesariamente loa 
apremios, las coacciones y con ellas el disgusto general, ]a 
despoblación rural, el abandono de los campos, la clausura 
de comercios y talleres, las quiebras mercantiles y la pobreza 
y la desolación en definitiva. — Tal es el triste cuadro que se 
vislumbra. Considere V. E. si económicamente y aún bajo el 
punto de vista social y político; conviene á la Metrópoli per- 
manecer impasible enfrente de ese desgarrador horizonte. — 
No todo, Excmo. Sr., es fruto de la casualidad ni del podep 
lalal del hado; es muy poco imputable al país mismo, cuya 
condición embrionaria, su reciente .despertar de un sueño de si- 
glos en la vida selvática é ignorante no puede en modo zi- 
gano olvidarse. — Nuestro apoyo, nuestra previsión, nuestro 
aliento creador le son de todo punto indispensables; y en I 
momentos actuales esa previsión, ese aliento y ese apoyo han 
de partir necesariamente del Estado. — ¿Qué medios conviene adop- 
tar desde luego? La Sociedad se limita á hacer suyas las peticiones 
del Comercio elevadas al Gobierno de S. M.; á pedir la suspeisiún 
de todo derecho de exportación, cualquiera que sea su concepta 
y clase; á recomendar una reforma en las contribuciones so- 
bre la propiedad y la industria, que alivie las cargas de los 
apicultores azucareros; á llamar la atención, en fin sobre la 
necesidad de que se dedique un estudio constante y permanenta 
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aplicar á Filipinas instituciones y reformas económicas que 
puedan contribuir al fomento de la agricultura y al desarrollo 
de la riqueza. — En cuanto á facilitar mercados para nuestros 
azúcares. ¿Será tiempo de conseguir alguna ventaja respecto 
la intraducción de ese producto en los Estados-Unidos como 
ha pedido el Comercio de la capital? A estas fechas la con- 
testación es dudosa; pero no obstante es indispensable intentar 
^Igo que compense á Filipinas de las pérdidas qne le irrogan 
los beneficios concedidos á Cuba y Puerto-Rico. — ¿Protegiendo 
otros frutos, estimulando el mercado tabacalero, abriendo las 
puertas de la Península al tabaco filipino, se consiguiría quizás ana- 
logo resultado? Tal vez sea este el camino aconsejado para el bien 
del Archipiélago, y de todos modos merece que el Estado se pre- 
ocupe y lo estudie con predilección y cariño.— La Sociedad ha cum- 
plido con su deber uniendo sus esfuerzos á los de las clases indus- 
triosas del país y pidiendo á V. E. que se digne elevar al Gobierno 
de la Metrópoli esta respetuosa moción.— Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. Manila 27 de Enero de 1885.— I. G. Labhart.— Elias M. 
Nubla. — Manuel del Busto. — E. Ramirez de Arellano.» 

La comisión permanente de Madrid quedó constituida con 
'<^ Exemos. Sres. D. Rafael Echagúe, D. José de la Gándara, 
'^^ Femando Primo de Rivera, D. José Gimeno Agius, Don 
Guardo Castro y Serrano, D. Glaudio Montero, Illustrlsimo Se- 
lor D. José Cabezas de Herrera, M. R. P. Fr. Arsenio del 
^tnpo y Sres. D. Zoilo Espejo Gulebra, D. Nicasio Suarez Lla- 
'^^s, D. Manuel Gano y Rugarte, D. Juan Garranza, D. José de Rato 
y Hévia, D. Rafael Ginar de la Rosa y D. Eduardo Hermida. 

jEstos nombramientos no pudieron recaer en personas más 
competentes como hubo de comprobarse por la correspondencia re- 
gida de la Corte; cumpliendo la Comisión como buena en la 
ii^Sror. latitud de los encargos que se sometieron á sus tareas; 
durtinguiéndose el Excmo. Sr. General D. Fernando Primo de 
Rivera de quien se promete esta Corporación, alcanzar en tér- 
lEQUio no lejano el lisonjero fruto de sus afanes como conse- 
cuencia de la buena iniciativa, tacto y asiduidad con que con* 
tinúa en sus trabajos tan digna Comisión. 
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PRESENTADA POR EL Sr. SoCIO CORRESPONDIENTE D. F>U8TAQ11I0 SaINZ 
SOBBE EL ESTADO ACTUAL DK LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA DEL PaIs V 
MR0IO8 QÜS PUDÜRAN ADOPTARSE PARA SU COMPLETO DESARROLLO. 




Empieza por sentar el autor de este escrito que por Real 
Decreto de 30 de Diciembre de 1883 se crearon las Juntas 
provinciales de Instrucción prironria que empezaron desde el año 
siguiente; que ilesde 1867 empezaron á salir algunos maestros 
que sustituyeron Á los que hasta entonces venían regentando 
sin titulo alguno, las escuelas de los pueblos, circunstancia que 
no deja comprender de una manera clara, el porqué desde tliez 
3B0S atrás por lo menos van resultando elegidos para los cargos 
de Gobernadorcillos y Cabezas de Barangay, individuos que no 
saben leer y escribir, cuando el estado de instrucción y los 
medios de adquirirla que cuentan los pueblos en general de 
este Archipiélago no presentan motivó alguno justificado. 

Y después de continuar por este orden de consideraciones 
para probar el estado de atraso en que el Pafs se encuentra 
y de hacer una erudita narración de la vida de San José de 
<!^las3nz fundador de las Escuelas Pfas, propone seguidamente 
el autor de la moción, e esiableoi miento le ocho escuelas de 
esta clase en Manila, Vigan, San Fernando de la Pampanga, 
Batangas, Camarines Sur, Jaro, Cebú y Zamboang:i, pudiéndose 
cubrir los gastos que ocasionaran estos ocho Establecimientos 
de enseñanza con cargo á los fondos provinciales respectivos. 

Pasada la anterior moción á informe de la Sección de Cien- 
i, ésta lo emitió en la forma que á continuación se extracta. 

Respecto al primer extremo de la moción citada, dice la 
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Sección intormante, que la ci-eacióii (ie los liispecloi'es provin- 
ciales porque aquella aboga, no reportarla más que gi-avámene» 
al Estado, dada la manera de ser del síslema gubernativo on 
Filipinas donde según espresión gi-áñca el Gobernador y el Padre 
de los pueblos lo son todo, y por consiguiente habría de re- 
sultar más pernicioso que conveniente el inmiscuir en la ins- 
pección de la enseñanza pública á un tercero y mucho más cuando 
éste había de resultar exclusivamente responsable por estar eu 
el pleno ejercicio de sus funciones. 

No admite lo expuesto por el autor de la moción, de que 
el personal competente para la enseñanza en los pueblos, sea 
poco idóneo, pues demuestra con muy claros conceptos la Sec- 
ción dictaminadora, que no se expide en la Escuela normal tl- 
lulo de maestro, al que no reúne la suficiente aptitud moral 
pai-a su desempeño. 

Y acerca de conliar las escuelas provinciales A los sacer- 
dotes de la Congregación de San José de Galasanz, opina, que 
esta determinación seria en extremo beneticiosa para el País en 
genera], que la Sociedad, se cubrirla de gloria si lograba con- 
seguir la realización de tal pensamiento, pero que no deja de 
considerar hipotético el que bajo las bases propuestas por e! 
Sr. Saiz y Vidal se decidiesen á hacei'se cargo los Padres Es- 
colapios de dichos Colegios, loda vez que resultaría insuficiente 
para gastos de pasaje de ocho religiosos, edificación, instala- 
ción etc. la suma de S 26.000 que propone en su Memoria. 
I,a mayor parle de nosotros Sres., hemos recibido nuestra 
educación tundamenlal en esos colegios tan hábilmente dirigidos 
por tan dignos sacerdotes y enumerar sus notorias ventajas, se- 
ría repetir una vez más los merecidos elogios que se vienen 
tributando á dicha Corporación en un espacio de m.i3 de dos 
siglos; asi que haciéndonos solidarios de cuanto Á la cuestión 
encierra el laborioso cuanto bien escrito inibrme de que ante- 
riormente nos ocupamos, creemos que el estado naciente en que 
hoy se encuenti-a la instrucción pública en Filipinas, reclama 
imperiosamente la necesaria reforma de establecer algunas tlf 
esas E^uelas Pías en los principales centros de población donde 
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a colonia europea aumenta consídei*ablemente de día en día; 
pero sin que nos sea dable prefijar bases para ello, dejándolo 
al buen criterio de los eminentes hombres de Estado que hoy 
rigen los destinos de la nación, pues nadie con mayor motivo 
y más legitimo afán está llamado á encauzar el país por la 
senda civilizadora porque le impulsan esas reformas que al par 
que le infunden nueva savia, la elevan al concierto armonioso 
á que tienden los pueblos generosos y honrados. 
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INFORMES 

BS LA HOCIÚN PRESENTADA POH EL Sr. SoClO NUMERARIO D. JosÉ 

^RTtn Y Martínez, sobre el cultivo, industria y comercio del 
ALGODÓN EN Filipinas. 
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Divide su autor el expresado trabajo ca tres partes, tra- 
tando en la primera de las diversas clases y cualidades de los 
alg^ones fdipinos bajo el punto de vista industrial y comer- 
cial, haciendo un detenido estudio de tas ventajas <le su cul- 
livo, sobre el de los diferentes producios indígenas y propo- 
niendo el esUiblecimiento de una hacienda algodonera, de 300 
hectáreas de plantío: en la segunda exponiendo curiosos dalos 
estadísticos, hace ver la conveniencia que resultaría de que se 
iabrícasen en Filipinas y con el algodón del país todas las hi- 
lazas y gran parte de tos tejidos que hoy nos importa el ex- 
tranjero, y en la tercera que consliluye una completa cartilla 
agraria para el cultivo y beneficio del algodón, seüala las prin- 
cipales condiciones de clima, topografía y demás circunstancias 
peculiares reconocidas como las más favorables para dicho cultivo. 

La Sección de Agricullum al informare la Memoria del se- 
ñor Marlin, dice que la encuentra de verdadera trascendencia 
y oportunidad, sobre todo en las actuales circunstancias en que 
hn llegado á su periodo álgido digámoslo asi, la crisis azuca- 
rera y que se halla llamada dicha monografía á reportar un 
servicio ulülsimo á la agricultura de estas Islas; sin embargo, 
no abunda la Sección en el p^'ecer apuntado por el autor 
Sr. Martin, de que pueda la industria manufacturera de tejidos 
de algodón en Filipinas ponerse en pocos años, á la altura de 
la inglesa y norte-aoiericaDa, citando en su apoyo lo qu^ viene 




sucediendo con \ü» algodones asi en hilazas como tejidos de 
procedencia catalana, que son pospuestos á los de! exlranjera 
á pesar de que aquellos no satistiicen derechos de importación, 
que empieza por ser una gran ventaja, como tampoco pai'ticipa 
In Sección de ese refinado optimismo de que se alardea en el 
escrito de! Sr. Martin, que llega hasta pretender, pudieran con 
el tiempo exportarse para las colonias europeas de! Mar de China, 
los tejidos é hilazas de fabricación filipina, esto es, la reciproca 
de lo que hoy acontece, que es el que se abastezcan los mer- 
cados nuestros de dichas plazas coloniales. 

. Al entrar en la parte de cálculo de la Memoiia llama la 
atención la Sección informante, de falsas apreciaciones que so 
hacen por el autor, sobre todo al lormular los presupuestos para 
la adquisición de los terrenos para la hacienda algodonera que 
en su escrito propone, pues fija el precio de aquellos en l 6,000, 
cuando el quiñón de tierra laborable no se vende en cantidad 
menor de 700 pesos en vez de los 33 que le concede sola- 
mente el Sr. Martin, asf que el total de las SOO hectáreas 
costaría por lo menos 38,800 pesos. También fija el autor de 
la memoria en 10,000 pesos, la cantidad necesaria para el coste 
de camarines para el beneficio y almacenaje del algodón, cama- 
rines que adquiridos con la mayor rebaja posible alcanzarían 
la suma de 27,000 pesos por lo menos; en resumen que lo 
que el Sr. Martin apreciaba por un valor de t 36.800 resulta 
tener según el informe de la Sección de Agricultura el de $ 97,140 
lo que constituyo por cierto, una suma de muy notable dife- 
rencia, esto sin tener en cuenta que se hace caso omiso de 
los intereses del capital empleado, de la amortización de edi- 
ficios, maquinaria, ganado, aperos, etc. etc. 

Y después de extenderse en algunas consideraciones, res- 
pecto al equivoco empleo de algunos tecnicismos, termina la 
Sección de Agricultura, pidiendo se recompense el autor de la 
Memoria con la adquisición da 500 ejemplares de la misma que 
el interesado propone. 

En el informe que emite la Sección de Comercio, se em- 
pieza llamando la aleneión de que el Sr. Martin, conoce la Afe- 
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moria que sobre el mismo asunto escribió el Sr. Senz en 1876 
pues emprende sus mismos pasos. 

Los algodones fílípinos podrían exportarse á China y Ja- 
pón, si se cultivara este producto en grande escala y se for- 
mase en la Península compañías mercantiles con capitales fuer- 
tes á semejanza de la general de Tabacos. Y la Sección de Co- 
mercio cita en su apoyo, esto es para rebatir la idea susten- 
tada por el Sr. Martin de que este resultado sería tácil de 
conseguir, lo que implica cubrir el consumo anual de 10 mi- 
llones de pesos, sin tener en cuenta ni el coste de las fá- 
bricas y maquinarias, ni el de los sueldos de un personal idó- 
neo y suficiente; porque si Egipto y América del Sur, expor- 
tan sin tener fábricas, el algodón en rama y sus semillas, lo 
hacen por hallarse en mejores condiciones comerciales. 

«El Sr. Martin, dice la sección de Comercio, dá en su Me- 
*>u>riii mucha estadística y muchos cálculos, que ningún resul- 
tedo ofarecen en la práctica.'» Y aún los datos estadísticos que 
inserta en su Memoria el Sr. Martin; son inexactos puesto que 
habiéndolas tomado de la Estadística de la Aduana, se hallan 
asados sobre las valoraciones de 1869 y desde esta fecha hasta 
'^oy ha bajado el valor de estos artículos un 40 por % Y de- 
**^ostrado el fundamento de tales objeciones, termina la Sec- 
c*6n de Comercio diciendo que lo que se propone en el es- 
^to dictaminado no dará beneficio ninguno al pais y que se 
pueden dar las gracias al autor de aquél por su trabajo y pu- 
Wícarse con los informes de Agricultura y Comercio en el Bo- 
letín de la Sociedad. 

Contestó á los anteriores informes por medio de réplica el 
^utor, conformándose con la mayor parte de los reparos pues- 
^8 á su escrito por la Sección de Agricultura y diciendo res- 
peto al informe de la de Comercio que le encuentra tan ex- 
^*^ño é indeterminado, que considera imposible é inconveniente 
^ntestarle por escrito, reservándose hacerlo cumplidamente en 
lunta general. 

Pasada después la Memorin al estudio de una Comisión 
'hombrada al efecto, ésta aprobó en todas sus partes el informe 
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emitido por la Sección de Agricultura declarando el escrito de 
reconocida utilidad y aconsejado á la Sociedad la adqiüsicióo 
de los quinientos ejemplares que el Sr. Martin propone y 4^^ 
si alguna dificultad económica lo impidiese se le recompense c^ 
medalla de oro; concluyendo por recomendar el Sr. Nartia ^ 
dacte una pequeña cartilla en la que se condense la parte t^ 
nica y lo más esencial de la económica para que pueda ^^* 
ducirse á los dialectos del país y alcanzar de este modo la ^^ 
lución que el autor de dicho trabajo se propone. 

En moción presentada por el Secretario que suscribe* ^ 
disiente de las opiniones aducidas en los informes anterio<*^ 
y sobre todo en lo que se reñere á la clase de recompe^^ 
con que trata de premiarse el opúsculo del Sr. Martin; pt^^ 
hay que tener en cuenta que aunque el mérito del escrito ^^^ 
notable, adolece de algunos errores no solo de apreciación ^ 
que también de concepto como se indica en los ya referíí*'^^ 
informes; además, no se encuentra en dicho trabajo ese s^^^^ 
de originalidad que se habia atribuido puesto que se vé 



inspiración de él, y como muy acertadamente expone li- 
ción de Comercio del Sr. D. Eustaquio Senz que esti^^^^ 
con anterioridad este asunto; en vista de estas razones, di^^*^ 
Secretaría, estimó procedente que para premiar la ^ '' '^ 



Sr. Martin se le adjudicase medalla de plata y que se le focilit 
la inserción de aquella en las columnas del Boletín oficial^ 
última deferencia rehusó por escrito el autor del trabajo al 
cuenta en junta general del resultado de su pretensión. 
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PRIMER 

kntenario de esta corporación. —certamen y distribuaón de 

Premios. 

En diferentes sesiones se vino ocupando esta Sociedad de 
la idea de solemnizar el primer centenario de su fundación 
que tuvo lugar en 26 de Abril de 1781, celebrando con tal ob- 
jeto un certamen científico-literario y artístico. 

Una moción firmada por varios Socios en 27 de Febrero 
de 1880, hizo que empezase á tomar cuerpo el pensamiento; 
y al efecto, los Conciliarios de las respectivas Secciones en que 
se encuentra dividida esta Sociedad, redactaron su correspon- 
diente programa con objeto de prestar mayor solemnidad á tan 
importante acto. 

La de Artes, proponía se concediesen cuatro premios de 
primera clase, uno para recompensar al autor de la mejor com- 
posición poética dedicada al Monarca que instituyó la Sociedad; 
otro para el de la mejor memoria sobre la conveniencia de ge- 
neralizar la enseñanza de las Artes del diseño; otro para el del 
mejor modelo en cera ó dibujo de una alegoría para una me- 
dalla conmemorativa y otro para el de la mejor composición 
musical alusiva al acto. Tres medallas de plata, una para cada 
una de los alumnos del Colegio de San Juan de Letrán y Ateneo 
municipal que hubiesen obtenido el título de Bachiller en Ar* 
tes con nota de sobresaliente; y otra para el mejor modelo en 
barro de un busto de Carlos III. Crear dos pensiones de seis 
pesos mensuales cada una para los dos mejores aprendices po- 
bres de escultura y platería; otras dos de cuatro pesos á be- 
neficio de las dos asiladas del Hospicio de San José que más 
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sobresaliesen poi- su aplicación; otras dos de Ires pesos á laTOr 
de los alumnos do la Escuela normal mils jóvenes y pobres y 
que demostrasen mejor conduela. Concesión de una medalla de 
plata, al alumno que más se distinguiera en los estudios supe- 
riores de pintura. 

La Sección de Historia natural propuso la creación de tres 
premios y tres accésit para recompensar ú los autores de las 
mejores memorias escritas sobre tas temas siguientes: 

Desi^'ribir algún género zoolóquio que no lo haya sido hasta 
el día. 

Describir alguna familia ó género botánico, indicando apb- 
caciones médicas ó industriales no conocidas hasta el dia. 

Descripción geológica de alguna localidad de las islas ú 
manantial de aguas minero-medicinales. 

La Sección de Comercio, propuso se crease una medalla 
de. oro, para adjudicarla al que mejor respondiese á cuantas 
preguntas se le hicieran respecto A nociones de Comercio en ge- 
r neral; oti'a de plato para el que siguiera en mérito al que al- 
rcanzase el premio anterior, pero siendo condición de que am- 
* bos hubieran cui-sado sus estudios en la Academia de Comer- 
cio de esta Capital; otras dos medallas iguales para quienes con- 
trajesen igual mérito, sin haber hecho estudios comerciales en 
ninguna academia; y otros dos premios iguales para los que 
mejor contestaran ú cuantas preguntas se les hiciesen respecto 
ú náutica. 

Razones poderosas que no son para enunciadas en esta oca- 
sión, hicieron fracasar se celebrase el Centenario según se ha- 
bía proyectado; niiis no tlié esto óbice para que dejase de te- 
ner efecto el certamen anunciado y la distribución de premios 
correspondientes, toda vez que en sesión ordinaria de 4 de Se- 
tiembre de 1881, se dio lectura á una proposición de la Junta 
Directiva, en la que se interesaba de la Sociedad no demorar 
por más tiempo la adjudicación de los premios ofi'ecidos en e| 
certamen abierto con motivo del primer Centenario de la Cor- 
poración, quedando acordado según se proponía por la mencio- 
nada Junta, que el 25 de dicho mes siguiente el de los dfaa 
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de S. A. R. la Serma. Sra. Princesa de Asturias, se celebrase 
ei> el Satón de Actos de la Sociedad uaa sesióa pública con 
la menor ostentación posible en vista de que no la permiten 
los fondos de aquella y que con arreglo al articulo 70 de los 
EBtatutoa se invitara al Excroo. Sr. Gobernador General por 
si gustaba presidir el acto. 

El día fíjado anteriormente, tuvo lugar la distribución de 
premios, en sesión pública bajo la presidencia del Director de 
6Sta Real Sociedad Excnio. Sr. D. Felipe de la Corte y con 
^stencia de gran número de Socios y de distinguidas señoras 
invitadas previamente á tan importante acto. 

De^ués del preámbulo de rúbrica, dióse lectura del acta 
del Jurado de la Sección de Ciencias, por la que se adjudicó 
iftdaüa de plata, á la memoria del lema: JVott veneiium terpen- 
(ü... non guitu sed invúlnere iioeet; y mención honorífica i la 
^e llevaba por lema Corpora non agunl niti soluta; resultando 
ser uitor de ambas el Sr. D. Anaclcto del Rosario. 

Leyóse el acta del Jurado de Agricultura, el que habla 
declarado desieilo el certamen, por no reunir las condicio- 
^^^ prescritas los trabajes presentados. 

Siguió á ésta, la lectura del acta del Jurado de Comercio, 
^ que se presentó un trabajo con el lema «Un preso y no en 
^'^maailla,» comprensivo de un método de Contabilidad por 
partida doble, el cual consideró el Jurado merecedor de la 
"Ueneión honorlñca, resultando ser autor de este trabajo, Dun 
Juan Monzón, sargento 1." del i." tercio de la Guardia civil. 

Después se adjudicó una de las medallas do plata señala- 
os por la Sección de Artes á D. Ciríaco Gaudinez, por un 
PUiSo para bastón estilo del Renacimiento; otra & D. Damián Mu- 
"■¡el, por un trozo de moldura, estilo Luis XIV; y otra á Don 
'**Sé lüzal, que resultó ser autor del modelo en cera de la 
"'^cdatla conmemorando el centenario; con lema «Carlos III 
vcüó por la felicidad pública." Las dos menciones honoríficas 
» confirieron á D. Damián Muri-iel, por un liozo de. moldura 
IMe presentó, estilo Luis XIV y á don Glicerio Ansón, por el 
nodelo en cera de la medalla, conmemorando el Centenario 

9 
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lu, «.A C;iilr)s EI[ fundador de las Sociedades Económicas.- 
Ilij rijcom pensado por el Jurado de la Sección de Agri. 
1. Clrisliniaiio Cabrera, con mención honorífica por e' 
le ¡irruarkira para edificaciones que presentó. 
1 ti acia del Jurado nombrado para examinar las com- 
i pm'úcas en honor del Gran Rey Carlos III, se de- 
ii-rlo ei cerlamen, ponjue ninguna de las pi-esentadas 
inciitu, ni por su torina, llenaba las condiciones par; 
firi^mio ofrecido. 

tiitiila con adorno de oro, premio ofrecido por el Li- 
.lirti-IJterario, al autor del mejor himno musical ci 
. i'nv-'¿in Monarca. Carlos III, se adjudicó al Sr. D. Luis 
li'cíiu, ;iülür del que se presentó con el lema "Glorií 
Mnnarca.» 

reniio medalla de oro ofrecido al autor de la mejoi 
iiisii'irica detallando los trabajos de la Sociedad en el 
ij;lii di.' m existencia se declaró desierto, pero el ac- 
(isponilió al Sr. 1). l'^raiicisco Javier Moya, cuyo trabajo 
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CELEBRACIÓN 

DEL 3** Centenario de Santa Teresa de Jesús 



En sesión celebrada por esta Real Sociedad en 8 de Ju- 
lio de 1882, se dio lectura del ¡acuerdo tomado por la Junta 
Directiva respecto al atento B. L. M. que pasó á esta Corpo- 
ración el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo Metropolitano por el 
que se invitaba á aquella á formar parte del Jurado de dicha 
festividad, ofrecimiento que aceptó como inmerecida honra la 

Corporación, toda vez que se trataba de tomar una parte, aun- 
que insignificante, bastante honorífica en la realización del pen- 
samiento tan felizmente concebido como llevado á la práctica 
pop nuestro sabio cuanto distinguido Prelado. La Comisión al 
efecto nombrada por esta Sociedad la representó dignamente 
^ aquel importante acto y sobre todo en la solemne distri- 
ción de premios. 

La celebración del 3." Centenario de la heroica virgen y 
doctora mística Santa Teresa de Jesús, formará época en los 
^tos no solamente de la religiosidad, si que también de la 
Wstoria filipina; pues con su realización, demostró una vez más, 
^ Excmo. é limo. Sr. Fr. Pedro Payo, hasta donde llega su 
^'o apostólico, su amor al adelanto y su ascendiente sobre un 
pueblo que tanta veneración y respeto siente por la inmortal 
^fopnadora del Carmelo. 



«^ ^. 
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traída 

DE AGUAS POTABLES Á MaNILA. 



Tres nombres de patricios ilustres, se hallan íntimamente 

^^'^^lacionados á tan importante acontecimiento; el de Garriedo» 

^. de Morlones y el de Primo de Rivera; el primero con su vir- 

Vid cívica nunca desmentida ni olvidada, legó al pueblo de 

^bmiia la cantidad que en su día hubiera de producir tan ma« 

"^vUIosos resultados; al segundo, le es deudora la Ciudad de Le- 

^pfipi, de la realización del patriótico pensamiento de Carriedo, 

puesto que á su decidida cooperación y valioso apoyo se debe 

^ que se comenzasen las obras de la traída de aguas durante 

^ período de su mando superior del Archipiélago; y á su digno 

sucesor General Primo de Rivera, el que se diera cima á estos 

trabajos, pudiéndose inaugurar en su época de mando, las prí« 

meras fuentes que aportaron á Manila las aguas potables de los 

flepósitos establecidos en San Juan del Monte. 

El Excmo. Corregimiento de la M. N. y S. L. Ciudad do 
Manila, organizó con tan fausto motivo una procesión cívica que 
4 la par que diese explendor y solemnidad la revistiera de 
-«sa manifestación entusiasta que rendir debe un pueblo reco* 
nocido á un varón á quien es deudor de tantos y tan grandes 
lieneficios. Se invitó á esta Real Sociedad para que formase parte 
fiel cortejo, nombrándose al efecto del seno de la misma, una 
«omisión compuesta de los Sres. Director y Secretario, pudiendo 
aumentar su número, cuantos Señores Socios quisieran volun* 
taríamente adherirse á tan noble como elevada manifestación. 
Vor consiguiente, cupo también á esta Corporación rendir un 
tributo de homenaje al inmortal Carriedo cuyo nombre jamás 
tdvidarán los nobles hijos de España, 
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DESESTANCO DEL TABACO. 



Tan luego se tuvo noticia oficial de la importante reforma, 
^^^fló acordado por la Sociedad se felicitara telegráficamente 
. ^^. M. el Rey, Gobierno y Ministro de Ultramar, sin per- 
*^^liio de contribuir en su día, si se iniciaba el pensamiento 
T^^r cualquier Corporación ó suscrición nacional, á la erección 
^^ un monumento para conmemorar tan fausto suceso. Además 
^^ convino, en que una comisión nombrada del seno de esta So- 
ciedad, pasara á felicitar igualmente á los Excmos. Sres. Go- 
bernador General 6 Intendente general de Hacienda por la parte 
tan activa que tomaron en este asunto, y así en efecto se hizo, 
recibiéndose como contestación al telegrama expedido por la 
Económica, otro de la Corte concebido en los siguientes tér- 
minos: «Madrid Enero 3. — Ministro Ultramar. — Real Sociedad Eco- 
nómica de Filipinas. Manila. — S. M., Gobierno y Ministro Ultra- 
mar agradecen vivamente felicitación y saludo de esa Corpora- 
ción por reforma desestanco,» 

Hablar en esta ocasión de las ventajas é inconvenientes 
que tan anhelada reforma trajo al País sería temerario é impru- 
dente por nuestra parte. Desde que inició este importante asunto 
surgieron dos bandos opuestos, esto es, optimistas y pesimistas; 
la experiencia aún no lleva demostrada ninguna solución prác- 
tica que haga augurar resultados prósperos ni adversos, siendo 
este fiel, el que nos aconseja silencio profundo, por más que 
no haya entrado por ningún tiempo en nuestras rancias con- 
vicciones, ni la necesidad, ni aún la conveniencia del deses- 
tanco; pero como decimos anteriormente, nos abstenemos de 
aventurar juicio alguno dejando al tiempo solamente, escriba las 
imparciales crónicas de la reforma. 
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REFUNDICIÓN 

DE LA Revista Filipina de Ciencias y Artes en el Boletín de 

ESTA Real Sociedad. 



El Sr. D. Emilio Ramirez de Arellano, director de la pri- 
mera, pi*opuso dicha refundición sin demandar por ella recom- 
pensa ni beneficio alguno, sino que al contrario, ofrecióse in- 
condicionalmente para coadyuvar con la medida de sus fuerzas 
á realizar el gran paso que en la senda de las mejoras posi- 
tivas iba á emprender la Corporación, dando amenidad á su Bo- 
letín, que con el nuevo titulo de Revista daría cabida en sus 
columnas á cuantos asuntos doctrinales fueren dignos de su in- 
serción sin omitir para ello, la parte oficial que pudiera ir 
hasta en sección separada. 

El proyecto fué acogido benévolamente y al efecto se de- 
cretaron las siguientes bases acerca de la publicación del nuevo 
ói^no oficial de esta Corporación: 

Desde el dia i."" de Mayo de 1884 se editará la publica- 
ción bajo el título Boletín de la Real Sociedad Ecotuhnica de 
Amigos del País. Revista Filipina de Ciencias y krtes. Se nom- 
brará redactor en jefe al Sr. D. Emilio Ramirez de Arellano y 
Secretario Administrador, al que desempeñe estas funciones en 
la Sociedad. Se designará al Sr. D. Manuel del Busto para que 
redacte el Reglamento orgánico que fije los derechos y de- 
beres de la Comisión directiva y Consejo de redacción. Y por' 
último que se autorize mayor tirada del primer número, para 
que sirva de propaganda entre los antiguos suscritores de la Revista. 

Desde que se efectuó dicha amalgama, la publicación del 
órgano oficial de esta Sociedad, ha mejorado notablemente, en 
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términos, que sin menoscabo posible ha obtenido cambio c 
más acreditadas publicaciones así nacionales como exti*a 
de la índole suya, viéndose fiworecida además por firm 
torizadas que honran sus columnas con cuanto de nota 
interesante, forman los temas engendradores del movir 
científico-literario contemporáneo. 
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EXPOSICIÓN 

NACIONAL DE MiNERÍA-MeTALURGÍCA, CRISTALERÍA Y CERÁMICA QUE 
I>EBIÓ CELEBRARSE EN MaDRID EL 1.^ DE AbRIL DE 1883. 



Con fecha 24 de Enero de 1882 se dio cuenta en Junta 
Directiva del oficio y programas que á la Sociedad dirigió la 
Presidencia de las Comisiones Legislativa y de Fomento de di- 
^^ Exposición, nombrándose á esta Real Corporación repre- 
^ntante en esta Capital. La Junta acordó, se dieran las más 
expi»es¡vas gracias á dichas Comisiones por el elevado honor con 
í^e se había distinguido á esta Sociedad y que á la vez se hi- 
^^era presente el sentimiento de la Corporación al no 'poder 
concurrir por la escasez de recursos y falta material de tiempo 
* la mencionada Exposición; acordándose también se entregasen 
^ Sr. D. Luis Céspedes la comunicación y programas para 
ÍUe valiéndose de la prensa y demás medios hábiles, se diera 
*^ Baayor publicidad. 

El Sr. Director de esta Real Econ^imica en la sesión si- 
B^ente, manifestó había sido nombrado por el Gobierno Gene- 
^f vocal de la Junta para la concurrencia á la Exposición 
"® Alineria y Artes metalúrgicas y por este motivo suplicó al 
^'*- de Céspedes se sirviera dar cuenta del resultado de sus 
S^tiones como delegado especial de aquella; manifestando éste 
^'hntio, que se había dirijido por carta, y en nombre de la 
*^^oración al Sr. Abella ingeniero de minas, interesando su 
^^oso concurso. 

Algún tiempo después de practicai'se estos, que bien pu- 
oiérsiinos denominar trabajos preliminares, se dio cuenta en otra 
S^ióji á la Sociedad de una carta suscrita por el Procurador 
**^^eral de la orden de Predicadores, invitando á esta Corpora- 
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ción al concurso de aquella, de una comunicación de la Sode- 
dad Económica Onubense adjuntando un ejemplar impreso de la 
solicitud elevada al Ministro de Ultramar interesando se trans* 
firiese la época de su celebración y un oficio del Presidente 
de la Comisión ejecutiva de aquella, participando haberse conce- 
dido por Real Decreto de 47 de Marzo del citado año, la pró- 
rroga solicitada por la Sociedad hermana de Huelva. 

La Sociedad que obtuvo la inmerecida honra de represen* 
tar á la Comisión del expresado concurso minero y que envió 
con destino al mismo cuantos objetos le fué dable reunir, reci- 
bió un atento oficio de la Dirección general de Administración 
Civil en que se daban las gracias á la Corporación y á su es. 
pecial delegado el Sr. D. Luis Céspedes. 

Como terminación de este punto diremos; que la Exposi- 
ción se llevó á cabo felizmente y con toda la solemnidad que 
siempre fué de esperar; que se adjudicaron bastantes y valio- 
sos premios, que los productos filipinos fueron modestamente 
representados en aquel concurso alcanzando sus correspondientes 
premios también, aunque nó en el número y del valor que se 
prejuzgó, sin que lo atribuyamos de ningún modo á que pu- 
diese desmerecer el mérito é importancia de los envíos que al 
efecto se hicieron, sino más bien á una inadvertencia del Ju- 
rado competente que dejó de apreciar circunstacias tan razona* 
das como justas, y que en otra ocasión mejor hubieran ele- 
vado á no dudar el valor asi intrínseco como relativo de aque- 
llos ejemplares filipinos. 
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EXPOSICIÓN 



ESPECIAL Ibero-Americana de productos del suelo y sus in- 
dustrias DERIVADAS. 



Acompañada de atenta comunicación circular, pasó á ésta 
la Sociedad hermana Matritense, duplicado ejemplar del Regla- 
general de dicha Exposición, en el que se hace el siguiente 
llamamiento: 

«A semejante fiesta convocamos á nuestros hermanos de uno 
y otro confín, en la seguridad de que todos responderán en- 
tusiastas á nuestro llamamiento; porque si del acto que trata- 
mos de realizar resulta i los ojos de los que no son de nues- 
tra raza, la manifestación de alguna prosperidad, alguna gran- 
deza, esa grandeza y esa prosperidad serán, á la vez de los 
pueblos de la Península y de América que aunque separados 
por la distancia, están unidos por los sentimientos del corazón 
como lo han patentizado, aceptando la idea y ofreciendo su per- 
sonal apoyo, los representantes sud-americanos en esta Corte, 
cuya conducta seguirán ciertamente los ilustrados gobiernos de 
que son delegados.:? 

Nombrado el que suscribe para emitir informe acerca de 
tan delicado y trascendental asunto, manifestó que antes de apo- 
yar esta Sociedad tan lisonjero pensamiento, deberá examinar el 
proyecto de dicha exposición bajo todos sus aspectos. A no du- 
dar, las exposiciones todas, imprimen gran desarrollo de riqueza 
en sus distintas fases en cuantos pueblos se afanan en presen- 
tar sus productos y aunando sus esfuerzos cuantos se intere- 
san por el bien genei^al, deben hacer coocurrir sus miras á un- 
foco común; pero. Señores, cuando causas irremediables se so- 
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brepdhen, cuando el estado financiero de esta Corporación « no 
la permite tomar una parte activa en estos acontecimientos que 
se proyectan, nulo resultaría su concurso material, sino sintiem 
renacer una e3peranza lisonjera al calor de la legitima influen* 
cia moral que la Sociedad ejerce sobre todos aquellos elemen* 
tos autoritarios, que velan de continuo por la felicidad de estas 
Islas: esta esperanza, es la de que nuestra celosa Superior Au« 
toridad,' no negará los recursos que permitan los fondos de la 
Administración y que coadyuvando además las distintas órdenes 
religiosas como ya lo han hecho en circunstancias análogas» 
podremos gracias á tan supremo como valioso concurso, reverde- 
cer nuestros conquistados laureles de París, Londres y Amsterdám^ 

He aquí las bases que propuso el informante como máa 
convenientes para que pudiera Filipinas tomar parte en el ex* 
presado concui*so: 

4/ La Junta Delegada de la Organizadora de la Exposí* 
ción Ibero-Americana en esta Capital, se encargará de dar 
forma y llevar á la práctica, el pensamiento de la Sociedad 
Económica Matritense, impulsando, ordenando y pi*eparando cuanta 
se crea indispensable para que las Islas Filipinas ocupen digna 
lugar en la Exposición Ibero- Americana. 

í.^ La Junta se compondrá de los Sres. Director, Censor» 
Conciliarios y Vice-Secretario y á falta de estos, de los Sodoa 
más antiguos. 

3.0 Las Juntas especiales de cada provincia, las compon-^ 
drán: El Jefe de la provincia, el Cura Párroco de la cabecera; 
los individuos de la Sociedad Económica de Amigos del Pais^ 
Tres ó más personas nombradas por el Gobernador de la pro- 
vincia entre las que á su juicio reúnan mejores circunstancias. 

4.® El Presidente y Vice-presidente de la Junta delegada 
de la Organizadora de la Exposición Ibero-Americana, serán: loa 
Excmos. Sres. D. Emilio de Molins y D. Rafael Ruiz Martínez^ 
quienes se entenderán directamente para todo lo concerniente 
á su objeto con las autoridades ó Corporaciones cuyo auxilio 
ó cooperación necesiten, como asimismo con la comisión eje- 
cutiva de la Exposición Ibero- America na. 
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Y 5.** Que para los fines y objetos que se desean obte- 
ner, se eleve respetuosa comunicación al Excmo. Sr. Goberna- 
dor General, manitestando que el estado actual de los fondos 
de la Sociedad, le impide sufragar por sí los gastos que han 
de ocasionar los preparatorios que han de llevarse á cabo, 
si Filipinas ha de concurrir en la Exposición Ibero-Ameri- 
Cima, solicitándose al efecto crédito bastante en analogía á los 
que en casos análogos se han concedido por el Gobierno de S. M.9» 

Esto no obstante, vuelve & repetir el informante, la Socie- 
dad no cuenta con los recui'sos necesarios para hacer frente de 
una manera decorosa á los muchos gastos que se han de ori- 
ginar de las operaciones de reconocimiento y recolección de 
los productos que envíen los expositores & la Metrópoli; así que 
insiste nuevamente, se interese del Excmo. Sr. Gobernador Ge- 
neral ampare oficialmente este proyecto, A fin de qne el Archi- 
piélago se vea dignamente representado en la susodicha Exposición. 

Y para aseverar más las opiniones vertidas en este informe, 
se termina el mismo con las siguientes líneas: 

«Se dirá, Señores: que existe en la Caja de Depósitos la 
suma de S 15,900 de los que la Sociedad puede disponer para 
fecilitar y promover la concurrencia de expositores á la Expo- 
siciÓQ Ibero- Americana. Mas debe tenerse en cuenta, que en 
los Estatutos se tienen prefijados los objetos á que aquella puede 
atinarse y no está en las facultades de la Sociedad alterarlos, 
bajo concepto alguno, toda vez que solo puede disponer del 
Producto de sus rentas, según preceptúa la Ueal orden de 2(> 
^ Junio de 1856 adicionando á los Estatutos de esta Real 
Sociedad.» 

La Sociedad tomando en consideración las razones expues- 
toi nombró en Junta general celebrada el 16 de Marzo de 1884, 
^ Junta delegada de la Organizadora de la Exposición Ibero- 
Americana baja la presidencia del Excmo. Sr. D. Rafael Ruiz 
lariinez y como vocales al limo. Sr. D. Luis de la Escosura, 
"• R. P. Fr. Salvador Font, Sres. D. Luis Céspedes, D. José 
^leno, D. Manuel del Rusto, D. Evaristo Ratlle y al que sus- 
^be con el carácter de Secretario. 
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Tanto el Gobierno Superior de las Islas como la Dirección 
de Administración Civil, prestaron al pensamiento todo su valioso 
apoyo, aprobando cuantos acuerdos tomó la Sociedad, así como 
la constitución de la Junta delegada nombrada al efecto; pero 
la escasez de recursos de que adolece esta Económica, fué causa 
principal de que la Superior Autoridad de la Islas, dirijiese 
una carta oficial al Ministerio de Ultramar encareciéndole la 
concesión de un crédito conque atender á las obligaciones pre- 
liminares que irremisiblemente se hablan de presentar con la 
clasificíición y envío de objetos, circulares de propaganda, se- 
guros de carga y descarga, embalajes, fletes etc. etc. etc. \ 
mientras esto se proponía, algunas provincias filipinas respon- 
diendo al llamamif3nto de esta Corporación, empezaron á enviar 
diversos y numerosos ejemplares de sus respectivas produccio- 
nes é industrias, cuyos gastos inherentes se fueron satisfaciendo 
por el Socio que firma y de su peculio particular, llegando á 
cobrar aquellos notable importancia, sin que á pesar del tiempo 
transcurrido, terminasen las gestiones en Madrid del crédito so- 
licitado. Tan obstinado silencio, dio margen á que se reiterase 
en 27 de Abril del año siguiente la petición del crédito ya men- 
cionado, proponiéndose á la vez, el anticipo de las cajas de co- 
munidad al Gobernador General. 

Algunos meses después, se recibió un atento oficio de la 
Dirección general de Administración Civil trasladando una Real 
orden del Ministerio de Ultramar, interesando se indicase la can- 
tidad que se considere necesaria para los gastos de la expre- 
sada Junta y de los fondos que deberían satisfecerse, comuni- 
cación á que se contestó remitiendo adjunto presupuesto de los 
gastos; sin que por razones que se desconocen en absoluto, 
se haya resuelto nada definitivamente en asunto de tan vital 
interés para estas Islas, ni haya indicado el porqué de mutismo 
tan singular nuestra Sociedad hermana la Matritense, iniciadora 
de la idea 
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SÜSGRICION 

PARA ADQUIRIR U.\' BUQUE DE COMBATE, NOMBRADO «FILIPINAS.» 

Indiscutible fué en todo tiempo el derecho que á España 
asiste sobre las Islas Carolinas; y en todos los documentos 
oficiales de cualquier nación, en los que se tratase de aquella, 
se le concedía sin objección de ninguna especie, desde que el 
Capitán Villalobos las descubrió en 1543 y desde que Lazcano, 
oficialmente en nombre de España tomó posesión de ellas. 

Esta circunstancia y las no menos aprcciables de ser aquel 

derecho reconocido por diferentes bulas pontificias, y admitido 
pop todos los naturales de la Micronesia que se jactan con el 
título de españoles, hizo que nuestro Gobierno se mostrara algún 
tanto negligente en mandar á las Islas una representación ma- 
terial cuando la moral estaba sólidamente reconocida, y de esto 
sin duda, se aprovechó el Gobierno germano é intentó añadir 
un florón más á la corona de su moderno imperio colonial. 

Pero España despertó á tiempo de su letargo afortunada- 
Wíeite y un grito general de protesta salió de todos los pechos espa- 
íiírfes, pidiendo cumplida satisfacción y preparándose para defender 
hidalga y valerosamente la integridad de su pueblo amenazado. 

Filipinas, rica joya de Castilla, que tantas pruebas de ad- 
hesión y acendrado patriotismo tiene dadas á su cariñosa ma- 
dre, lanzó también su reto al poder alemán, y los hijos de 
estas apartadas playas españolas recordando glorias que jamás so 
borrarán de sus brillantes crónicas, mostró que los mismos que 
supieron rechazar las armas holandesas y británicas, sabrían de- 
fender de la codicia tudesca el territorio filipino si dejase de ser 
respetado por los soldados del Canciller de Hierro. 
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Este estado de cosas cada vez más acentuado, dio or%i 
á que se proyectase abrir una suscrición general para adquii 
un buque de combate que llevando el nombre del Arch¡piéla| 
contribuyese á su defensa en caso necesario. 

Esta Sociedad no podía mostrai^se indiferente al desagrad 
ble sesgo que iban tomando los acontecimientos y siguiendo 
conducta de sus hermanas peninsulares, expresó su enérgica pr 
testa y mostró su natural deseo de contribuir con arreglo 
su estado financiero á engrosar con su donativo la suscricii 
para adquirir el mencionado buque de guerra. 

Convocada al efecto la Sociedad el once de Octubre de 188 
su distinguido Presidente el Excmo. Sr. D. Emilio de Molins 
Lemaur, después de declarar abierta la sesión, se expresó en 1 
siguientes términos: 

«Señores: Pocas, poquísimas veces habrán presidido n 
antecesores, reuniones tan numerosas como la presente. Es 
significa que inspira interés para los Socios, el asunto de (§ 
vá á tratarse.» 

«Se ha creido ver significación política en la convocator: 
cúmpleme, pues, manifieste, que teniendo conciencia de mi det 
como Presidente, no ocuparía este sitio si así fuese.» 

«Que lo que vamos á tratar está dentro de los precepl 
reglamentarios no cabe duda.» 

«¿Cuál es la misión de las Sociedades Económicas? La 
procurar por todos los medios dables, el desarrollo de la Ag: 
cultura. Industria y Comercio; y como en los paises de exte 
sas costas ó que están completamente rodeados de mar se b 
cesita para la importación y exportación de los artículos de c 
y consumo gran número de buques mercantes, garantizados - 
tos á su vez por la protección de la Marina de Guerra, dic 
se está que cuanto mayor sea ésta más desembarazadamefl 
obrará aquella en paz y en guerra; y como además los I 
ques del Estado tienen la misión de defender las costas, cl^ 
es que el buque que trata de donar Filipinas á la Armada 
de coadyuvar á los fines indicados protegiendo al comercio^ 

«Véase pues, como sin violentar los preceptos regíame 
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taríos, podemos ocuparnos de un asunto de interés para estas 

Islas acordando contribuir á la construcción de dicho buque, 

"Oual tuvo lugar en la sesión anterior, si bien por la impor- 

Cancia del asunto se resolvió convocar otra i fin de que pu- 

'<líeran asistir muchos de los Socios que seguramente sentirían 

figurasen sus nombres en el acta que se ocupara de la par- 

üpación de la Sociedad en el proyecto indicado." 

«Conocido ya por los Sres. Socios aquí presentes, el objeto 
qué han sido convocados, puede desde luego pasar á am- 
{diarse la discusión de la moción del Socio Sr. Tournelle, á 
'S^esar de que según mi opinión, lo que se siente^ más que dis- 
^^cutírse, se vota.» 

Se suscitó después del preinserto discurso, un animado de- 
p quedando aprobada por unanimidad la siguiente moción: 
«(Los Socios que suscriben proponen á la Sociedad acuerdo 
'^sovitribuir con la cantidad que las circunstancias impongan, au- 
^itentándose con las dádivas que individualmente ofrezcan sus 
:ios y ponerse al frente del movimiento de la opinión del 
para recaudar donativos al mismo iin, nombrando al efecto, 
comisión compuesta de personas de todas las clases de 
*Uera y de dentro de la Sociedad (jue dirija y realice el pen- 
"^^iiüento. — Siguen las firmas.» 

Aprobada la moción anterior, se procedió á la elección de 
•'í. Junta encargada de elegir la comisión de recaudación y pro- 
{^i;anda para adquirir dicho buque de guerra, resultando nom- 
^*í^os los Sres. Ibañez de Aldccoa, Presidente; Giraudier, Puer- 
*^, del Pan, Tournelle, Lacalle, Areliano, Centeno, Vidal, 
Hoxas, Nubla, del Busto, Guillen, Iglesias, Faura, Font, Cam- 
«^manes y Scheidnagel Secretario. 

Los miembros de esta Junta, como inspirados por una 

^ola idea, acordaron que el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo 

Metropolitano desempeñara el ditlcil cometido de recaudación y 

l^opaganda; y en verdad que la elección no pudo ser más 

^^oerlada y satisfactoria, ni recaer en sujeto de más notoriedad 

"•tó de mayor celo. Así se opinó desde un principio y así vi- 

'¿eron á demostrarlo poco tiempo después los maravillosos re- 
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sultados que alcanzó la suscríción nacional filipina, bajo la é( 
de tan santo como esclarecido varón. 

Gracias al exquisito tacto, á la eficaz propaganda y i 
inteligente actividad de nuestro distinguido prelado, surcará i 
tro de breve espacio de tiempo, estos ambicionados mares 
buque que la iniciativa de esta Real Sociedad, el acendr 
patriotismo de estos habitantes honrados y el celo de tan 
tuoso pastor espiritual, donan á Filipinas para mantener ir 
lume la integridad de su territorio. 
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ASUNTOS VARIOS 



La diversidad de trabajos que ha ocupado en sus tareas á 
'** Sociedad, la índole especial de aquellos y el periodo pro- 
■^ngado que por reelección en el cargo que desempeña el que 
^^scribe comprende esta Memoria, han hecho resultara de ina- 
9ores proporciones, de las que de antemano se le ti*azaron, y 
^'ia á trueque de ser importuno, creo del caso, antes de dar 
'^a á estos apuntes, decir algunas, aunque pocas palabi*as, de lo 
'^ucho que la Corporación ha conseguido en este lapso de 
^*^mpo, aparte de los triunfos conseguidos y de que antes se 
'^^ce mérito, asi como también apuntaremos algunas ideas que se 
*^í^ han ocurrido referentes á su mayor engt*andecimiento y acción. 
Hoy esta Real Sociedad ha conseguido, por sus propios 
^tucrzos, colocarse á la altura de la mayor parte de las ins- 
^Huciones de su índole, lo que le ha hecho cobrar un distin- 
guido puesto en el concierto general de las sociedades hermanas 
^^n bs que se encuenti*a en intima relación y constante co- 
^'^^'^pondencia. El Boletín órgano oficial de la misma, ha 'con- 
^^uido el cambio de valiosas publicaciones así nacionales como 
^tranjeras, lo mismo cientiñcas, que profesionales y literarias, 
"O que ha ocasionado el que los importantes trabajos de esta 
^^ Económica sean conocidos en ámbito mayor y el que hoy 
■^o se concierten exposiciones, ferias, festejos y toda clase de 
^Ocursos sin ser previamente invitada esta Sociedad que camina, 
^oque de un modo paulatino, á la altura que por derecho le- 
gitimo le corresponde. 

Como Corporación consultiva, también ha resuelto esta So- 
^^íid arduas cuestiones en pro de la riqueza y prosperidad de 
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'iKliiMido (IcsÍQteresndamente y en todos casos al bien 
a|i;ül;irse un ápice de su grandioso lema iFelicidad 

ito, es insuficientL' según nuestro liumilde criterio, J 
uislar ese prestigio, esa grandeza, esa autoridad mo- 1 
;lo así, que las Sociedades Económicas todas deben ' 
es que han de cumplir estrictamente con los de- 
Instituto, 
lencia porque atraviesa la nuestra, es de suyo ané- 
esita indispeiisablemenle algunos elementos de vida, 
a. no ficticia, sino absoluta, real y permaueule. 
líconómicas de Espaiía, nos vienen dando patente 
ue basta en ocasiones una firme iniciativa, un cons- 
lara ver realizados los más difíciles ideales, siempre 
iendan al bien común y se hallen consíguien (emente 
a jirogresión moral, principal objetivo de lodos los 
,os. 

ei-imos con esto al establecimiento de cátedras para 
leóricyiráinKj^dt^oriocimien^ 
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cundo para conseguirlo cuenta la Sociedad en su seno con 
distinguidas y doctas personalidades que podrían tomar á su 
caigo las cátedras aludidas? 

Ningún esfuerzo titánico se necesita; las dificultades mate- 
Iriales que habría que vencer no son muchas y como decimos 
^J principio de nuestra Memoria, con un poco de buena volun* 
<ad, habríamos de conseguir ¿quién lo duda? infundir nueva 
vida á esta Sociedad que tiende á dormirse sobre sus conquis- 
tados laureles y decimos esto, porque hace algün tiempo vive 
modestamente de sí misma y esta existencia no puede, no es 
posible prolongarla hasta el verdadero límite de nuestros deseos 
^ á conseguirlo deben concurrir nuestros esfuerzos. 
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En el período de tiempo que comprende esta Memoria^ la 
Sociedad ha tenido el sentimiento de perder á algunos de sus dis- 
tinguidos miembros y nosotros á buenos y queridos compañeros. 
Don Tomás de Velasco, D. Laureano C. de Oglou, D. Fran- 
jeo Ruiz de Valdivia, D. Luís de la Escosura, D. León de 
Coicuria, D. Eduardo Bcaumont, D. Andrés de Cápua, D. Glau- 
co Montero, D. Jorge Ludewig, D. Pedro Luceño, D. José Car- 
^■ajsd, D. Vicente Jávega y D. Francisco Ramos Villa, que prestaron 
^da uno de por sí y en el desempeño de los cargos que se les 
infirieron, señalados y excelentes servicios, como lo prueban los 
Mtie en el trascurso de este escrito van enumerados. Los pues- 
tos que con Justo merecimiento y vanagloria nuestra ocuparon 
^Sunos de los mencionados Señores son difíciles de reemplazar, 
pues conocidos eran de todos vosotros sus dotes revelantes y 
^nspícuas. 

AI dar término á ostas líneas, después de señalar los pun- 
^ más culminantes de la campaña seguida por esta Corpora- 
ción durante estos dos bienios, acude de nuevo á mi recuerdo 
b sensible pérdida que hoy lloramos todos los españoles; sí, la 
pérdida de aquél soberano tan querido de su grey, de aquél 
monarca tan valiente, tan sabio y tan grande, de aquel rey en 
Vúen España fundaba todas sus esperanzas, y que cuando la 
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existencia ie sonreía, cuando la nación más le adoraba, cuand 
comenzando la obra del engrandecimiento patrio, llevaba á s 
pueblo, al gran concierto de las potencias más importantes, 1 
sorprendió el sueño eterno de la muerte. El dolor que desd 
entonces sienten todos los españoles, es inmenso, y el que en 
barga á los ilustres miembros de esta Corporación, general 
proñmdo. 

Admitida en los principios de todos nosotros, la existenci 
de la justicia divina ¿quién duda de la alta recompensa qu 
alcanzarán las virtudes del Rey, la moral del legislador y i 
del caballero? 

Manila 21 de Diciembre de 1885. 

El Socio Secretario, 
ci:>iiuto 0< duattbtáu. 
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LISTA GENERAL DE SOCIOS 



Junta Directiva. 



fsumcroR i ^^^^^' ^r- D. Emilio Terrero, Go- 

1 bernador General de las Islas. 

Ductor Excmo. Sr. D. Emilio de Molins. 

Vki DmECTOR Sr. D. Sebastián Vidal y Soler. 

Cnxm Vacante. 

ViCB Gkhsor Sr. D. Patricio Bellido. 

De Ciencias . . . R. P. Federico Faura. 

tm^^j Dk Agricultura . . Sr. D. Manuel del Busto. 

Db Comercio. . . Sr. D. Conrado Labhart. 

De Artes . . . . Sr. D. Baltasar Giraudier. 

l^RKRo Sr. D. Luis Ricardo de Elizalde« 

Vks TksORERO Sr. D. Tomás Torres y Perona. 

SicaiTARio Sr. D. Arturo de Malibrán. 

ViCK Secretario . . . . Sr. D. Luis Salazar del Valle. 

Ikibado Sr. D. Elias Martinez Nubla. 

Apodkrado Sr. D. Ramón Oraá. 

Abghivero Bibliotecario. . Sr. D. José López de Irastorza. 

^ / Sr. D. Cruz Collada. 

BW80RES DE Cuentas. . . | g^ ,5 yicente de Alba. 

iKnVCTORES FACULTATIVOS J ^ i^ i ^ r. * 

^ - ( Sr. D. José Centeno. 

W u Escuela de dibujo } ^ n a ^^ • mi 

^, I Sr. D. Antomo Ulloa. 

'PINTURA 1 



Socios residontes. 



Sr. D. Francisco de Paula Martinez. 

Sr. D. Baltasar Giraudier. 

Eicmo. Sr. D. Jacobo Zobel. 

Sr. D. José Centeno. 
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Sr. D. Manuel Ramírez. 

Sr. D, Luis Céspedes. 

Sr. D. Lorenzo Rocha. 
Excmo.* Sr. D. Joaquín J. de Inchausti. 

Sr. D. Eduardo Chaquet. 

Sr. D. Abelardo Cuesta y Cardenal. 

Sr. D. Sebastián Vidal y Soler. 

Sr. D. Francisco de P. Rodoreda. 

Sr. D. Federico Moreno y Jerez. 

Sr. D. Conrado Labhart. 

Sr. D. Francisco Díaz Puertas. 

Sr. D. Pedro Robledo. 
Excmo. Sr. D. Federico Verdugo. 

M, R. P. Fr. José Ilevia Campomanes. 

Sr. D. Víctor Pérez BustiUos. 

Sr. D. Florencio L González. 

M. R. P. Fr. Salvador Font. 

Sr. D. Luis Ricardo de Elizalde. 

Sr. D. Emilio Ramírez de Arellano. 

Sr. D. Laureano Carreras. 

Sr. D. Antonio de Santísteban. 

Sr. D. José de la Calle. 

Sr. D. Elias Martínez Nubla. 

Sr. D. Felipe Canga Arguelles. 

Sr. D. Carlos Villaragut. 

Sr. D. Manuel Santiago Torrejón. 

Sr. D. Arturo de Malíbrán. 

Sr. D. César Tournelle. 

Sr. D. Juan J. de Icaza. 

Sr. D. Mariano de la Peña. 

Sr. D. Patricio Bellido. 

Sr. D. Manuel del Busto. 

Sr. D. Luís Salazar del Valle. 

Sr. D. Evaristo Batlle Hernández. 

Sr. D. Julián González Parrado. 

'Sr. D. Manuel Wals Beltrán de Lis. 
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Sr. D. José de Castro y Cea. 

Sr. D, Enrique Barrera. 
Sr. D. Juan J. Hervas. 

Sr. D. Vicente de Alba, 

Sr. D. Francisco Blanco y Calderón. 

Sr. D. Cruz Collada. 

Sr. D. Ernesto Herrera Netto. 

Sr. D. Baldomcro de Hazañas, 

Excmo. Sr. D. Emilio de Molins. 

Sr. D. Arturo de Molins. 

Sr. D. Ricardo Fragoso. 

Sr. D. Ramón Oraá. 

Sr. D. Fernando de Molins. 

Sr. D. Luis de Molins. 

Sr. D. Evaristo de Molins. 

Excmo. Sr. D. Luis Bula. 

Sr. D. Ángel Gilardón. 

Sr. D. Antonio Ulloa. 

Sr. D. José Fernández Giner. 

Sr. D. Camilo Millan y Villanueva. 

Sr. D. Enrique Herrero. 

Sr. D. Julio Naranjo. 

Sr. D. Tomás Torres y Perona.' 

Sr. D. Manuel Pérez (hijo). 

Sr. D. Alberto Dfaz de la Quintana. 

Sr. D. José López de Irastoraa. 

Sr. D. Augusto María Fors. 

Sr. D. José A. Guillen. 

Excmo. Sr. D. Antonio de Candalija. 

Excmo. Sr. D. Lope Gisbert. 

M. R. P. Fr. Melitón Talegón. 

Sr. D. Enrique Fajardo. 

Sr. D. Ramón Aenlle. 

Sr. D. Pedro P. Roxas. 

Sr. D. Zoilo Ibañez de Aldecoa. 

Sr. D. Bernardino Marzano. 
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Sr. D. Francisco de Paula y Mediamarca. 

Excmo. Sr. D. Mariano Diaz de la Quintana. 

Sr. D. Francisco L. Roxas. 

M. R. P. Fr. Marlin Hernández. 

Sr. D. Juan Sainz. 

Sr. D. Evaristo Romero. 

Sr. D. Claudio Iglesias. 

Sr. D. José de Velarde. 

Sr. D. Manuel Marzano. 

Sr. D. José Sainz de Baranda. 

Sr. D. Joaquín García Guerrero. 

Sr. D. José María Lago. 

Sr. D. Osear Camps. 

Sr. D. José García Morón. 

Sr. D. Juan Ralbas y Ageo. 



Socios correspondientes, nacionales. 



Excelentísimo Sr. D. Felipe de la Corte. 

Sr, D. Francisco Zapater. 

Sr. D. Manuel Azcárraga. 

Sr. D, Antonio Keyser. 

Excelentísimo Sr. D. Nicasio Suares Llanos. 

Sr. D. Victor Ruiz de Lanzarote. 

Sr, D. Federico Valera. 

Sr. D. Evaristo del Valle. 

Sr. D. Enrique Valera, 

Sr. D. Manuel Cano. 

Sr. D. Vicente Carranceja. 

Excelentísimo Sr. D. José Lemery. 

Excelentísimo Sr. D. Francisco Iriarte. 

Sr. D. Luis Roig de Lluis. 

Sr. D. Diego Suarez. 

Excelentísimo Sr. D. Rafael Echagúe, 
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Sr. D. Carlos Recúr. 

Sr. D. Enrique Sánchez. 

Sr. D. Luis Ortíz de Taranco. 

Sr. D. José Rato y Hevia. 

Sr. D. Abelardo Villaralbo. 

Sr. D. Zoilo Espejo y Culebra. 

Sr. D. Rafael Ginard de la Rosa. 

M. R. P. Fr. Ramón Martínez. 

M. R. P. Fr. Joaquin Fonseca. 

M. R. P. Fr. Gregorio Echavarría. 

M. R. P. Fr. José Corugedo. 

Excelentísimo Sr. Marqués de Camposanto. 

Sr. D. Salvador de Elfo. 

Sr. D. Joaquin Reneyto. 

Sr. D. Juan Atayde, 

Sr. D. José Feset y Temprado. 

Ilíustrlsimo Sr. D. José Cabezas de Herrera. 

Excelentísimo Sr. D. Andrés Brull. 

M. R. P. Fr. Simón Barroso. 

Sr. D. Juan Porres. 

Sr. D. Pedro Fernández del Palacio. 

Sr. D. Ramón Jordana. 

Sr, D, Eduardo Hermida. 

M. R. P, Fr. Serapio González. 

M. R. P. Fr. Calixto Fernández. 

M. R. P, Fr. Cándido González. 

M. R. P. Fr. Nicolás Gallo. 

Sr. D. Mariano de Keyser. 

Sr. D. Rafael del Val. 

Sr. D. José María Mourin. 

Sr. D. Regino Escalera y Carreño. 

Excelentísimo é Illustrísimo Sr. D. Fr. Mariano Cuartero. 

M. R. P. Fr. Antonio Bravo. 

Sr. D. Manuel Junquito. 
Sr. I). Guillermo Vives. 
M. R. P. Fr. José Cueto. 
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M. R. P. Fr. Patricio Marcellán. 
Sr. D. Francisco Javier Moya. 

Excelentísimo é Illustrísimo Sr. D. Fr. Casimiro Herrero. 
Sr. D. Emilio Martín Bolaños. 
M. R. P. Fr. Arsenio Campo. 
Sr. D. Juan Alvárez Guerra. 
M. R. P. Fr. Exequiel Moreno. 
M. R. P. Fr. Bruno Laredo. 
Sr. D. Bartolomé Gómez Bello. 
Sr. D. Luis Vicente de Ai*che. 
Sr. D. Ricardo Díaz. 
Sr. D. Eulogio Ariza. 
Sr, D. Eustaquio Senz. 
Sr. D. Fernando Benítez de Aguilar. 
Sr. D. José Fernández de Terán. 
Sr. D. José Franco y Manzano. 
Sr. D. Pedro Govantes. 
Sr. D. Luis Bravo y Godoy. 
Excelentísimo Sr. D. Martín Colomo. 
M. R. P. Fr. Martin Naves. 
M. R. P. Fr. Celestino Fernández. 
Sr. D. Manuel Scheidnagel. 
Sr. D. José Batlle. 
Sr. D. Andrés Martínez Rionda. 
Sr. D. Santiago Magdalena y Murías. 
Sr. D. Silverio Calvo. 
M. R. P. Fr. José de la Puente. 
Sr. D. Antonio Romeo. 
Sr. D, Francisco Gómez Erruz. 
Sr. D. Pedro Pavés y Sánchez de Teva. 
Sr. D. Emilio Glano. 
Sr. D. Juan Cabeza de Vaca. 
Sr. D- Emilio de Pazos y Vela-Hidalgo. 
Sr. D. Camilo de la Cuadra v Cabello. 
Sr. D. Félix Aquino. 
Sr. D. Miguel Limarqués. 
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Sr. D. Rafael López Cortés. 

Excelentísimo Sr. D. Ignacio de Santiago y Sánchez. 

Sr. D. Juan Bravo y Godoy. 

Sr. D, Tomás Aguirre de Mena. 

Sr. D. Ricardo de Vargas Machuca. 

Sr. D. Fernando Usera. 

Excelentísimo Sr. D. Fernando Primo de Rivera. 

Sr. D. Leandro Saralegui. 

Excelentísimo Sr. D. Eduardo de Castro y Serrano. 

Sr. D. Enrique de Mesa. 

Excelentísimo Sr. D. Rafael Rodríguez de Arias. 

Sr. D. Juan Carranza. 

Excelentísimo Sr. D. Antonio Moreno del Villar. 

Sr. D. Antonio Graciano. 

Sr. D. Francisco de Reramendi. 

Sr. D. José de Obregón. 

Sr. D. Baltasar Valdés. 

Sr. D. Luis Fernihidez de Toro. 

Sr, D. Teodoro Fernández de la Somera. 

Sr. D. José Primo de Rivera. 

Sr. D. Ruperto Ibanez. 

Sr. D. Ricardo García Castaños. 

Sr. D. Pablo Cantó. 

Sr. D. Claudio Marlinón v Plassón. 

Sr. D. Santiago Gasset. 

Sr. D. Pablo Díaz de la Quintana. 

Sr. D. Juan Grau y RatUe. 

Sr. D. Francisco Capelo y Juan. 

Sr. D. Ricardo Seco. 

Sr. D. Pedro Larrasa. 

Sr. D. Ignacio Rivas. 

Sr. D. Aristídes Saenz de Urraca. 

Sr. D. Francisco Calvo Muñoz. 

Sr. D. José Cirilo Diaz. 

Sr. D. José María Bueso, 

Sr. D. Alfi'edo de Malibrán. 

11 
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Excelenlísimo Sr. D. Joaquín Jovellar y Soler. 

Sr. D. Enrique Monreal. 

Sr. D. Joaquín Vega. 

Excelentísimo Sr. D. Rafael Ruiz Marlinoz. 

Sr. D. Fernando Fragoso. 

Sr. D. Ai'senio Linares. 

Sr. D. Manuel Herrera. 

Sr. D. Francisco Pelisnie. 

Sr. D. Fabián de la Rada y Delgado. 

Sr. D. Aureliano Ruiz Torres. 

Sr. D. Francisco Villareal v Valdivia. 

Sr. D. Camilo Rambaud. 

Sr. D. Francisco Puig y Llagostera. 

Sr. D. Agustín ürgelles de Tovar. 

Sr. D. Francisco Vila y Lletjos. 

Sr. D. José Oriol v Mestres. 

Sr. D. José Agapilo Valmitjana. 

Sr. D. José Masriera y Manovens. 

Sr. D. José Rutrón. 

Sr. D. Enrique de la Vega y Palma. 

Sr. D. José María Carrill. 

Sr. D. Mariano de Castro. 

Sr. D. Francisco Iznard. 

Sr. D. Ireneo González. 

Sr. D. Leandro Serrallach. 

Sr. D. Vicente de Ribas. 

Sr. D. Juan Padilla y Padilla. 

Sr. D. Francisco de Paula Vigil. 

Sr. D. Amaranto Martinez de Escobar. 

Sr. D. Pablo Rarrenechea. 



Socios correspondientes extranjeros. 



Sr. D. José Negri Cristóforo. 



Mr. E. Spenser. 



- 163- 
Mr. Osear Düir. 
Mr. Ciflbi-d l'Lilgra\T. 
Mr, Nicolás PolijacR". 
Sr. D. Francisco Da Silva Magalliaes. 
Si-. D. Giuseppe Guilíano. 
Hr. Alexundre de Luboorliy. 
Mr. I!. Spengli. 



Socios de mérito, nacionales. 

■Sr. D. Francisco Giiliérre/. Crcsp, 
Excelen lisinio Sr. D. José María MuThi/ 
Sr. D. Federico Fáui-a. 
M. R. P. Fp. Celestino Redondo. 
Excelentísimo Sr. D. José Jimeno Ajriiis 



Socios de mérito, extranjeros. 



Excelen tisimo Sr. Comlc de Lesseps. 

Hr. Fernando Bluinentrilt. 

"S. A. R. Osear Carlos de Succia. 

El SÓ4;¡o -Sccrelarii., 
clí.lu.o "í. dUf.C, 
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LISTA 

DE LAS 

OBRAS. MAPAS, MONEDAS. MEDALLAS Y OTROS EFECTOS 

que han ingresado en la Biblioteca de esta Sociedad durante 

LOS ANOS DE 1881 AL 1885. 



♦•^ 



Regalo de los Sres. Socios, Aulores, Editores y particulares^ 



Alfonso (Z). Andrés.) 
«¡Viva España!» paso doble, por el mismo. 

Baze {Mr. M. G. A.) 
Memoria acerca de las ventajas que ofrece el uso de una 
desfibradora de caña de azúcar, de la que es inventor. 

Blanco (A/. R. P. Fr. Manuel) 
Flora de Filipinas, por el mismo. 

BniMENTRiTT [Hr. Femando.) 

Examen histórico sobre las varias tentativas que hicieroa 
los holandeses pai^a apoderarse de las Islas Filipinas en los si- 
glos XVI, XVII y XVIII, por el mismo. 

Estudios geológicos, por el mismo. 

Vocabulario Filipino, por el mismo. 

Cabezas de Herrera (limo. Sr. D, José.) 
Relaciones comerciales de la Península con las provincias da 
Ultramar, por el mismo. 

Apuntes sobre la organización política administrativa de Fi- 
lipinas, por el mismo. 

El Marqués de Campo y la sucursal del Banco Peninsular 
Ultramarino establecida en Manila, por el mismo. 
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Campo {M. R. P. Fr. Arsenio del) 
Memoria acerca de las misiones de los Padres Agustinos 
Calzados en las Islas Filipinas presentada al Excmo. Sr. Minis- 
tro de Ultramar en 1880. por el R. P. Comisario de la misma orden. 

Cánovas del Castillo {Excmo. Sr. D. Antonio,) 
Memoria de la Junta de senadores y diputados creada por 
Real Decreto de 19 de Octubre de 1879 para la distribución 
de socorros á las comarcas inundadas en las provincias de Ali- 
cante, Almería y Murcia. 

Capello y Juan (Sr. D. Francisco.) 
Manual Filipino de Medicina y Cirujía práctica, por el mismo. 
Corte y Ruano Calderón {Excmo. Sr. D. Felipe de la) 
Memoria descriptiva é histórica de las Islas Marianas, por 
^1 mismo. 

Cortés y Agülló {Sr. D. Manuel.) 
Los terremotos, sus efectos en las edificaciones y medios 
prícticos para evitarlos en lo posible, por el mismo. 

Da Silva Magalhaes Sr, D. Francisco.) 
Intruccoes para á cultura do Tabaco en Timor, por el mismo. 

Éntrala (Sr. D. Francisco de Paula.) 
Olvidos de Filipinas, por el mismo. 
Sin Título, por el mismo. 

García López {Sr. D. Rafael.) 
Origen é historia del Jardín Botánico y de la Escuela de 
Agricultura de Filipinas, por el • mismo. 

Garchitorena {Sr. D. Ángel.) 
Mejora Social; proyecto del empadronamiento ó Registro Ci- 
vil de «El personal obrero,* por el mismo. 

Herrera {Sr. D. Manuel.) 
Principios para una teoría físico racional de la vida orgá- 
nica y estructura especialmente de los vegetales, por el mismo. 

Malibrán {Sr. Z). Arturo.) 
Obras del Excmo. Sr, D. Nicomedes Pastor Diaz, de la 
Real Academia Española. Seis tomos. 



— 166 — 

Ethonografia y anales de la conquista de las islas Canarias^ 
por Mr. Sabino Berthelo y traducido al castellano por D. Juan 
Arturo de Malibrán. 

La Oceanía Española. Colección del año de 1885. 

Martínez Nubla (S/\ D. Elias.) 
Código de Comercio arreglado á la reforma decretada en 6t 
de Diciembre de 1868. 

Mestres [Sr. D. José Oriol.) 
De las Asociaciones, por el mismo. 

Monografía de los claustros de la Santa Iglesia catedral d^ 
Barcelona, por el mismo. 

Real monasterio de Santa María de Pedralbes, por el mismo.. 
Monumento levantado al Marqués de Comillas, por el mismo. 

Mhartin y Güix (S7\ D. Enrique.) 
Memorias de un viaje de tres mil leguas, por el mismo. 

MoNREAL [Sr. D. Enrique.) 
Colonización militar en Cuba, por el mismo. 

Muñoz (Ercnio. Sr. D. José.) 
Historia de la inundación de llevante, por D. Ildefonso An- 
tonio Bermejo. 

RAMmEz DE Arellano [Sr. D. José.) 

Cinco medallas conmemorativas de la campaña de Joló de 1876. 
Ramírez de Arellano {Sr. D. Emilio.) 

Revista Filipina de Ciencias y Artes. Varios números. 

Presupuestos generales de gastos é ingresos de las Islas 
Filipinas para el período de 1." de Julio de 1863 á 30 de 
Junio de 1884. 

Monografías industriales por D. José Alcober. 

Apuntes para una introducción á la estética y literatura mu- 
sical y ensayo de un programa de la misma, por el mismo. 

Reyes [Sr. D. Isabelo de los) 
El Tinguian, por el mismo. 

Robledo (Sr. D. Pedro.) 
La lepra en Filipinas, por el mismo. 
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El cólera en Filipinas, por el mismo. 

RoDOREDA {Sr. D, Francisco de Paula.) 
Una medalla de cobre conmemorativa de la inauguración 
(le las obras de la traida de aguas á esta capital. 

San Martin y Falcón [Sr. D. José.) 
La Escuela pública, por el mismo. 
Ligeras consideraciones acerca del ganado lanar, por el mismo. 

Serra y Navarro [Sr. H. Mariano.) 
Elementos de agricultura, por el mismo. 

ScHEmNAGEL [Sr. D. Manuel) 
Distrito de Benguet. — Memoria descriptiva y económica acom- 
pañada del primer plano-cróquis, por el mismo. 

Taylor [Mr. Arturo W.) 

lies Philippines. La province de Zambales de 1* lie' de Lu- 
<jon d' apres la monographie de M. Francisco Cañamaque, por 
el mismo. 

Carolines. Decouverte et description des lies Garbanzos, par 
Eugene Gibert et A. Taylor. 

Organisation communale des indigenes des Philippines pla- 
ces sous la domination espagnole, par le professeur Ferdinand 
Blumentritt, traduit de 1' allemand, por A. Hugot. 

ViLLARRAGUT [Sr. D. Cdrlos. 
Administración de Justicia, par el mismo. 



Regaladas por los Centros Oficiales y Corpordoiones. 



Real Academia de Ciencias Morales y políticas. 



Resumen de sus actas y discurso leído en la Junta pública 
celebrada el 23 de Diciembre de 1883, en memoria del vigé- 
simo quinto aniversario de su fundación. 
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Resumen de sus actas y discurso leido en la Junta pública 
celebrada el 27 de Diciembre de 1883, para la solemne ad- 
judicación de premios y memoria de la fundación del Cuerpo. 

Real Academia de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona. 



Memorias de la misma. 

Acta de la sesión inaugural de los trabajos de la Corpo- 
ración en el curso de 1884 á 1885. 

Academia de Ciencias, Artes y oficios para la mujer. 

Boletín de la misma. 
Academia de la Juventud Católica de Valencia. 



Boletín Revista de la misma. Varios números. 

Real Audiencia de Manila. 



Estadística judicial de los negocios despachados por dicho 
Tribunal de Justicia en el año de 1883. 

Administración Central de Aduanas. 



Balance mercantil del ano de 1881. 
Balanza mercantil de 1882. 

Administración Central de Correos. 



Reglamento para el régimen interior de la misma, admi- 
nistraciones provinciales, estafetas y carterías de Filipinas. 

Ayuntamiento de Manila. 



Doce medallas conmemorativas de la inauguración de aguas 
potables remitidas por el Excelentísimo Sr. Corregidor de esta 
Capital. 

Círculo Hispano Filipino. 



Boletín del mismo. Varios números. 
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Real Colegio de Belén de la Compañía de Jesús en la Habana. 



Observaciones magnéticas y meteorológicas verificadas por 
«1 mismo, en los años de 1876 y 1885. 

Comisión del Mapa Geológico. 



Boletín de la misma. 
Memorias de la misma. 

Dirección general de Administración Civil. 



Informe sobre la inauguración de colonos europeos y bra- 
ceros asiáticos en estas Islas redactado por D. Manuel del Busto, 
Ingeniero Agrónomo y Secretario de la Junta Central de agri- 
cultura, industria y comercio. 

Presupuestos provinciales y municipales, correspondientes al 
año económico de 1885-86. 

Gobierno general de Filipinas. 



Estudio geológico del volcán de Taal, por el Sr. D. José 
Centeno, Inspector general de Minas de Filipinas. 

Terremotos de Nueva Vizcaya (Filipinas) en 1881, por Don 
Enrique Abella, Ingeniero del Cuerpo de Minas. 

El Mayón ó volcán de Albay, (Filipinas) por el mismo. 

Emanaciones voicánicas subordinadas al Malinao, (Filipinas), 
por el mismo. 

El 'monte de Maquiling (Filipinas) y sus actuales emana- 
ciones volcánicas, por el mismo. 

La Isla de Biliran (Filipinas) y sus azúfrales, por el mismo. 

Inspección general de Minas. 

Memoria sobre los temblores de tierra, ocurridos en Julio 
de 1880 en la Isla de Luzón, redactado por el Ingeniero Jete 
de minas D. José Centeno y García. 

Inspección general de Montes. 



Reseña de la Flora del Archipiélago. 



f..A.^.^tmm^ 
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Reglamento definitivo para el servicio del i*amo de montes 
de Filipinas. 

Intendencia general de Hacienda. 



Presupuestos generales de gnslos é ingresos de las Islas 
Filipinas para el periodo de 1." de Julio de i 883 i 30 de 
Junio de 1884. 

Balanza mercantil de i 882. 

Instituto Smithsoniano de Washington. 



Annual report of the board of regent of the opei'ations 
expenditures and condition ofthe Instilution for the year 1875» 
1876. 1877, 1878, 1879, 1880 y de 1881. 

Smithsonian contributions to Knowledje. — Tomos XIII, \l\^ 
XV, XVI, XVII, XVIII, VIX, XX, XXI, XXII y XXIII. 

Smithsonian miscellarreons coUeclion. — Tomos XXI, XXII» 
XXIII y XXIV, 

A. Memorial of Joseph Henry. 

Ninlh Annual report of the board ot commissioners of pu- 
blic charities of Ihe slate of Pensylvania. 

Metaphisies. Or the sciencie of perception bi John Miller. 

Brazilian biographical annual bi Joaquin Manoel de Macedo. 

La misma obra en portugués. 

Die Argentinische Republik un Aftray des Argentin central 
comite's fur die Phildelfia. — Austellung und mit den Beistand 
Mchrever Milarbeiter bearbeitet von Richard Napp, 

Mineral Map and General Statisties of New South Wales 
Australia (26 ejemplares). 

Leist of foreign correspondents of the smithsonian Inslitu- 
tion. Corrected. to Jannary, 1882. 

First annual report of the Burean of Et hology to the 
Secretary of Smilhsonian institulion 1879-80 y 1880-81 bi J. 
W. Powel, director. 

Institución libre de enseñanza. 



Boletín de la misma, varios números. 



í • 
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Instituto Agrícola Catalán de S. Isidro. 



Revista de la misma, varios nümeros. 

Instituto Nacional de Genova. 



Boletin del mismo. 

* 

Liceo artístico y literario de Manila. 



Revista del mismo, varios números. 

Ministerio de Fomento. 



Gaceta agricola. 
Observatorio Meteorológico del Ateneo Municipal de Manila. 



Observaciones verificadas durante los años de 1880 al 1882. 

Real Sociedad Económica de Amigos del País de las Pal- 
mas DE Gran Canaria. 



Anales de la misma. 

Diccionario de historia natural de las Islas Canarias por 
D. José de Viera y Clavijo. 

Real Sociedad Económica de Amigos del País de Granada. 

Análisis de las aguas de Granada y sus contornos, por Don 
Alejo Luis Yagüe. 

Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. 



Sumario de alguno de los trabajos más notables idealizados 
por la misma. 

Sociedad Económica de Jaén. 



Dircurso leido en la sesión extraordinaria celebrada por la 
misma el dia i6 de Mayo de 1881 en honor de D. Pedro 
Calderón de la Barca, poi' el Secretario general D. Eloy Es- 
pejo y Garcia. 
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Sociedad Económica de Amigos del País de Almería. 



Boletín de la misma, varios números. 
Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País 



Boletín Revista de la misma, varios números. 
Sociedad Económica de Amigos del País de Cádiz. 



Exposición á las Cortes por la misma, pidiendo la conver- 
sión y unificación de la deuda. 

Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana. 



Memorias de la misma. 
Sociedad Económica Compostelana de Amigos del País. 



Boletín de la misma, varios números. 

Informe evacuado por la misma acerca de la importante 
cuestión para el establecimiento del crédito agrícola en España, 

Resumen de las operaciones realizadas por la Caja de ahorros 
y Monte de piedad á cargo de la misma en 1883 y 1884. 

La industria de la pesca en Galicia. 

Sociedad Económica de Amigos del País de Alicante. 



Boletín de la misma, varios números. 

Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia. 



Anales de la misma. 

Exposición regional de agricullura, industria y artes en 
4883 impulsada y patrocinada por la misma. 

Catálogo general de Sres. Socios y Sras. de la Junta de 
damas de la misma en l.« de Enero de 1883. 

Sociedad Económica. Matritense de Amigos del País. 



Memoria de los trabajos de la misma en el año de 1880. 
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Informe evacuado por la misma acerca^ de la importante 
cuestión de amillaramiento. 

Informe de la Sección 4.^ de la misma para que la So- 
ciedad celebre anualmente una sesión pública en honor de sus 
Socios más ilustres. 

Boletín de la misma, varios números. 

El crédito agrícola por el Marqués de Riscal. 

• 

Sociedad Artística y literaria de Cuevas. 



Repertorio práctico de las veladas celebradas por la misma 
en las noches del 10 y 23 de Noviembre y 12 de Diciembre 
de 1879 en honor del héroe de la Caridad. Excmo. Sr. Don 
José María Muñoz. 

Sociedad Académica Indo-China. 

Boletín de la misma. 

Sociedad Ornitológica de Viena. 

Boletín de la misma. 

Sociedad protectora de los niños. 



Boletín de la misma, varios números. 

Sociedad Imperial de Naturalistas de Moscou. 

Boletín de la misma. 



Publicaciones que se reciben gratis. 



Nacionales 



Revista de Madrid. 
La Ilustración venatoria. 
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Memorial de Ingenieros del Ejército. 

Gaceta del Notariado. 

Revista general de la Marina. 

La Medicina Rural. 

Revista de Medicina dosimélrica. 

Gaceta médica catalana. 

Enciclopedia médico-farmacéutica. 

Revista Agustiniana. 

La Nueva Era. 

La Diana. 

Revista de Agricultura. 

El Siglo Médico. 

La Crónica Científica. 

Revista Minera y Metalúrgica. 

Revista de montes y plantíos. 

La Bordadora y el día de la moda. 

La Propaganda Literaria. 

Instrucción para la muger. 

El Monitor de la salud. 

Bibliografía universal. 

El Eco de las Aduanas. 

La Electricidad. 

La Semana industrial. 

Boletín de Administración Militar. 

El Campo. 

Revista Militar española. 

Revista tecnológica industrial. 

La moda Española Ilustrada. 

Revista de Agricultura del cuerpo de Ingenieros Agrónomos. 

El Complutense. 

Boletín de Ultramar. 

Gaceta de Sanidad Militar. 

Gaceta Universal. 

El Comercio Español. 

El Industrial. 

El Correo de Ultramar. 



Revisla Agrícola í^oiiiPixinl. 
I,a Voz Dominicana, 



Filipinas. 



I 



El Diario de Manila. 

El Faro JuHdico. 

El Comercio. 

Uevista del Ejércilo y Armada. 

Bolelin oficial de la Su I) inspección de la Armas generales. 

El Porvenir dtí \isayas. 

El Boletín Eclesiástico. 



Extranjeras. 

£1 País. 

La Industria harinera moderna. 

I.a Gaceta EspHñola. 

The-Ty-pografliie Adverlriser. 

Wiener llníversilat. 

Boletín de las provincias de Macao t^ Timnr. 

1,63 Aflaires espagnoles. 

Arts Ages. 

Revista mejicana de Cinijia y Medicina. 

El Mercurio. 

Le Scalpei. 

La Escuela de Medicina. 

Manila 31 de Diciembre de 1886. 

El Socio Secrelario. 

cviluto úts clbaliEtáii, 
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INVENTARIO del capital activo y pasivo fie la Real Sociedad 
Económica de Amigos del Pats de Filipinas en 31 de Di-- 
ciembre de 1885 serjún el balance A saber: 



ACTIVO 

('aja en efectivo hoy 

Julio Daillard 

PP. Hospitalarios (le San Juan de Dios. . 
Suprimida Junta de Obras públicas . . . 
Biblioteca 



Obligaciones á cobrar, lo siguiente: 



Documento de la Caja de Depósitos, ([ue 
vence el 7 de Abril de 1881). . . 
Otro el 19 de Junio de 1886. . . 
Otro el 9 de Setiembre de 1886 . 
Otro el 30 de Diciembre de 1886 . 

Menagc de Casa 

José de la Roca 

Testamentaría de Esteban Comas . . 
ídem de Rafael Diaz Arenas . . 



S 4.300 
^ 3.000 
^ 4.600 
. 3.500 




15,400 

1.194 

1.536 

473 

324 



PASIVO 



Capital c/c. que lo représenla la expresada ci- 
fra del activo, según (jueda demostrado . . 

Manila 31 de Diciembre de 1885. 

El Socio Secretario, 

cvtluto 06 cloauotoUi. 



75 
27 
74 
33 



24.423 66 
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